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SALUDO
Muy buenos días amigos y hermanos. Hoy es un día especial por ser 
sábado, el día del Señor. Pero hoy, también es especial, porque comenza-
mos la semana de “Reavivamiento y Reforma”; luego de domingo a 
viernes continuaremos en Grupos Pequeños; y concluiremos, esta           
bendecida semana, el sábado 21 de diciembre; por la mañana tendremos 
un mensaje especial; y por la tarde saldremos en GP, o todos juntos, hacia 
las zonas menos favorecidas de nuestra ciudad y compartiremos con ellos 
víveres, ropa u otros artículos como muestra de amor y generosidad en el 
programa “ Más amor en Navidad”. Pero existe una tercera razón; por lo 
cual, el día de hoy es especial.  En todo el mundo hoy celebramos el Día 
Mundial de Mayordomía Cristiana. Nuestra iglesia consideró necesario un 
día para fortalecer la vida espiritual de cada uno de sus feligreses. Ahora 
les invito a orar nuevamente. Mi mayor deseo es que Dios hable a           
nuestros corazones y que podamos corresponderle con un corazón  trans-
formado. 

INTRODUCCIÓN
La historia de hoy sucede en una de las ciudades más bonitas de la época 
de Cristo, conocida por sus lindas palmeras, lindos prados y lujosas casas. 
Esta ciudad marcaba un claro contraste con el desierto, bañado de arena 
por todos los lados. En el tiempo de Cristo, Jericó servía de lugar para 
recreación de los emperadores romanos, pues Herodes había mandado 
construir un pa¬lacio de invierno, un teatro y una especie de hipódromo 
en esa ciudad. Localizada en la planicie más rica de Palestina, apenas a 24 
km de Jerusalén y a 1000 metros de altitud, convertían este lugar en un 
ideal sitio para vivir. Además de ser una ciudad muy próspera comercial-
mente, producía un bálsamo muy precioso que emanaba un aroma 
agradable que se esparcía por toda la ciudad. Precisamente aquí se encon-
traba la Dirección General de la Recauda¬ción de Impuestos del gobierno 

Un Hombre Transformado
Romano, y un Judío era su director máximo. ¿Recuerdan quién era? Por 
supuesto; era Zaqueo. Su nombre significaba “Aquél que es puro” o 
“Aquél que es recto”. Sin embargo; su nombre no combinaba con lo que 
vivía. El personaje Zaqueo quizá figuraba entre los 10 hombres más ricos 
según la revista Fortune de Palestina. Sin embargo; su riqueza era el resul-
tado de abusos y corrupción a lo largo de muchos años. Pero hay un deta-
lle que pocos predicadores lo mencionan. Este detalle es que Zaqueo era 
un miembro de iglesia. ¿Cómo que un miembro de iglesia dirá usted? Pues, 
así es. Zaqueo era un miembro de la iglesia. Participaba de las fiestas 
judías, y de tiempo en tiempo iba al templo de Jerusalén. Pero claro, tenía 
un pie en Jerusalén y el otro pie en Roma. ¿Cómo puede un hombre, 
siendo miembro de la iglesia, vivir una vida doble públicamente? ¿Cómo 
puede un hombre religioso participar de la liturgia y después dar a sus 
semejantes un mensaje diferente con sus actos? Zaqueo estaba perdido 
indudablemente. Pertenecía al pueblo de Dios de su tiempo, pero perdi-
do. Sin embargo; Zaqueo no se sentía contento con su situación; sabía que 
obraba mal, deseaba cambiar; pero no podía. Hasta que un día se encon-
tró con Jesús: Sólo Jesús pudo transformar su corazón, sus gustos, sus 
costumbres, sus conceptos. Jesús lo transformó todo. Leamos Lucas 
19:1-10 de forma completa.

UN HOMBRE SIN DIOS
Mientras Zaqueo vivía alejado Dios, aunque participaba ligeramente de la 
religión, él pudo cumplir algunos deseos personales pero nunca se sintió 
feliz. Por ejemplo:

Dinero. La Biblia registra claramente que Zaqueo era un hombre rico 
(19:2). Zaqueo no pasaba apuros económicos. Si quería una casa más 
bonita la compraba, si su auto pasaba de moda lo cambiaba, si su traje ya 
no combinaba compraba otro. Zaqueo no tenía problemas con gastar 
dinero. Su verdadero problema es que él era un esclavo del dinero. 
Zaqueo haría lo que sea necesario con tal de ganar más dinero. No impor-
ta si atropellaba al resto, no importa si jugaba sucio, nada importaba; lo 
que le importaba era ganar y ganar. En sí mismo el dinero no es malo. 
Comprar una casa, renovar un auto, ir de vacaciones no tiene por qué ser 

malo. Lo malo está en cuánto significa el dinero para ti ¿Te levantas 
pensando cada mañana en cuánto dinero tienes o cuánto no tienes? ¿Te 
sientes desanimado cuando otra persona tiene más dinero que tú? ¿Se te 
cae el mundo si un día te ves sin dinero? Zaqueo tenía mucho dinero; pero, 
no era un hombre feliz.

Poder. Había un segundo aspecto que Zaqueo logró conseguir: “Era jefe 
de los recaudadores de impuestos” (Lucas 19:2). Zaqueo tenía lo que 
muchos quisieran tener: poder; un cargo, una función, una responsabili-
dad pública. Zaqueo era el jefe de la recaudación romana. Él tenía tanto 
poder que podía mandar a cualquier persona a la cárcel, e incluso iniciar 
una demanda en contra de alguien o de su familia. Él no era sólo un funcio-
nario de un órgano público, él era quien daba las órdenes. Zaqueo podía 
hacer lo que quería. Cuando alguien escuchaba: “Dice Zaqueo que…” La 
gente obedecía inmediatamente. 

Ilustración: En cada fronte¬ra existen organismos que fiscalizan la entra-
da de los productos lícitos o ilícitos. Cualquier funcionario que trabaje para 
estos organismos recibe poder. Si aquél funcionario señala que un carga-
mento es “autorizado, puede pasar”, sea lo que fuere o quien fuere, lo 
hará, porque recibió poder para hacerlo. Pero, si él dice “no entra”, puede 
llorar, suplicar, reclamar: no va entrar. Esa persona tiene PODER. Zaqueo 
tenía mucho poder, sin embargo, no era feliz. 

Familia. Zaqueo tenía una familia. Si no fuese así; la Biblia lo habría 
mencionado. En aquellos tiempos difícilmente una persona quedaba sola. 
La familia es el bien más precioso que Dios nos ha dado en la tierra. Pero 
qué sentido puede tener una esposa e hijos si el padre o el esposo tienen 
una cuestionada fama. La reputación de Zaqueo no era la mejor. ¿Cómo se 
habría sentido su familia? Zaqueo tenía dinero, tenía poder y una familia, 
sin embargo, Zaqueo no era feliz. 

Salud. Zaqueo gozaba de salud. La Biblia dice “Y corriendo delante, subió 
a un árbol sicómoro para verle; porque había de pasar por allí” (Lucas 
19:4). Esto es salud. Zaqueo tenía buena salud para correr rápidamente y 

subir a un árbol a pesar de su estatura. Las Biblia no menciona que Zaqueo 
haya subido con la ayuda de una escalera como algunas películas mues-
tran. Zaqueo era fuerte a pesar de ser pequeño. Pero, a pesar de tener 
dinero, poder, una familia y una buena salud, Zaqueo no era feliz. Faltaba 
algo en su vida. Faltaba alguien en su vida, y ese alguien era Jesús. 

Religión. Para sorpresa de muchos Zaqueo era un hombre religioso. La 
Biblia no menciona que haya sido fariseo, saduceo o de alguna otra 
religión. Pero era judío. Todo judío recibía las instrucciones de los sacerdo-
tes en la niñez. Como recaudador de impuestos era odiado; pero esto no 
le impedía participar de las fiestas y de asistir al templo ¿Recuerda la 
oración del fariseo y el publicano en Lucas 18:10? ¿Se dio cuenta? Zaqueo 
también podía asistir al templo; participaba de las actividades, despedía el 
sábado, pero después de despedirse con un “feliz semana” Zaqueo era 
otro. Zaqueo se llenaba de religiosidad durante todo el sábado sólo para 
quedar vacío el mismo sábado por la noche. Una vida doble. Un hombre 
religioso pero sin conocer la felicidad. Era un miembro de iglesia; pero 
estaba perdido. Zaqueo necesitaba un reavivamiento y reforma completa. 
El dinero, el poder, la familia y la salud no le daban sentido a su vida. 
Zaqueo no necesitaba doctrina, la conocía muy bien. Lo que Zaqueo nece-
sitaba era un reavivamiento y reforma; pero esto, sólo lo podría lograr 
Jesús.

UN HOMBRE TRANSFORMADO
Usted puede tener todo el dinero del mundo, viajar hacia donde quiera, 
comprar lo que desee, ser socio de un club, tener una alta responsabili-
dad; pero ninguna cosa de esta tierra conseguirá hacerle feliz. Zaqueo se 
equivocó mucho; pero “Bajo su apariencia de mundanalidad y orgullo, 
había un corazón suscepti¬ble a las influencias divinas. Zaqueo había oído 
hablar de Jesús. Se habían divulgado extensamente las noticias referentes 
a uno que se había comportado con bondad y cortesía para con las clases 
proscritas” (DTG, 506). Muchas veces, Zaqueo salía de su oficina con el 
corazón tan abrumado de problemas y de culpa que se dirigía a las márge-
nes del Jordán para escuchar un mensaje de esperanza prove¬niente de 
los labios del Profeta Juan el Bautista y así encontrar la paz que tanto 
anhelaba. Puede ser que en esta mañana haya alguien aquí, que se siente 

como Zaqueo. Con dinero, con poder, con una familia, con una religión; 
pero completamente vacío. Entonces; usted necesita un verdadero reavi-
vamiento y reforma. Usted necesita encontrarse con Jesús.

Fue entonces, que Zaqueo decidió buscar a Jesús. Pero ¡qué vergüenza! 
Yo soy un alto funcionario ¿Qué dirán de mí? Se preguntó. Zaqueo no 
pensó más; dejó sus pre conceptos y fue en busca de Jesús. Pero encon-
trarlo fue difícil. No por él, sino por la multitud. Pero no le importaron las 
estrechas calles de la antigua ciudad de Jericó, tampoco la abarrotada 
multitud, tampoco que sus vestidos se manchen con otras personas, que 
sus sandalias sean pisadas por otros. Después de intentarlo varias veces 
llegó a la conclusión que no podría verlo de cerca, a menos, que lo vea 
desde lo alto. Entonces buscó un árbol. Subió, trepó, se raspó la piel, se 
mancharon sus vestiduras, se le cayó el sombrero; pero, no importa; al fin 
lo logró. Jesús pasaría más cerca de él de lo que imaginaba. Mejor aún; 
Jesús se detuvo, lo miró con misericordia y le dijo: “Zaqueo, date prisa, 
porque es necesario que pose yo en tu casa” (19:5). Era demasiado para 
un solo día. No podía creerlo. Jesús mismo le pedía que por favor se diera 
prisa para ir a su casa. Tuvo que sujetarse fuerte de las ramas del sicómoro 
para no caer de la impresión. Se llenó de alegría, su rostro no podía expre-
sarlo mejor. Ahora una sincera sonrisa adornaba su rostro. La multitud 
tuvo que abrir espacio porque ahora Zaqueo era el amigo de Jesús. 
¿Puede creer esto? Minutos antes nadie lo dejaba ver a Jesús, minutos 
después es el centro de atención de todos. Minutos antes lo desprecia-
ban, minutos después lo envidiaban ¿Qué hizo la diferencia? Encontrarse 
con Jesús. Jesús marcó la diferencia en su vida espiritual vacía. Zaqueo 
había alcanzado muchas cosas en la vida; pero a la vez, no había alcanzado 
nada. Pero la historia aún no termina. Vendría algo que sorprendería a 
todos.

Ya en casa Zaqueo dio muestra de un cambio radical. El reavivamiento y la 
reforma se volvieron una realidad inmediata en su vida ¡Nada de poco a 
poco! ¡La palabra “progresivamente” no estaba en su experiencia! 
Zaqueo siguió sorprendiendo a todos con estas palabras: “He aquí, Señor, 
la mitad de mis bienes doy a los pobres; y si en algo he defraudado a 
alguno, se lo devuelvo cuadruplicado” (19:8). Wowwww ¿Estará 
bromeando Zaqueo? ¿Escuchamos bien? Dos cosas importantes debemos 

destacar de las palabras de este hombre transformado por Dios, reaviva-
do y reformado:

Generosidad. Zaqueo inmediatamente comprendió que el dinero no lo es 
todo. Su corazón se enterneció por otros y pensó en los pobres, en los 
menos favorecidos, en aquellos que no tienen qué comer. Y escuchen 
bien: “La mitad de mis bienes”. Eso era demasiado, era mucho. Para 
Zaqueo ya no. Su mirada ya no estaba puesta en el dinero. Pero vio el 
dinero como un medio de ayudar a otros. Visualizó el dinero dentro de su 
dimensión correcta, y un espíritu de generosidad brotó en su corazón.

Restitución. La riqueza de Zaqueo, seguramente, fue adquirida con 
muchos fraudes. Pero al estar tan cerca de Jesús comprendió su vida 
pecaminosa. Se vio ladrón, abusivo, derrochador, prepotente, asustador, 
amenazador, pero se arrepintió. Ya no podía retroceder los años perdi-
dos, ya no podría volver hacia atrás en el tiempo. Pero lo que sí podía 
hacer, era restituir a quienes les había robado con engaño. Así, comenzó 
de nuevo. Restituyendo no sólo el robo y el fraude sino sobre todo restitu-
yendo su vida pasada. Elena G. White declara de Zaqueo:

“… Pero tan pronto como Zaqueo se rindió a la influencia del Espíritu 
Santo, abandonó toda práctica contraria a la integridad. Ningún arrepenti-
miento que no obre una reforma es genuino. La justicia de Cristo no es un 
manto para cubrir pecados que no han sido confesados ni abandonados; 
es un principio de vida que transforma el carácter y rige la conducta. La 
santidad es integridad para con Dios: es la entrega total del corazón y la 
vida para que revelen los principios del cielo”. Deseado de todas las 
gentes, 509

El reavivamiento y la reforma no es sólo teoría, es práctica. Los frutos del 
Espíritu comienzan a producirse en una persona transformada. ¿Qué hay 
en tu corazón que necesita ser transformado? 

ZAQUEOS MODERNOS
Hoy, al igual que ayer, encontramos Zaqueos modernos preocupados por 
dinero, obsesionados por el poder, teniendo una gran familia, que gozan 
de salud, incluso participan de una religión; pero no son felices. Indudable-

mente usted y yo necesitamos de Jesús ¿Saben por qué? Porque corremos 
el riesgo de pensar que el dinero, o el poder, o la familia, o la salud, e inclu-
so la liturgia religiosa es todo en la vida. Pero no es cierto. Es Jesús quien 
da sentido a todas estas cosas. Necesitamos a Jesús, cada día, cada hora, 
cada minuto. Para ser verdaderamente felices, necesitamos encontrarnos 
con Jesús para que todo vuelva a ser como tiene que ser. Un verdadero 
Reavivamiento y Reforma se percibe, se muestra, sus frutos son irrefuta-
bles. Zaqueo dio muestras de su Reavivamiento y Reforma siendo genero-
so y restituyendo lo que defraudó. No fueron sólo palabras bonitas. Su 
corazón fue tocado y respondió. Sin embargo; puede que esta mañana 
alguien diga: Pero pastor yo no soy como Zaqueo; yo nunca fui mezquino, 
jamás le robé a alguien. ¿Está seguro? Demore un poco en su respuesta y 
medite en las siguientes citas inspiradas por Dios:

“En tiempos de Israel se necesitaban los diezmos y las ofrendas volunta-
rias para cumplir los ritos del servicio divino. ¿Debe el pueblo de Dios dar 
menos hoy? El principio fiado por Cristo es que nuestras ofrendas a Dios 
han de ser proporcionales a la luz y a los privilegios disfrutados. “A quien 
se haya dado mucho, mucho se le demandará, y al que mucho se le haya 
confiado, más se le pedirá”… A medida que crece la obra del evangelio, 
exige para sostenerse mayores recursos que los que se necesitaban 
anteriormente; y este hecho hace que la ley de los diezmos y las ofrendas 
sean aún más urgentemente necesarias hoy día que en la antigüedad. Si el 
pueblo de Dios sostuviera generosamente su causa mediante las ofrendas 
voluntarias, en lugar de recurrir a métodos anticristianos y profanos para 
llenar la tesorería, ello honraría al Señor y muchas almas serían ganadas 
para Cristo”                 Patriarcas y Profetas, 508.

Generosidad en las ofrendas
“El asunto de la dadivosidad no ha sido librado al impulso. Dios nos ha 
dado instrucciones definidas concernientes a él. Ha especificado que los 
diezmos y las ofrendas constituyen nuestra obligación, y desea que 
demos en forma regular y sistemática… Que cada uno examine periódica-
mente sus entradas, las que constituyen una bendición de Dios, y aparte el 
diezmo para que sea del Señor en forma sagrada… Después de apartar el 
diezmo hay que separar los donativos y las ofrendas “según haya prospe-
rado”...”     Consejos sobre Mayordomía Cristiana, 86.

Sábado 14
“Vosotros que pretendéis ser hijos de Dios, llevad vuestros diezmos a su 
tesorería. Dad ofrendas en forma voluntaria y abundante, según Dios os 
haya prosperado”   Consejos sobre Mayordomía Cristiana, 90.

Al igual que el diezmo la ofrenda debe ser entregada de forma regular y 
sistemática. ¿Qué significa regular y sistemática? Por ejemplo: El diezmo es 
regular porque tiene una frecuencia; cuando lo entrego cada sábado, o 
cada cuarto sábado del mes, o cada quincena. Y es sistemático porque 
tiene un porcentaje definido, 10%. Lo mismo debería ocurrir con la ofren-
da. No deberíamos entregar una ofrenda improvisada, impulsiva, sin ser 
planificada. Debemos definir cuándo vamos a dar y qué porcentaje 
daremos. Por ejemplo: Si Dios nos bendice cada día; debemos separarlo 
cada día como el diezmo y entregarlo cada sábado; si es cada mes, debe-
mos separar el diezmo e inmediatamente la ofrenda cada mes. Ahora; 
debemos definir cuánto porcentaje de ofrendas daremos al Señor: ¿5%? 
¿10%? ¿20%? La mitad de sus bienes como Zaqueo ¿50%? Esto debe definirlo 
usted. Pero si quiere un modelo fíjese en esta cita:

“Las contribuciones que se les exigían a los hebreos para fines religiosos y 
de caridad representaban por lo menos la cuarta parte de su renta o entra-
das. Parecería que este pequeño aporte de los recursos del pueblo hubie-
ra de empobrecerlo; pero, muy al contrario, la fiel observancia de estos 
reglamentos era uno de los requisitos que se les imponía para tener 
prosperidad…”   Patriarcas y Profetas, 507

Usted puede pensar que los israelitas estaban locos. Pero los israelitas 
entregaban entre diezmos, ofrendas y caridad el 25% de sus entradas. Lo 
que no tenía lógica era que precisamente Dios les exigía esto para prospe-
rarlos. Lo mismo pensaron de Zaqueo; que estaba loco, ¿cómo que iba a 
entregar la mitad de sus bienes a los pobres? Pero esto no es locura; es 
reavivamiento y reforma como resultado inmediato de haberse encontra-
do con Jesús. ¿Sabía usted que hoy al dar su ofrenda, usted está ayudando 
a sostener las demandas financieras de su iglesia local? ¿Sabía que con esa 
ofrenda se subvencionan materiales para que las iglesias más pobres 
puedan adquirir sus propios materiales a un costo más accesible o gratui-
to? ¿Sabía que con esa ofrenda se ayuda en la construcción de templos 

para iglesias recién plantadas o con bajos recursos de nuestro territorio? 
¿Sabía que con las ofrendas usted está apoyando a las iglesias adventistas 
más pobres del mundo? El corazón de Zaqueo fue tocado al encontrarse 
con Jesús. De ser un hombre egoísta se transformó en un hombre genero-
so, dadivoso, desprendido. Ya no pensó en él. Pensó en los demás. Pero 
eso no fue todo. Medite en las últimas citas del Espíritu de Profecía.

Restitución en los diezmos
“¿Cómo está vuestra mayordomía? ¿Habéis robado a Dios en diezmos y 
ofrendas durante el año pasado?... Si habéis robado a Dios, hacedle 
restitución hasta donde sea posible, enderezad lo pasado y luego pedid al 
salvador que os perdone…”        Consejos sobre Mayordomía Cristiana, 103

“Muchos confesaron que no habían pagado los diezmos durante años; y 
sabemos que Dios no puede bendecir a los que roban, y que la iglesia debe 
sufrir las consecuencias de los pecados de sus miembros individuales. En 
los libros de nuestra iglesia hay una gran cantidad de nombres, y si todas 
esas personas pagaran prontamente un diezmo honrado al Señor, lo que 
constituye su parte, la tesorería no carecería de recursos” 

Consejos sobre Mayordomía Cristiana, 102.

“Una hermana de la iglesia de Melbourne ha traído once libras esterlinas 
[54 dólares] como diezmos atrasados que ella no había comprendido que 
debía pagar. A medida que han recibido la luz muchas personas han confe-
sado que están endeudadas con Dios y han manifestado su determinación 
de pagar esa deuda… Les propuse que llevaran a la tesorería sus pagarés 
prometiendo pagar la cantidad completa correspondiente a un diezmo 
honrado tan pronto como pudieran obtener el dinero. Muchas cabezas se 
inclinaron manifestando asentimiento, y tengo confianza en que el próxi-
mo año no tendremos, como ahora, una tesorería vacía”

Consejos sobre Mayordomía Cristiana, 102

Zaqueo sintió en su corazón el toque del Espíritu Santo, y tuvo deseos de 
restituir lo que había ganado con fraude. Pero sus deseos no se quedaron 
en la mente. Inmediatamente lo anunció públicamente “si en algo he 
defraudado a alguno, se lo devuelvo cuadruplicado” (19:8). 
¡Definitivamente había que estar allí para ver el rostro alegre de Zaqueo 

devolviendo cuatro veces más! Aquél hombre que luchaba con el más 
pobre para sacarle la mayor moneda; ahora no lucha más. Su corazón 
estaba lleno de amor, de arrepentimiento, de agradecimiento, de restitu-
ción, muchas emociones se mezclan. Y nosotros ¿habremos defraudado a 
Dios con el diezmo? ¿Por cuánto tiempo? ¿1 mes? ¿1 año? ¿2 años? ¿Más? 
Seremos capaces de restituir lo que un día usamos sin que nos pertenez-
ca. A Zaqueo no le importó lo que hablarían de él en adelante. Quizá 
quedó mal con sus colegas publicanos, quizá quedó en ridículo con sus 
jefes romanos. A él sólo le importaba quedar bien con Jesús y nadie más. 

LLAMADO
Ilustración: En Brasil existe un hombre que es abogado de profesión: el 
hermano Yarbas. Al principio tenía muchas dudas sobre el diezmo y 
muchas deudas que pagar. Por lo tanto; nunca diezmaba, menos aún 
ofrendaba. Pero un día su pastor predicó sobre el diezmo y las ofrendas, y 
él decidió probar a Dios. Comenzó devolviendo el diezmo y descubrió que 
en aquel primer mes el dinero le alcanzó para todo. Se sorprendió más 
cuando al siguiente mes le quedó un restante para ahorro. Entonces 
decidió ofrendar; y comenzó tímidamente con 1%, luego aumentó la suma 
a 5%, luego a 10%. Él formó una sociedad de abogados y acordó con sus 2 
asociados que no eran adventistas que debían tener un cuarto socio: Dios. 
Y que él recibiría el 25% de todas las ganancias (10% en diezmo + 15% en 
ofrendas). Pasaron unos meses y uno de los socios se retiró. Entonces 
Yarbas decidió entregar el 25% del socio que se retiró a Dios. Ahora Dios 
recibía el 50%. Posteriormente; el otro socio también se retiró. Y quedó así 
con Dios: 50% el hermano Yarbas y 50% Dios. Sin embargo; Yarbas ya tuvo 
la experiencia de entregar algunas veces el 90% a Dios y quedarse sólo con 
el 10%; y aun así, no le faltaba. ¡Qué experiencia, qué fe, qué confianza! 
Este día Dios ha hablado a tu corazón. Hoy es un día de Reavivamiento y 
Reforma. Lo que ocurrió con Zaqueo puede ocurrir contigo. Hoy no nos 
quedaremos sólo con palabras. Ahora; todos ustedes recibirán una tarje-
ta; la tarjeta “Mi Compromiso con Dios”. Abran la tarjeta por favor. Y sigan 
conmigo paso a paso:

1. Leamos juntos: “Restituir el diezmo que no fue entregado y seguir 
diezmando fielmente”

2. Ahora; debajo, al costado izquierdo del cuadro 10% coloque la cantidad 

que usted no devolvió al Señor y debe restituir en Diezmos. Haga un 
cálculo. No tenga temor; y hágalo con alegría. Recuerde a Zaqueo. 
Que sólo le importe Jesús. Si usted ha sido un fiel diezmante y no debe 
nada al Señor entonces quede tranquilo; no ponga nada.

3. Ahora; leamos juntos: “Entregar una ofrenda generosa y sistemática”. 
Idea l= 10%. Ya mencionamos que el pueblo de Israel entregaba entre 
diezmos, ofrendas y caridad 25%. Pero usted hoy puede comenzar con 
un 5%, o 10% o más si usted ya tuvo una experiencia de 10% ¿Qué signifi-
ca esto? Que después de separar el diezmo usted debe separar inme-
diatamente la ofrenda según el porcentaje que hoy se comprometa 
con Dios. Lo ideal es también 10% como el diezmo. Pero dejamos a su 
iniciativa. Coloque usted el porcentaje que entregará al Señor a partir 
de hoy y todo el año 2014. Muy bien ¿Todos escribieron?

4. Ahora; coloque su nombre y luego firme este compromiso.
5. Ahora; escriba exactamente lo mismo en el lado derecho o izquierdo 

según falte.
6. Si alguien, como Zaqueo, quiere voluntariamente hoy, restituir el 

diezmo o comenzar a dar su ofrenda generosa y sistemática, puede 
hacerlo en este momento. Si alguien quiere restituir levante la mano y 
en este momento los diáconos le entregarán un sobre de diezmos y 
ofrendas. Llénelo y traiga en el sobre su compromiso. Esto sí necesita-
mos hacerlo en sobre para que usted pueda recibir su recibo. ¿Habrá 
alguien aquí que desee restituir ahora? No tiene que ser todo. Traiga lo 
que usted puede ahora. Y cada sábado irá restituyendo hasta comple-
tarlo todo.

7. Ahora; todos los que hemos llenado nuestra tarjeta de compromiso en 
ambos lados debemos cortarlo por la mitad o desglosarlo. Luego 
podemos venir adelante hacia el altar y entregaremos la mitad del lado 
derecho que dice “Entregue esta hoja al altar”. La mitad del lado 
izquierdo queda con usted para que recuerde su compromiso con Dios 
y sábado a sábado o mes a mes lo cumpla. Traer su tarjeta de compro-
miso al altar tiene mucho significado. Esto simboliza que usted se 
compromete con Dios; y a la vez que solicita que Dios mismo le ayude 
a cumplir esta promesa.

8. Vamos a orar para que estas promesas sean cumplidas. Ore fervorosa-
mente.

RECOMENDACIONES FINALES: 
 Proveer un Altar para el compromiso con la iglesia
 Designe un equipo de ujieres para entregar las tarjetas de compromiso 

de la forma más rápida posible. Podrían ser los diáconos.
 Tenga preparado sobres de diezmos y ofrendas listos para entregar
 Para el llamado al Altar, es importante acompañar ese momento con 

música. Pueden entonar el canto: “El Diezmo es Santo” o “Quiero 
Ofrendar” [DVD Mayordomía] o un Himno apropiado mientras los 
hermanos se dirigen al Altar trayendo sus tarjetas de compromiso y 
sus sobres de diezmos y ofrendas.

 Después del Culto registre cuántas personas decidieron restituir sus 
diezmos y cuántas decidieron hacer un pacto de ofrendas. Entregue 
este informe al pastor y al director de mayordomía. Además, no olvide 
llenar la hoja de informe de la Semana Reavivamiento y Reforma

 La Comisión de Mayordomía juntamente con el pastor distrital deben 
visitar periódicamente los nombres que fueron registrados en las 
Tarjetas de Compromiso para fortalecer su vida espiritual y animarlos 
a cumplir sus promesas.



SALUDO
Muy buenos días amigos y hermanos. Hoy es un día especial por ser 
sábado, el día del Señor. Pero hoy, también es especial, porque comenza-
mos la semana de “Reavivamiento y Reforma”; luego de domingo a 
viernes continuaremos en Grupos Pequeños; y concluiremos, esta           
bendecida semana, el sábado 21 de diciembre; por la mañana tendremos 
un mensaje especial; y por la tarde saldremos en GP, o todos juntos, hacia 
las zonas menos favorecidas de nuestra ciudad y compartiremos con ellos 
víveres, ropa u otros artículos como muestra de amor y generosidad en el 
programa “ Más amor en Navidad”. Pero existe una tercera razón; por lo 
cual, el día de hoy es especial.  En todo el mundo hoy celebramos el Día 
Mundial de Mayordomía Cristiana. Nuestra iglesia consideró necesario un 
día para fortalecer la vida espiritual de cada uno de sus feligreses. Ahora 
les invito a orar nuevamente. Mi mayor deseo es que Dios hable a           
nuestros corazones y que podamos corresponderle con un corazón  trans-
formado. 

INTRODUCCIÓN
La historia de hoy sucede en una de las ciudades más bonitas de la época 
de Cristo, conocida por sus lindas palmeras, lindos prados y lujosas casas. 
Esta ciudad marcaba un claro contraste con el desierto, bañado de arena 
por todos los lados. En el tiempo de Cristo, Jericó servía de lugar para 
recreación de los emperadores romanos, pues Herodes había mandado 
construir un pa¬lacio de invierno, un teatro y una especie de hipódromo 
en esa ciudad. Localizada en la planicie más rica de Palestina, apenas a 24 
km de Jerusalén y a 1000 metros de altitud, convertían este lugar en un 
ideal sitio para vivir. Además de ser una ciudad muy próspera comercial-
mente, producía un bálsamo muy precioso que emanaba un aroma 
agradable que se esparcía por toda la ciudad. Precisamente aquí se encon-
traba la Dirección General de la Recauda¬ción de Impuestos del gobierno 
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Romano, y un Judío era su director máximo. ¿Recuerdan quién era? Por 
supuesto; era Zaqueo. Su nombre significaba “Aquél que es puro” o 
“Aquél que es recto”. Sin embargo; su nombre no combinaba con lo que 
vivía. El personaje Zaqueo quizá figuraba entre los 10 hombres más ricos 
según la revista Fortune de Palestina. Sin embargo; su riqueza era el resul-
tado de abusos y corrupción a lo largo de muchos años. Pero hay un deta-
lle que pocos predicadores lo mencionan. Este detalle es que Zaqueo era 
un miembro de iglesia. ¿Cómo que un miembro de iglesia dirá usted? Pues, 
así es. Zaqueo era un miembro de la iglesia. Participaba de las fiestas 
judías, y de tiempo en tiempo iba al templo de Jerusalén. Pero claro, tenía 
un pie en Jerusalén y el otro pie en Roma. ¿Cómo puede un hombre, 
siendo miembro de la iglesia, vivir una vida doble públicamente? ¿Cómo 
puede un hombre religioso participar de la liturgia y después dar a sus 
semejantes un mensaje diferente con sus actos? Zaqueo estaba perdido 
indudablemente. Pertenecía al pueblo de Dios de su tiempo, pero perdi-
do. Sin embargo; Zaqueo no se sentía contento con su situación; sabía que 
obraba mal, deseaba cambiar; pero no podía. Hasta que un día se encon-
tró con Jesús: Sólo Jesús pudo transformar su corazón, sus gustos, sus 
costumbres, sus conceptos. Jesús lo transformó todo. Leamos Lucas 
19:1-10 de forma completa.

UN HOMBRE SIN DIOS
Mientras Zaqueo vivía alejado Dios, aunque participaba ligeramente de la 
religión, él pudo cumplir algunos deseos personales pero nunca se sintió 
feliz. Por ejemplo:

Dinero. La Biblia registra claramente que Zaqueo era un hombre rico 
(19:2). Zaqueo no pasaba apuros económicos. Si quería una casa más 
bonita la compraba, si su auto pasaba de moda lo cambiaba, si su traje ya 
no combinaba compraba otro. Zaqueo no tenía problemas con gastar 
dinero. Su verdadero problema es que él era un esclavo del dinero. 
Zaqueo haría lo que sea necesario con tal de ganar más dinero. No impor-
ta si atropellaba al resto, no importa si jugaba sucio, nada importaba; lo 
que le importaba era ganar y ganar. En sí mismo el dinero no es malo. 
Comprar una casa, renovar un auto, ir de vacaciones no tiene por qué ser 

malo. Lo malo está en cuánto significa el dinero para ti ¿Te levantas 
pensando cada mañana en cuánto dinero tienes o cuánto no tienes? ¿Te 
sientes desanimado cuando otra persona tiene más dinero que tú? ¿Se te 
cae el mundo si un día te ves sin dinero? Zaqueo tenía mucho dinero; pero, 
no era un hombre feliz.

Poder. Había un segundo aspecto que Zaqueo logró conseguir: “Era jefe 
de los recaudadores de impuestos” (Lucas 19:2). Zaqueo tenía lo que 
muchos quisieran tener: poder; un cargo, una función, una responsabili-
dad pública. Zaqueo era el jefe de la recaudación romana. Él tenía tanto 
poder que podía mandar a cualquier persona a la cárcel, e incluso iniciar 
una demanda en contra de alguien o de su familia. Él no era sólo un funcio-
nario de un órgano público, él era quien daba las órdenes. Zaqueo podía 
hacer lo que quería. Cuando alguien escuchaba: “Dice Zaqueo que…” La 
gente obedecía inmediatamente. 

Ilustración: En cada fronte¬ra existen organismos que fiscalizan la entra-
da de los productos lícitos o ilícitos. Cualquier funcionario que trabaje para 
estos organismos recibe poder. Si aquél funcionario señala que un carga-
mento es “autorizado, puede pasar”, sea lo que fuere o quien fuere, lo 
hará, porque recibió poder para hacerlo. Pero, si él dice “no entra”, puede 
llorar, suplicar, reclamar: no va entrar. Esa persona tiene PODER. Zaqueo 
tenía mucho poder, sin embargo, no era feliz. 

Familia. Zaqueo tenía una familia. Si no fuese así; la Biblia lo habría 
mencionado. En aquellos tiempos difícilmente una persona quedaba sola. 
La familia es el bien más precioso que Dios nos ha dado en la tierra. Pero 
qué sentido puede tener una esposa e hijos si el padre o el esposo tienen 
una cuestionada fama. La reputación de Zaqueo no era la mejor. ¿Cómo se 
habría sentido su familia? Zaqueo tenía dinero, tenía poder y una familia, 
sin embargo, Zaqueo no era feliz. 

Salud. Zaqueo gozaba de salud. La Biblia dice “Y corriendo delante, subió 
a un árbol sicómoro para verle; porque había de pasar por allí” (Lucas 
19:4). Esto es salud. Zaqueo tenía buena salud para correr rápidamente y 

subir a un árbol a pesar de su estatura. Las Biblia no menciona que Zaqueo 
haya subido con la ayuda de una escalera como algunas películas mues-
tran. Zaqueo era fuerte a pesar de ser pequeño. Pero, a pesar de tener 
dinero, poder, una familia y una buena salud, Zaqueo no era feliz. Faltaba 
algo en su vida. Faltaba alguien en su vida, y ese alguien era Jesús. 

Religión. Para sorpresa de muchos Zaqueo era un hombre religioso. La 
Biblia no menciona que haya sido fariseo, saduceo o de alguna otra 
religión. Pero era judío. Todo judío recibía las instrucciones de los sacerdo-
tes en la niñez. Como recaudador de impuestos era odiado; pero esto no 
le impedía participar de las fiestas y de asistir al templo ¿Recuerda la 
oración del fariseo y el publicano en Lucas 18:10? ¿Se dio cuenta? Zaqueo 
también podía asistir al templo; participaba de las actividades, despedía el 
sábado, pero después de despedirse con un “feliz semana” Zaqueo era 
otro. Zaqueo se llenaba de religiosidad durante todo el sábado sólo para 
quedar vacío el mismo sábado por la noche. Una vida doble. Un hombre 
religioso pero sin conocer la felicidad. Era un miembro de iglesia; pero 
estaba perdido. Zaqueo necesitaba un reavivamiento y reforma completa. 
El dinero, el poder, la familia y la salud no le daban sentido a su vida. 
Zaqueo no necesitaba doctrina, la conocía muy bien. Lo que Zaqueo nece-
sitaba era un reavivamiento y reforma; pero esto, sólo lo podría lograr 
Jesús.

UN HOMBRE TRANSFORMADO
Usted puede tener todo el dinero del mundo, viajar hacia donde quiera, 
comprar lo que desee, ser socio de un club, tener una alta responsabili-
dad; pero ninguna cosa de esta tierra conseguirá hacerle feliz. Zaqueo se 
equivocó mucho; pero “Bajo su apariencia de mundanalidad y orgullo, 
había un corazón suscepti¬ble a las influencias divinas. Zaqueo había oído 
hablar de Jesús. Se habían divulgado extensamente las noticias referentes 
a uno que se había comportado con bondad y cortesía para con las clases 
proscritas” (DTG, 506). Muchas veces, Zaqueo salía de su oficina con el 
corazón tan abrumado de problemas y de culpa que se dirigía a las márge-
nes del Jordán para escuchar un mensaje de esperanza prove¬niente de 
los labios del Profeta Juan el Bautista y así encontrar la paz que tanto 
anhelaba. Puede ser que en esta mañana haya alguien aquí, que se siente 

como Zaqueo. Con dinero, con poder, con una familia, con una religión; 
pero completamente vacío. Entonces; usted necesita un verdadero reavi-
vamiento y reforma. Usted necesita encontrarse con Jesús.

Fue entonces, que Zaqueo decidió buscar a Jesús. Pero ¡qué vergüenza! 
Yo soy un alto funcionario ¿Qué dirán de mí? Se preguntó. Zaqueo no 
pensó más; dejó sus pre conceptos y fue en busca de Jesús. Pero encon-
trarlo fue difícil. No por él, sino por la multitud. Pero no le importaron las 
estrechas calles de la antigua ciudad de Jericó, tampoco la abarrotada 
multitud, tampoco que sus vestidos se manchen con otras personas, que 
sus sandalias sean pisadas por otros. Después de intentarlo varias veces 
llegó a la conclusión que no podría verlo de cerca, a menos, que lo vea 
desde lo alto. Entonces buscó un árbol. Subió, trepó, se raspó la piel, se 
mancharon sus vestiduras, se le cayó el sombrero; pero, no importa; al fin 
lo logró. Jesús pasaría más cerca de él de lo que imaginaba. Mejor aún; 
Jesús se detuvo, lo miró con misericordia y le dijo: “Zaqueo, date prisa, 
porque es necesario que pose yo en tu casa” (19:5). Era demasiado para 
un solo día. No podía creerlo. Jesús mismo le pedía que por favor se diera 
prisa para ir a su casa. Tuvo que sujetarse fuerte de las ramas del sicómoro 
para no caer de la impresión. Se llenó de alegría, su rostro no podía expre-
sarlo mejor. Ahora una sincera sonrisa adornaba su rostro. La multitud 
tuvo que abrir espacio porque ahora Zaqueo era el amigo de Jesús. 
¿Puede creer esto? Minutos antes nadie lo dejaba ver a Jesús, minutos 
después es el centro de atención de todos. Minutos antes lo desprecia-
ban, minutos después lo envidiaban ¿Qué hizo la diferencia? Encontrarse 
con Jesús. Jesús marcó la diferencia en su vida espiritual vacía. Zaqueo 
había alcanzado muchas cosas en la vida; pero a la vez, no había alcanzado 
nada. Pero la historia aún no termina. Vendría algo que sorprendería a 
todos.

Ya en casa Zaqueo dio muestra de un cambio radical. El reavivamiento y la 
reforma se volvieron una realidad inmediata en su vida ¡Nada de poco a 
poco! ¡La palabra “progresivamente” no estaba en su experiencia! 
Zaqueo siguió sorprendiendo a todos con estas palabras: “He aquí, Señor, 
la mitad de mis bienes doy a los pobres; y si en algo he defraudado a 
alguno, se lo devuelvo cuadruplicado” (19:8). Wowwww ¿Estará 
bromeando Zaqueo? ¿Escuchamos bien? Dos cosas importantes debemos 

destacar de las palabras de este hombre transformado por Dios, reaviva-
do y reformado:

Generosidad. Zaqueo inmediatamente comprendió que el dinero no lo es 
todo. Su corazón se enterneció por otros y pensó en los pobres, en los 
menos favorecidos, en aquellos que no tienen qué comer. Y escuchen 
bien: “La mitad de mis bienes”. Eso era demasiado, era mucho. Para 
Zaqueo ya no. Su mirada ya no estaba puesta en el dinero. Pero vio el 
dinero como un medio de ayudar a otros. Visualizó el dinero dentro de su 
dimensión correcta, y un espíritu de generosidad brotó en su corazón.

Restitución. La riqueza de Zaqueo, seguramente, fue adquirida con 
muchos fraudes. Pero al estar tan cerca de Jesús comprendió su vida 
pecaminosa. Se vio ladrón, abusivo, derrochador, prepotente, asustador, 
amenazador, pero se arrepintió. Ya no podía retroceder los años perdi-
dos, ya no podría volver hacia atrás en el tiempo. Pero lo que sí podía 
hacer, era restituir a quienes les había robado con engaño. Así, comenzó 
de nuevo. Restituyendo no sólo el robo y el fraude sino sobre todo restitu-
yendo su vida pasada. Elena G. White declara de Zaqueo:

“… Pero tan pronto como Zaqueo se rindió a la influencia del Espíritu 
Santo, abandonó toda práctica contraria a la integridad. Ningún arrepenti-
miento que no obre una reforma es genuino. La justicia de Cristo no es un 
manto para cubrir pecados que no han sido confesados ni abandonados; 
es un principio de vida que transforma el carácter y rige la conducta. La 
santidad es integridad para con Dios: es la entrega total del corazón y la 
vida para que revelen los principios del cielo”. Deseado de todas las 
gentes, 509

El reavivamiento y la reforma no es sólo teoría, es práctica. Los frutos del 
Espíritu comienzan a producirse en una persona transformada. ¿Qué hay 
en tu corazón que necesita ser transformado? 

ZAQUEOS MODERNOS
Hoy, al igual que ayer, encontramos Zaqueos modernos preocupados por 
dinero, obsesionados por el poder, teniendo una gran familia, que gozan 
de salud, incluso participan de una religión; pero no son felices. Indudable-

mente usted y yo necesitamos de Jesús ¿Saben por qué? Porque corremos 
el riesgo de pensar que el dinero, o el poder, o la familia, o la salud, e inclu-
so la liturgia religiosa es todo en la vida. Pero no es cierto. Es Jesús quien 
da sentido a todas estas cosas. Necesitamos a Jesús, cada día, cada hora, 
cada minuto. Para ser verdaderamente felices, necesitamos encontrarnos 
con Jesús para que todo vuelva a ser como tiene que ser. Un verdadero 
Reavivamiento y Reforma se percibe, se muestra, sus frutos son irrefuta-
bles. Zaqueo dio muestras de su Reavivamiento y Reforma siendo genero-
so y restituyendo lo que defraudó. No fueron sólo palabras bonitas. Su 
corazón fue tocado y respondió. Sin embargo; puede que esta mañana 
alguien diga: Pero pastor yo no soy como Zaqueo; yo nunca fui mezquino, 
jamás le robé a alguien. ¿Está seguro? Demore un poco en su respuesta y 
medite en las siguientes citas inspiradas por Dios:

“En tiempos de Israel se necesitaban los diezmos y las ofrendas volunta-
rias para cumplir los ritos del servicio divino. ¿Debe el pueblo de Dios dar 
menos hoy? El principio fiado por Cristo es que nuestras ofrendas a Dios 
han de ser proporcionales a la luz y a los privilegios disfrutados. “A quien 
se haya dado mucho, mucho se le demandará, y al que mucho se le haya 
confiado, más se le pedirá”… A medida que crece la obra del evangelio, 
exige para sostenerse mayores recursos que los que se necesitaban 
anteriormente; y este hecho hace que la ley de los diezmos y las ofrendas 
sean aún más urgentemente necesarias hoy día que en la antigüedad. Si el 
pueblo de Dios sostuviera generosamente su causa mediante las ofrendas 
voluntarias, en lugar de recurrir a métodos anticristianos y profanos para 
llenar la tesorería, ello honraría al Señor y muchas almas serían ganadas 
para Cristo”                 Patriarcas y Profetas, 508.

Generosidad en las ofrendas
“El asunto de la dadivosidad no ha sido librado al impulso. Dios nos ha 
dado instrucciones definidas concernientes a él. Ha especificado que los 
diezmos y las ofrendas constituyen nuestra obligación, y desea que 
demos en forma regular y sistemática… Que cada uno examine periódica-
mente sus entradas, las que constituyen una bendición de Dios, y aparte el 
diezmo para que sea del Señor en forma sagrada… Después de apartar el 
diezmo hay que separar los donativos y las ofrendas “según haya prospe-
rado”...”     Consejos sobre Mayordomía Cristiana, 86.

“Vosotros que pretendéis ser hijos de Dios, llevad vuestros diezmos a su 
tesorería. Dad ofrendas en forma voluntaria y abundante, según Dios os 
haya prosperado”   Consejos sobre Mayordomía Cristiana, 90.

Al igual que el diezmo la ofrenda debe ser entregada de forma regular y 
sistemática. ¿Qué significa regular y sistemática? Por ejemplo: El diezmo es 
regular porque tiene una frecuencia; cuando lo entrego cada sábado, o 
cada cuarto sábado del mes, o cada quincena. Y es sistemático porque 
tiene un porcentaje definido, 10%. Lo mismo debería ocurrir con la ofren-
da. No deberíamos entregar una ofrenda improvisada, impulsiva, sin ser 
planificada. Debemos definir cuándo vamos a dar y qué porcentaje 
daremos. Por ejemplo: Si Dios nos bendice cada día; debemos separarlo 
cada día como el diezmo y entregarlo cada sábado; si es cada mes, debe-
mos separar el diezmo e inmediatamente la ofrenda cada mes. Ahora; 
debemos definir cuánto porcentaje de ofrendas daremos al Señor: ¿5%? 
¿10%? ¿20%? La mitad de sus bienes como Zaqueo ¿50%? Esto debe definirlo 
usted. Pero si quiere un modelo fíjese en esta cita:

“Las contribuciones que se les exigían a los hebreos para fines religiosos y 
de caridad representaban por lo menos la cuarta parte de su renta o entra-
das. Parecería que este pequeño aporte de los recursos del pueblo hubie-
ra de empobrecerlo; pero, muy al contrario, la fiel observancia de estos 
reglamentos era uno de los requisitos que se les imponía para tener 
prosperidad…”   Patriarcas y Profetas, 507

Usted puede pensar que los israelitas estaban locos. Pero los israelitas 
entregaban entre diezmos, ofrendas y caridad el 25% de sus entradas. Lo 
que no tenía lógica era que precisamente Dios les exigía esto para prospe-
rarlos. Lo mismo pensaron de Zaqueo; que estaba loco, ¿cómo que iba a 
entregar la mitad de sus bienes a los pobres? Pero esto no es locura; es 
reavivamiento y reforma como resultado inmediato de haberse encontra-
do con Jesús. ¿Sabía usted que hoy al dar su ofrenda, usted está ayudando 
a sostener las demandas financieras de su iglesia local? ¿Sabía que con esa 
ofrenda se subvencionan materiales para que las iglesias más pobres 
puedan adquirir sus propios materiales a un costo más accesible o gratui-
to? ¿Sabía que con esa ofrenda se ayuda en la construcción de templos 

para iglesias recién plantadas o con bajos recursos de nuestro territorio? 
¿Sabía que con las ofrendas usted está apoyando a las iglesias adventistas 
más pobres del mundo? El corazón de Zaqueo fue tocado al encontrarse 
con Jesús. De ser un hombre egoísta se transformó en un hombre genero-
so, dadivoso, desprendido. Ya no pensó en él. Pensó en los demás. Pero 
eso no fue todo. Medite en las últimas citas del Espíritu de Profecía.

Restitución en los diezmos
“¿Cómo está vuestra mayordomía? ¿Habéis robado a Dios en diezmos y 
ofrendas durante el año pasado?... Si habéis robado a Dios, hacedle 
restitución hasta donde sea posible, enderezad lo pasado y luego pedid al 
salvador que os perdone…”        Consejos sobre Mayordomía Cristiana, 103

“Muchos confesaron que no habían pagado los diezmos durante años; y 
sabemos que Dios no puede bendecir a los que roban, y que la iglesia debe 
sufrir las consecuencias de los pecados de sus miembros individuales. En 
los libros de nuestra iglesia hay una gran cantidad de nombres, y si todas 
esas personas pagaran prontamente un diezmo honrado al Señor, lo que 
constituye su parte, la tesorería no carecería de recursos” 

Consejos sobre Mayordomía Cristiana, 102.

“Una hermana de la iglesia de Melbourne ha traído once libras esterlinas 
[54 dólares] como diezmos atrasados que ella no había comprendido que 
debía pagar. A medida que han recibido la luz muchas personas han confe-
sado que están endeudadas con Dios y han manifestado su determinación 
de pagar esa deuda… Les propuse que llevaran a la tesorería sus pagarés 
prometiendo pagar la cantidad completa correspondiente a un diezmo 
honrado tan pronto como pudieran obtener el dinero. Muchas cabezas se 
inclinaron manifestando asentimiento, y tengo confianza en que el próxi-
mo año no tendremos, como ahora, una tesorería vacía”

Consejos sobre Mayordomía Cristiana, 102

Zaqueo sintió en su corazón el toque del Espíritu Santo, y tuvo deseos de 
restituir lo que había ganado con fraude. Pero sus deseos no se quedaron 
en la mente. Inmediatamente lo anunció públicamente “si en algo he 
defraudado a alguno, se lo devuelvo cuadruplicado” (19:8). 
¡Definitivamente había que estar allí para ver el rostro alegre de Zaqueo 

devolviendo cuatro veces más! Aquél hombre que luchaba con el más 
pobre para sacarle la mayor moneda; ahora no lucha más. Su corazón 
estaba lleno de amor, de arrepentimiento, de agradecimiento, de restitu-
ción, muchas emociones se mezclan. Y nosotros ¿habremos defraudado a 
Dios con el diezmo? ¿Por cuánto tiempo? ¿1 mes? ¿1 año? ¿2 años? ¿Más? 
Seremos capaces de restituir lo que un día usamos sin que nos pertenez-
ca. A Zaqueo no le importó lo que hablarían de él en adelante. Quizá 
quedó mal con sus colegas publicanos, quizá quedó en ridículo con sus 
jefes romanos. A él sólo le importaba quedar bien con Jesús y nadie más. 

LLAMADO
Ilustración: En Brasil existe un hombre que es abogado de profesión: el 
hermano Yarbas. Al principio tenía muchas dudas sobre el diezmo y 
muchas deudas que pagar. Por lo tanto; nunca diezmaba, menos aún 
ofrendaba. Pero un día su pastor predicó sobre el diezmo y las ofrendas, y 
él decidió probar a Dios. Comenzó devolviendo el diezmo y descubrió que 
en aquel primer mes el dinero le alcanzó para todo. Se sorprendió más 
cuando al siguiente mes le quedó un restante para ahorro. Entonces 
decidió ofrendar; y comenzó tímidamente con 1%, luego aumentó la suma 
a 5%, luego a 10%. Él formó una sociedad de abogados y acordó con sus 2 
asociados que no eran adventistas que debían tener un cuarto socio: Dios. 
Y que él recibiría el 25% de todas las ganancias (10% en diezmo + 15% en 
ofrendas). Pasaron unos meses y uno de los socios se retiró. Entonces 
Yarbas decidió entregar el 25% del socio que se retiró a Dios. Ahora Dios 
recibía el 50%. Posteriormente; el otro socio también se retiró. Y quedó así 
con Dios: 50% el hermano Yarbas y 50% Dios. Sin embargo; Yarbas ya tuvo 
la experiencia de entregar algunas veces el 90% a Dios y quedarse sólo con 
el 10%; y aun así, no le faltaba. ¡Qué experiencia, qué fe, qué confianza! 
Este día Dios ha hablado a tu corazón. Hoy es un día de Reavivamiento y 
Reforma. Lo que ocurrió con Zaqueo puede ocurrir contigo. Hoy no nos 
quedaremos sólo con palabras. Ahora; todos ustedes recibirán una tarje-
ta; la tarjeta “Mi Compromiso con Dios”. Abran la tarjeta por favor. Y sigan 
conmigo paso a paso:

1. Leamos juntos: “Restituir el diezmo que no fue entregado y seguir 
diezmando fielmente”

2. Ahora; debajo, al costado izquierdo del cuadro 10% coloque la cantidad 

que usted no devolvió al Señor y debe restituir en Diezmos. Haga un 
cálculo. No tenga temor; y hágalo con alegría. Recuerde a Zaqueo. 
Que sólo le importe Jesús. Si usted ha sido un fiel diezmante y no debe 
nada al Señor entonces quede tranquilo; no ponga nada.

3. Ahora; leamos juntos: “Entregar una ofrenda generosa y sistemática”. 
Idea l= 10%. Ya mencionamos que el pueblo de Israel entregaba entre 
diezmos, ofrendas y caridad 25%. Pero usted hoy puede comenzar con 
un 5%, o 10% o más si usted ya tuvo una experiencia de 10% ¿Qué signifi-
ca esto? Que después de separar el diezmo usted debe separar inme-
diatamente la ofrenda según el porcentaje que hoy se comprometa 
con Dios. Lo ideal es también 10% como el diezmo. Pero dejamos a su 
iniciativa. Coloque usted el porcentaje que entregará al Señor a partir 
de hoy y todo el año 2014. Muy bien ¿Todos escribieron?

4. Ahora; coloque su nombre y luego firme este compromiso.
5. Ahora; escriba exactamente lo mismo en el lado derecho o izquierdo 

según falte.
6. Si alguien, como Zaqueo, quiere voluntariamente hoy, restituir el 

diezmo o comenzar a dar su ofrenda generosa y sistemática, puede 
hacerlo en este momento. Si alguien quiere restituir levante la mano y 
en este momento los diáconos le entregarán un sobre de diezmos y 
ofrendas. Llénelo y traiga en el sobre su compromiso. Esto sí necesita-
mos hacerlo en sobre para que usted pueda recibir su recibo. ¿Habrá 
alguien aquí que desee restituir ahora? No tiene que ser todo. Traiga lo 
que usted puede ahora. Y cada sábado irá restituyendo hasta comple-
tarlo todo.

7. Ahora; todos los que hemos llenado nuestra tarjeta de compromiso en 
ambos lados debemos cortarlo por la mitad o desglosarlo. Luego 
podemos venir adelante hacia el altar y entregaremos la mitad del lado 
derecho que dice “Entregue esta hoja al altar”. La mitad del lado 
izquierdo queda con usted para que recuerde su compromiso con Dios 
y sábado a sábado o mes a mes lo cumpla. Traer su tarjeta de compro-
miso al altar tiene mucho significado. Esto simboliza que usted se 
compromete con Dios; y a la vez que solicita que Dios mismo le ayude 
a cumplir esta promesa.

8. Vamos a orar para que estas promesas sean cumplidas. Ore fervorosa-
mente.

RECOMENDACIONES FINALES: 
 Proveer un Altar para el compromiso con la iglesia
 Designe un equipo de ujieres para entregar las tarjetas de compromiso 

de la forma más rápida posible. Podrían ser los diáconos.
 Tenga preparado sobres de diezmos y ofrendas listos para entregar
 Para el llamado al Altar, es importante acompañar ese momento con 

música. Pueden entonar el canto: “El Diezmo es Santo” o “Quiero 
Ofrendar” [DVD Mayordomía] o un Himno apropiado mientras los 
hermanos se dirigen al Altar trayendo sus tarjetas de compromiso y 
sus sobres de diezmos y ofrendas.

 Después del Culto registre cuántas personas decidieron restituir sus 
diezmos y cuántas decidieron hacer un pacto de ofrendas. Entregue 
este informe al pastor y al director de mayordomía. Además, no olvide 
llenar la hoja de informe de la Semana Reavivamiento y Reforma

 La Comisión de Mayordomía juntamente con el pastor distrital deben 
visitar periódicamente los nombres que fueron registrados en las 
Tarjetas de Compromiso para fortalecer su vida espiritual y animarlos 
a cumplir sus promesas.



SALUDO
Muy buenos días amigos y hermanos. Hoy es un día especial por ser 
sábado, el día del Señor. Pero hoy, también es especial, porque comenza-
mos la semana de “Reavivamiento y Reforma”; luego de domingo a 
viernes continuaremos en Grupos Pequeños; y concluiremos, esta           
bendecida semana, el sábado 21 de diciembre; por la mañana tendremos 
un mensaje especial; y por la tarde saldremos en GP, o todos juntos, hacia 
las zonas menos favorecidas de nuestra ciudad y compartiremos con ellos 
víveres, ropa u otros artículos como muestra de amor y generosidad en el 
programa “ Más amor en Navidad”. Pero existe una tercera razón; por lo 
cual, el día de hoy es especial.  En todo el mundo hoy celebramos el Día 
Mundial de Mayordomía Cristiana. Nuestra iglesia consideró necesario un 
día para fortalecer la vida espiritual de cada uno de sus feligreses. Ahora 
les invito a orar nuevamente. Mi mayor deseo es que Dios hable a           
nuestros corazones y que podamos corresponderle con un corazón  trans-
formado. 

INTRODUCCIÓN
La historia de hoy sucede en una de las ciudades más bonitas de la época 
de Cristo, conocida por sus lindas palmeras, lindos prados y lujosas casas. 
Esta ciudad marcaba un claro contraste con el desierto, bañado de arena 
por todos los lados. En el tiempo de Cristo, Jericó servía de lugar para 
recreación de los emperadores romanos, pues Herodes había mandado 
construir un pa¬lacio de invierno, un teatro y una especie de hipódromo 
en esa ciudad. Localizada en la planicie más rica de Palestina, apenas a 24 
km de Jerusalén y a 1000 metros de altitud, convertían este lugar en un 
ideal sitio para vivir. Además de ser una ciudad muy próspera comercial-
mente, producía un bálsamo muy precioso que emanaba un aroma 
agradable que se esparcía por toda la ciudad. Precisamente aquí se encon-
traba la Dirección General de la Recauda¬ción de Impuestos del gobierno 

Romano, y un Judío era su director máximo. ¿Recuerdan quién era? Por 
supuesto; era Zaqueo. Su nombre significaba “Aquél que es puro” o 
“Aquél que es recto”. Sin embargo; su nombre no combinaba con lo que 
vivía. El personaje Zaqueo quizá figuraba entre los 10 hombres más ricos 
según la revista Fortune de Palestina. Sin embargo; su riqueza era el resul-
tado de abusos y corrupción a lo largo de muchos años. Pero hay un deta-
lle que pocos predicadores lo mencionan. Este detalle es que Zaqueo era 
un miembro de iglesia. ¿Cómo que un miembro de iglesia dirá usted? Pues, 
así es. Zaqueo era un miembro de la iglesia. Participaba de las fiestas 
judías, y de tiempo en tiempo iba al templo de Jerusalén. Pero claro, tenía 
un pie en Jerusalén y el otro pie en Roma. ¿Cómo puede un hombre, 
siendo miembro de la iglesia, vivir una vida doble públicamente? ¿Cómo 
puede un hombre religioso participar de la liturgia y después dar a sus 
semejantes un mensaje diferente con sus actos? Zaqueo estaba perdido 
indudablemente. Pertenecía al pueblo de Dios de su tiempo, pero perdi-
do. Sin embargo; Zaqueo no se sentía contento con su situación; sabía que 
obraba mal, deseaba cambiar; pero no podía. Hasta que un día se encon-
tró con Jesús: Sólo Jesús pudo transformar su corazón, sus gustos, sus 
costumbres, sus conceptos. Jesús lo transformó todo. Leamos Lucas 
19:1-10 de forma completa.

UN HOMBRE SIN DIOS
Mientras Zaqueo vivía alejado Dios, aunque participaba ligeramente de la 
religión, él pudo cumplir algunos deseos personales pero nunca se sintió 
feliz. Por ejemplo:

Dinero. La Biblia registra claramente que Zaqueo era un hombre rico 
(19:2). Zaqueo no pasaba apuros económicos. Si quería una casa más 
bonita la compraba, si su auto pasaba de moda lo cambiaba, si su traje ya 
no combinaba compraba otro. Zaqueo no tenía problemas con gastar 
dinero. Su verdadero problema es que él era un esclavo del dinero. 
Zaqueo haría lo que sea necesario con tal de ganar más dinero. No impor-
ta si atropellaba al resto, no importa si jugaba sucio, nada importaba; lo 
que le importaba era ganar y ganar. En sí mismo el dinero no es malo. 
Comprar una casa, renovar un auto, ir de vacaciones no tiene por qué ser 
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malo. Lo malo está en cuánto significa el dinero para ti ¿Te levantas 
pensando cada mañana en cuánto dinero tienes o cuánto no tienes? ¿Te 
sientes desanimado cuando otra persona tiene más dinero que tú? ¿Se te 
cae el mundo si un día te ves sin dinero? Zaqueo tenía mucho dinero; pero, 
no era un hombre feliz.

Poder. Había un segundo aspecto que Zaqueo logró conseguir: “Era jefe 
de los recaudadores de impuestos” (Lucas 19:2). Zaqueo tenía lo que 
muchos quisieran tener: poder; un cargo, una función, una responsabili-
dad pública. Zaqueo era el jefe de la recaudación romana. Él tenía tanto 
poder que podía mandar a cualquier persona a la cárcel, e incluso iniciar 
una demanda en contra de alguien o de su familia. Él no era sólo un funcio-
nario de un órgano público, él era quien daba las órdenes. Zaqueo podía 
hacer lo que quería. Cuando alguien escuchaba: “Dice Zaqueo que…” La 
gente obedecía inmediatamente. 

Ilustración: En cada fronte¬ra existen organismos que fiscalizan la entra-
da de los productos lícitos o ilícitos. Cualquier funcionario que trabaje para 
estos organismos recibe poder. Si aquél funcionario señala que un carga-
mento es “autorizado, puede pasar”, sea lo que fuere o quien fuere, lo 
hará, porque recibió poder para hacerlo. Pero, si él dice “no entra”, puede 
llorar, suplicar, reclamar: no va entrar. Esa persona tiene PODER. Zaqueo 
tenía mucho poder, sin embargo, no era feliz. 

Familia. Zaqueo tenía una familia. Si no fuese así; la Biblia lo habría 
mencionado. En aquellos tiempos difícilmente una persona quedaba sola. 
La familia es el bien más precioso que Dios nos ha dado en la tierra. Pero 
qué sentido puede tener una esposa e hijos si el padre o el esposo tienen 
una cuestionada fama. La reputación de Zaqueo no era la mejor. ¿Cómo se 
habría sentido su familia? Zaqueo tenía dinero, tenía poder y una familia, 
sin embargo, Zaqueo no era feliz. 

Salud. Zaqueo gozaba de salud. La Biblia dice “Y corriendo delante, subió 
a un árbol sicómoro para verle; porque había de pasar por allí” (Lucas 
19:4). Esto es salud. Zaqueo tenía buena salud para correr rápidamente y 

subir a un árbol a pesar de su estatura. Las Biblia no menciona que Zaqueo 
haya subido con la ayuda de una escalera como algunas películas mues-
tran. Zaqueo era fuerte a pesar de ser pequeño. Pero, a pesar de tener 
dinero, poder, una familia y una buena salud, Zaqueo no era feliz. Faltaba 
algo en su vida. Faltaba alguien en su vida, y ese alguien era Jesús. 

Religión. Para sorpresa de muchos Zaqueo era un hombre religioso. La 
Biblia no menciona que haya sido fariseo, saduceo o de alguna otra 
religión. Pero era judío. Todo judío recibía las instrucciones de los sacerdo-
tes en la niñez. Como recaudador de impuestos era odiado; pero esto no 
le impedía participar de las fiestas y de asistir al templo ¿Recuerda la 
oración del fariseo y el publicano en Lucas 18:10? ¿Se dio cuenta? Zaqueo 
también podía asistir al templo; participaba de las actividades, despedía el 
sábado, pero después de despedirse con un “feliz semana” Zaqueo era 
otro. Zaqueo se llenaba de religiosidad durante todo el sábado sólo para 
quedar vacío el mismo sábado por la noche. Una vida doble. Un hombre 
religioso pero sin conocer la felicidad. Era un miembro de iglesia; pero 
estaba perdido. Zaqueo necesitaba un reavivamiento y reforma completa. 
El dinero, el poder, la familia y la salud no le daban sentido a su vida. 
Zaqueo no necesitaba doctrina, la conocía muy bien. Lo que Zaqueo nece-
sitaba era un reavivamiento y reforma; pero esto, sólo lo podría lograr 
Jesús.

UN HOMBRE TRANSFORMADO
Usted puede tener todo el dinero del mundo, viajar hacia donde quiera, 
comprar lo que desee, ser socio de un club, tener una alta responsabili-
dad; pero ninguna cosa de esta tierra conseguirá hacerle feliz. Zaqueo se 
equivocó mucho; pero “Bajo su apariencia de mundanalidad y orgullo, 
había un corazón suscepti¬ble a las influencias divinas. Zaqueo había oído 
hablar de Jesús. Se habían divulgado extensamente las noticias referentes 
a uno que se había comportado con bondad y cortesía para con las clases 
proscritas” (DTG, 506). Muchas veces, Zaqueo salía de su oficina con el 
corazón tan abrumado de problemas y de culpa que se dirigía a las márge-
nes del Jordán para escuchar un mensaje de esperanza prove¬niente de 
los labios del Profeta Juan el Bautista y así encontrar la paz que tanto 
anhelaba. Puede ser que en esta mañana haya alguien aquí, que se siente 

como Zaqueo. Con dinero, con poder, con una familia, con una religión; 
pero completamente vacío. Entonces; usted necesita un verdadero reavi-
vamiento y reforma. Usted necesita encontrarse con Jesús.

Fue entonces, que Zaqueo decidió buscar a Jesús. Pero ¡qué vergüenza! 
Yo soy un alto funcionario ¿Qué dirán de mí? Se preguntó. Zaqueo no 
pensó más; dejó sus pre conceptos y fue en busca de Jesús. Pero encon-
trarlo fue difícil. No por él, sino por la multitud. Pero no le importaron las 
estrechas calles de la antigua ciudad de Jericó, tampoco la abarrotada 
multitud, tampoco que sus vestidos se manchen con otras personas, que 
sus sandalias sean pisadas por otros. Después de intentarlo varias veces 
llegó a la conclusión que no podría verlo de cerca, a menos, que lo vea 
desde lo alto. Entonces buscó un árbol. Subió, trepó, se raspó la piel, se 
mancharon sus vestiduras, se le cayó el sombrero; pero, no importa; al fin 
lo logró. Jesús pasaría más cerca de él de lo que imaginaba. Mejor aún; 
Jesús se detuvo, lo miró con misericordia y le dijo: “Zaqueo, date prisa, 
porque es necesario que pose yo en tu casa” (19:5). Era demasiado para 
un solo día. No podía creerlo. Jesús mismo le pedía que por favor se diera 
prisa para ir a su casa. Tuvo que sujetarse fuerte de las ramas del sicómoro 
para no caer de la impresión. Se llenó de alegría, su rostro no podía expre-
sarlo mejor. Ahora una sincera sonrisa adornaba su rostro. La multitud 
tuvo que abrir espacio porque ahora Zaqueo era el amigo de Jesús. 
¿Puede creer esto? Minutos antes nadie lo dejaba ver a Jesús, minutos 
después es el centro de atención de todos. Minutos antes lo desprecia-
ban, minutos después lo envidiaban ¿Qué hizo la diferencia? Encontrarse 
con Jesús. Jesús marcó la diferencia en su vida espiritual vacía. Zaqueo 
había alcanzado muchas cosas en la vida; pero a la vez, no había alcanzado 
nada. Pero la historia aún no termina. Vendría algo que sorprendería a 
todos.

Ya en casa Zaqueo dio muestra de un cambio radical. El reavivamiento y la 
reforma se volvieron una realidad inmediata en su vida ¡Nada de poco a 
poco! ¡La palabra “progresivamente” no estaba en su experiencia! 
Zaqueo siguió sorprendiendo a todos con estas palabras: “He aquí, Señor, 
la mitad de mis bienes doy a los pobres; y si en algo he defraudado a 
alguno, se lo devuelvo cuadruplicado” (19:8). Wowwww ¿Estará 
bromeando Zaqueo? ¿Escuchamos bien? Dos cosas importantes debemos 

destacar de las palabras de este hombre transformado por Dios, reaviva-
do y reformado:

Generosidad. Zaqueo inmediatamente comprendió que el dinero no lo es 
todo. Su corazón se enterneció por otros y pensó en los pobres, en los 
menos favorecidos, en aquellos que no tienen qué comer. Y escuchen 
bien: “La mitad de mis bienes”. Eso era demasiado, era mucho. Para 
Zaqueo ya no. Su mirada ya no estaba puesta en el dinero. Pero vio el 
dinero como un medio de ayudar a otros. Visualizó el dinero dentro de su 
dimensión correcta, y un espíritu de generosidad brotó en su corazón.

Restitución. La riqueza de Zaqueo, seguramente, fue adquirida con 
muchos fraudes. Pero al estar tan cerca de Jesús comprendió su vida 
pecaminosa. Se vio ladrón, abusivo, derrochador, prepotente, asustador, 
amenazador, pero se arrepintió. Ya no podía retroceder los años perdi-
dos, ya no podría volver hacia atrás en el tiempo. Pero lo que sí podía 
hacer, era restituir a quienes les había robado con engaño. Así, comenzó 
de nuevo. Restituyendo no sólo el robo y el fraude sino sobre todo restitu-
yendo su vida pasada. Elena G. White declara de Zaqueo:

“… Pero tan pronto como Zaqueo se rindió a la influencia del Espíritu 
Santo, abandonó toda práctica contraria a la integridad. Ningún arrepenti-
miento que no obre una reforma es genuino. La justicia de Cristo no es un 
manto para cubrir pecados que no han sido confesados ni abandonados; 
es un principio de vida que transforma el carácter y rige la conducta. La 
santidad es integridad para con Dios: es la entrega total del corazón y la 
vida para que revelen los principios del cielo”. Deseado de todas las 
gentes, 509

El reavivamiento y la reforma no es sólo teoría, es práctica. Los frutos del 
Espíritu comienzan a producirse en una persona transformada. ¿Qué hay 
en tu corazón que necesita ser transformado? 

ZAQUEOS MODERNOS
Hoy, al igual que ayer, encontramos Zaqueos modernos preocupados por 
dinero, obsesionados por el poder, teniendo una gran familia, que gozan 
de salud, incluso participan de una religión; pero no son felices. Indudable-

mente usted y yo necesitamos de Jesús ¿Saben por qué? Porque corremos 
el riesgo de pensar que el dinero, o el poder, o la familia, o la salud, e inclu-
so la liturgia religiosa es todo en la vida. Pero no es cierto. Es Jesús quien 
da sentido a todas estas cosas. Necesitamos a Jesús, cada día, cada hora, 
cada minuto. Para ser verdaderamente felices, necesitamos encontrarnos 
con Jesús para que todo vuelva a ser como tiene que ser. Un verdadero 
Reavivamiento y Reforma se percibe, se muestra, sus frutos son irrefuta-
bles. Zaqueo dio muestras de su Reavivamiento y Reforma siendo genero-
so y restituyendo lo que defraudó. No fueron sólo palabras bonitas. Su 
corazón fue tocado y respondió. Sin embargo; puede que esta mañana 
alguien diga: Pero pastor yo no soy como Zaqueo; yo nunca fui mezquino, 
jamás le robé a alguien. ¿Está seguro? Demore un poco en su respuesta y 
medite en las siguientes citas inspiradas por Dios:

“En tiempos de Israel se necesitaban los diezmos y las ofrendas volunta-
rias para cumplir los ritos del servicio divino. ¿Debe el pueblo de Dios dar 
menos hoy? El principio fiado por Cristo es que nuestras ofrendas a Dios 
han de ser proporcionales a la luz y a los privilegios disfrutados. “A quien 
se haya dado mucho, mucho se le demandará, y al que mucho se le haya 
confiado, más se le pedirá”… A medida que crece la obra del evangelio, 
exige para sostenerse mayores recursos que los que se necesitaban 
anteriormente; y este hecho hace que la ley de los diezmos y las ofrendas 
sean aún más urgentemente necesarias hoy día que en la antigüedad. Si el 
pueblo de Dios sostuviera generosamente su causa mediante las ofrendas 
voluntarias, en lugar de recurrir a métodos anticristianos y profanos para 
llenar la tesorería, ello honraría al Señor y muchas almas serían ganadas 
para Cristo”                 Patriarcas y Profetas, 508.

Generosidad en las ofrendas
“El asunto de la dadivosidad no ha sido librado al impulso. Dios nos ha 
dado instrucciones definidas concernientes a él. Ha especificado que los 
diezmos y las ofrendas constituyen nuestra obligación, y desea que 
demos en forma regular y sistemática… Que cada uno examine periódica-
mente sus entradas, las que constituyen una bendición de Dios, y aparte el 
diezmo para que sea del Señor en forma sagrada… Después de apartar el 
diezmo hay que separar los donativos y las ofrendas “según haya prospe-
rado”...”     Consejos sobre Mayordomía Cristiana, 86.

“Vosotros que pretendéis ser hijos de Dios, llevad vuestros diezmos a su 
tesorería. Dad ofrendas en forma voluntaria y abundante, según Dios os 
haya prosperado”   Consejos sobre Mayordomía Cristiana, 90.

Al igual que el diezmo la ofrenda debe ser entregada de forma regular y 
sistemática. ¿Qué significa regular y sistemática? Por ejemplo: El diezmo es 
regular porque tiene una frecuencia; cuando lo entrego cada sábado, o 
cada cuarto sábado del mes, o cada quincena. Y es sistemático porque 
tiene un porcentaje definido, 10%. Lo mismo debería ocurrir con la ofren-
da. No deberíamos entregar una ofrenda improvisada, impulsiva, sin ser 
planificada. Debemos definir cuándo vamos a dar y qué porcentaje 
daremos. Por ejemplo: Si Dios nos bendice cada día; debemos separarlo 
cada día como el diezmo y entregarlo cada sábado; si es cada mes, debe-
mos separar el diezmo e inmediatamente la ofrenda cada mes. Ahora; 
debemos definir cuánto porcentaje de ofrendas daremos al Señor: ¿5%? 
¿10%? ¿20%? La mitad de sus bienes como Zaqueo ¿50%? Esto debe definirlo 
usted. Pero si quiere un modelo fíjese en esta cita:

“Las contribuciones que se les exigían a los hebreos para fines religiosos y 
de caridad representaban por lo menos la cuarta parte de su renta o entra-
das. Parecería que este pequeño aporte de los recursos del pueblo hubie-
ra de empobrecerlo; pero, muy al contrario, la fiel observancia de estos 
reglamentos era uno de los requisitos que se les imponía para tener 
prosperidad…”   Patriarcas y Profetas, 507

Usted puede pensar que los israelitas estaban locos. Pero los israelitas 
entregaban entre diezmos, ofrendas y caridad el 25% de sus entradas. Lo 
que no tenía lógica era que precisamente Dios les exigía esto para prospe-
rarlos. Lo mismo pensaron de Zaqueo; que estaba loco, ¿cómo que iba a 
entregar la mitad de sus bienes a los pobres? Pero esto no es locura; es 
reavivamiento y reforma como resultado inmediato de haberse encontra-
do con Jesús. ¿Sabía usted que hoy al dar su ofrenda, usted está ayudando 
a sostener las demandas financieras de su iglesia local? ¿Sabía que con esa 
ofrenda se subvencionan materiales para que las iglesias más pobres 
puedan adquirir sus propios materiales a un costo más accesible o gratui-
to? ¿Sabía que con esa ofrenda se ayuda en la construcción de templos 

para iglesias recién plantadas o con bajos recursos de nuestro territorio? 
¿Sabía que con las ofrendas usted está apoyando a las iglesias adventistas 
más pobres del mundo? El corazón de Zaqueo fue tocado al encontrarse 
con Jesús. De ser un hombre egoísta se transformó en un hombre genero-
so, dadivoso, desprendido. Ya no pensó en él. Pensó en los demás. Pero 
eso no fue todo. Medite en las últimas citas del Espíritu de Profecía.

Restitución en los diezmos
“¿Cómo está vuestra mayordomía? ¿Habéis robado a Dios en diezmos y 
ofrendas durante el año pasado?... Si habéis robado a Dios, hacedle 
restitución hasta donde sea posible, enderezad lo pasado y luego pedid al 
salvador que os perdone…”        Consejos sobre Mayordomía Cristiana, 103

“Muchos confesaron que no habían pagado los diezmos durante años; y 
sabemos que Dios no puede bendecir a los que roban, y que la iglesia debe 
sufrir las consecuencias de los pecados de sus miembros individuales. En 
los libros de nuestra iglesia hay una gran cantidad de nombres, y si todas 
esas personas pagaran prontamente un diezmo honrado al Señor, lo que 
constituye su parte, la tesorería no carecería de recursos” 

Consejos sobre Mayordomía Cristiana, 102.

“Una hermana de la iglesia de Melbourne ha traído once libras esterlinas 
[54 dólares] como diezmos atrasados que ella no había comprendido que 
debía pagar. A medida que han recibido la luz muchas personas han confe-
sado que están endeudadas con Dios y han manifestado su determinación 
de pagar esa deuda… Les propuse que llevaran a la tesorería sus pagarés 
prometiendo pagar la cantidad completa correspondiente a un diezmo 
honrado tan pronto como pudieran obtener el dinero. Muchas cabezas se 
inclinaron manifestando asentimiento, y tengo confianza en que el próxi-
mo año no tendremos, como ahora, una tesorería vacía”

Consejos sobre Mayordomía Cristiana, 102

Zaqueo sintió en su corazón el toque del Espíritu Santo, y tuvo deseos de 
restituir lo que había ganado con fraude. Pero sus deseos no se quedaron 
en la mente. Inmediatamente lo anunció públicamente “si en algo he 
defraudado a alguno, se lo devuelvo cuadruplicado” (19:8). 
¡Definitivamente había que estar allí para ver el rostro alegre de Zaqueo 

devolviendo cuatro veces más! Aquél hombre que luchaba con el más 
pobre para sacarle la mayor moneda; ahora no lucha más. Su corazón 
estaba lleno de amor, de arrepentimiento, de agradecimiento, de restitu-
ción, muchas emociones se mezclan. Y nosotros ¿habremos defraudado a 
Dios con el diezmo? ¿Por cuánto tiempo? ¿1 mes? ¿1 año? ¿2 años? ¿Más? 
Seremos capaces de restituir lo que un día usamos sin que nos pertenez-
ca. A Zaqueo no le importó lo que hablarían de él en adelante. Quizá 
quedó mal con sus colegas publicanos, quizá quedó en ridículo con sus 
jefes romanos. A él sólo le importaba quedar bien con Jesús y nadie más. 

LLAMADO
Ilustración: En Brasil existe un hombre que es abogado de profesión: el 
hermano Yarbas. Al principio tenía muchas dudas sobre el diezmo y 
muchas deudas que pagar. Por lo tanto; nunca diezmaba, menos aún 
ofrendaba. Pero un día su pastor predicó sobre el diezmo y las ofrendas, y 
él decidió probar a Dios. Comenzó devolviendo el diezmo y descubrió que 
en aquel primer mes el dinero le alcanzó para todo. Se sorprendió más 
cuando al siguiente mes le quedó un restante para ahorro. Entonces 
decidió ofrendar; y comenzó tímidamente con 1%, luego aumentó la suma 
a 5%, luego a 10%. Él formó una sociedad de abogados y acordó con sus 2 
asociados que no eran adventistas que debían tener un cuarto socio: Dios. 
Y que él recibiría el 25% de todas las ganancias (10% en diezmo + 15% en 
ofrendas). Pasaron unos meses y uno de los socios se retiró. Entonces 
Yarbas decidió entregar el 25% del socio que se retiró a Dios. Ahora Dios 
recibía el 50%. Posteriormente; el otro socio también se retiró. Y quedó así 
con Dios: 50% el hermano Yarbas y 50% Dios. Sin embargo; Yarbas ya tuvo 
la experiencia de entregar algunas veces el 90% a Dios y quedarse sólo con 
el 10%; y aun así, no le faltaba. ¡Qué experiencia, qué fe, qué confianza! 
Este día Dios ha hablado a tu corazón. Hoy es un día de Reavivamiento y 
Reforma. Lo que ocurrió con Zaqueo puede ocurrir contigo. Hoy no nos 
quedaremos sólo con palabras. Ahora; todos ustedes recibirán una tarje-
ta; la tarjeta “Mi Compromiso con Dios”. Abran la tarjeta por favor. Y sigan 
conmigo paso a paso:

1. Leamos juntos: “Restituir el diezmo que no fue entregado y seguir 
diezmando fielmente”

2. Ahora; debajo, al costado izquierdo del cuadro 10% coloque la cantidad 

que usted no devolvió al Señor y debe restituir en Diezmos. Haga un 
cálculo. No tenga temor; y hágalo con alegría. Recuerde a Zaqueo. 
Que sólo le importe Jesús. Si usted ha sido un fiel diezmante y no debe 
nada al Señor entonces quede tranquilo; no ponga nada.

3. Ahora; leamos juntos: “Entregar una ofrenda generosa y sistemática”. 
Idea l= 10%. Ya mencionamos que el pueblo de Israel entregaba entre 
diezmos, ofrendas y caridad 25%. Pero usted hoy puede comenzar con 
un 5%, o 10% o más si usted ya tuvo una experiencia de 10% ¿Qué signifi-
ca esto? Que después de separar el diezmo usted debe separar inme-
diatamente la ofrenda según el porcentaje que hoy se comprometa 
con Dios. Lo ideal es también 10% como el diezmo. Pero dejamos a su 
iniciativa. Coloque usted el porcentaje que entregará al Señor a partir 
de hoy y todo el año 2014. Muy bien ¿Todos escribieron?

4. Ahora; coloque su nombre y luego firme este compromiso.
5. Ahora; escriba exactamente lo mismo en el lado derecho o izquierdo 

según falte.
6. Si alguien, como Zaqueo, quiere voluntariamente hoy, restituir el 

diezmo o comenzar a dar su ofrenda generosa y sistemática, puede 
hacerlo en este momento. Si alguien quiere restituir levante la mano y 
en este momento los diáconos le entregarán un sobre de diezmos y 
ofrendas. Llénelo y traiga en el sobre su compromiso. Esto sí necesita-
mos hacerlo en sobre para que usted pueda recibir su recibo. ¿Habrá 
alguien aquí que desee restituir ahora? No tiene que ser todo. Traiga lo 
que usted puede ahora. Y cada sábado irá restituyendo hasta comple-
tarlo todo.

7. Ahora; todos los que hemos llenado nuestra tarjeta de compromiso en 
ambos lados debemos cortarlo por la mitad o desglosarlo. Luego 
podemos venir adelante hacia el altar y entregaremos la mitad del lado 
derecho que dice “Entregue esta hoja al altar”. La mitad del lado 
izquierdo queda con usted para que recuerde su compromiso con Dios 
y sábado a sábado o mes a mes lo cumpla. Traer su tarjeta de compro-
miso al altar tiene mucho significado. Esto simboliza que usted se 
compromete con Dios; y a la vez que solicita que Dios mismo le ayude 
a cumplir esta promesa.

8. Vamos a orar para que estas promesas sean cumplidas. Ore fervorosa-
mente.

RECOMENDACIONES FINALES: 
 Proveer un Altar para el compromiso con la iglesia
 Designe un equipo de ujieres para entregar las tarjetas de compromiso 

de la forma más rápida posible. Podrían ser los diáconos.
 Tenga preparado sobres de diezmos y ofrendas listos para entregar
 Para el llamado al Altar, es importante acompañar ese momento con 

música. Pueden entonar el canto: “El Diezmo es Santo” o “Quiero 
Ofrendar” [DVD Mayordomía] o un Himno apropiado mientras los 
hermanos se dirigen al Altar trayendo sus tarjetas de compromiso y 
sus sobres de diezmos y ofrendas.

 Después del Culto registre cuántas personas decidieron restituir sus 
diezmos y cuántas decidieron hacer un pacto de ofrendas. Entregue 
este informe al pastor y al director de mayordomía. Además, no olvide 
llenar la hoja de informe de la Semana Reavivamiento y Reforma

 La Comisión de Mayordomía juntamente con el pastor distrital deben 
visitar periódicamente los nombres que fueron registrados en las 
Tarjetas de Compromiso para fortalecer su vida espiritual y animarlos 
a cumplir sus promesas.



SALUDO
Muy buenos días amigos y hermanos. Hoy es un día especial por ser 
sábado, el día del Señor. Pero hoy, también es especial, porque comenza-
mos la semana de “Reavivamiento y Reforma”; luego de domingo a 
viernes continuaremos en Grupos Pequeños; y concluiremos, esta           
bendecida semana, el sábado 21 de diciembre; por la mañana tendremos 
un mensaje especial; y por la tarde saldremos en GP, o todos juntos, hacia 
las zonas menos favorecidas de nuestra ciudad y compartiremos con ellos 
víveres, ropa u otros artículos como muestra de amor y generosidad en el 
programa “ Más amor en Navidad”. Pero existe una tercera razón; por lo 
cual, el día de hoy es especial.  En todo el mundo hoy celebramos el Día 
Mundial de Mayordomía Cristiana. Nuestra iglesia consideró necesario un 
día para fortalecer la vida espiritual de cada uno de sus feligreses. Ahora 
les invito a orar nuevamente. Mi mayor deseo es que Dios hable a           
nuestros corazones y que podamos corresponderle con un corazón  trans-
formado. 

INTRODUCCIÓN
La historia de hoy sucede en una de las ciudades más bonitas de la época 
de Cristo, conocida por sus lindas palmeras, lindos prados y lujosas casas. 
Esta ciudad marcaba un claro contraste con el desierto, bañado de arena 
por todos los lados. En el tiempo de Cristo, Jericó servía de lugar para 
recreación de los emperadores romanos, pues Herodes había mandado 
construir un pa¬lacio de invierno, un teatro y una especie de hipódromo 
en esa ciudad. Localizada en la planicie más rica de Palestina, apenas a 24 
km de Jerusalén y a 1000 metros de altitud, convertían este lugar en un 
ideal sitio para vivir. Además de ser una ciudad muy próspera comercial-
mente, producía un bálsamo muy precioso que emanaba un aroma 
agradable que se esparcía por toda la ciudad. Precisamente aquí se encon-
traba la Dirección General de la Recauda¬ción de Impuestos del gobierno 

Romano, y un Judío era su director máximo. ¿Recuerdan quién era? Por 
supuesto; era Zaqueo. Su nombre significaba “Aquél que es puro” o 
“Aquél que es recto”. Sin embargo; su nombre no combinaba con lo que 
vivía. El personaje Zaqueo quizá figuraba entre los 10 hombres más ricos 
según la revista Fortune de Palestina. Sin embargo; su riqueza era el resul-
tado de abusos y corrupción a lo largo de muchos años. Pero hay un deta-
lle que pocos predicadores lo mencionan. Este detalle es que Zaqueo era 
un miembro de iglesia. ¿Cómo que un miembro de iglesia dirá usted? Pues, 
así es. Zaqueo era un miembro de la iglesia. Participaba de las fiestas 
judías, y de tiempo en tiempo iba al templo de Jerusalén. Pero claro, tenía 
un pie en Jerusalén y el otro pie en Roma. ¿Cómo puede un hombre, 
siendo miembro de la iglesia, vivir una vida doble públicamente? ¿Cómo 
puede un hombre religioso participar de la liturgia y después dar a sus 
semejantes un mensaje diferente con sus actos? Zaqueo estaba perdido 
indudablemente. Pertenecía al pueblo de Dios de su tiempo, pero perdi-
do. Sin embargo; Zaqueo no se sentía contento con su situación; sabía que 
obraba mal, deseaba cambiar; pero no podía. Hasta que un día se encon-
tró con Jesús: Sólo Jesús pudo transformar su corazón, sus gustos, sus 
costumbres, sus conceptos. Jesús lo transformó todo. Leamos Lucas 
19:1-10 de forma completa.

UN HOMBRE SIN DIOS
Mientras Zaqueo vivía alejado Dios, aunque participaba ligeramente de la 
religión, él pudo cumplir algunos deseos personales pero nunca se sintió 
feliz. Por ejemplo:

Dinero. La Biblia registra claramente que Zaqueo era un hombre rico 
(19:2). Zaqueo no pasaba apuros económicos. Si quería una casa más 
bonita la compraba, si su auto pasaba de moda lo cambiaba, si su traje ya 
no combinaba compraba otro. Zaqueo no tenía problemas con gastar 
dinero. Su verdadero problema es que él era un esclavo del dinero. 
Zaqueo haría lo que sea necesario con tal de ganar más dinero. No impor-
ta si atropellaba al resto, no importa si jugaba sucio, nada importaba; lo 
que le importaba era ganar y ganar. En sí mismo el dinero no es malo. 
Comprar una casa, renovar un auto, ir de vacaciones no tiene por qué ser 

malo. Lo malo está en cuánto significa el dinero para ti ¿Te levantas 
pensando cada mañana en cuánto dinero tienes o cuánto no tienes? ¿Te 
sientes desanimado cuando otra persona tiene más dinero que tú? ¿Se te 
cae el mundo si un día te ves sin dinero? Zaqueo tenía mucho dinero; pero, 
no era un hombre feliz.

Poder. Había un segundo aspecto que Zaqueo logró conseguir: “Era jefe 
de los recaudadores de impuestos” (Lucas 19:2). Zaqueo tenía lo que 
muchos quisieran tener: poder; un cargo, una función, una responsabili-
dad pública. Zaqueo era el jefe de la recaudación romana. Él tenía tanto 
poder que podía mandar a cualquier persona a la cárcel, e incluso iniciar 
una demanda en contra de alguien o de su familia. Él no era sólo un funcio-
nario de un órgano público, él era quien daba las órdenes. Zaqueo podía 
hacer lo que quería. Cuando alguien escuchaba: “Dice Zaqueo que…” La 
gente obedecía inmediatamente. 

Ilustración: En cada fronte¬ra existen organismos que fiscalizan la entra-
da de los productos lícitos o ilícitos. Cualquier funcionario que trabaje para 
estos organismos recibe poder. Si aquél funcionario señala que un carga-
mento es “autorizado, puede pasar”, sea lo que fuere o quien fuere, lo 
hará, porque recibió poder para hacerlo. Pero, si él dice “no entra”, puede 
llorar, suplicar, reclamar: no va entrar. Esa persona tiene PODER. Zaqueo 
tenía mucho poder, sin embargo, no era feliz. 

Familia. Zaqueo tenía una familia. Si no fuese así; la Biblia lo habría 
mencionado. En aquellos tiempos difícilmente una persona quedaba sola. 
La familia es el bien más precioso que Dios nos ha dado en la tierra. Pero 
qué sentido puede tener una esposa e hijos si el padre o el esposo tienen 
una cuestionada fama. La reputación de Zaqueo no era la mejor. ¿Cómo se 
habría sentido su familia? Zaqueo tenía dinero, tenía poder y una familia, 
sin embargo, Zaqueo no era feliz. 

Salud. Zaqueo gozaba de salud. La Biblia dice “Y corriendo delante, subió 
a un árbol sicómoro para verle; porque había de pasar por allí” (Lucas 
19:4). Esto es salud. Zaqueo tenía buena salud para correr rápidamente y 
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subir a un árbol a pesar de su estatura. Las Biblia no menciona que Zaqueo 
haya subido con la ayuda de una escalera como algunas películas mues-
tran. Zaqueo era fuerte a pesar de ser pequeño. Pero, a pesar de tener 
dinero, poder, una familia y una buena salud, Zaqueo no era feliz. Faltaba 
algo en su vida. Faltaba alguien en su vida, y ese alguien era Jesús. 

Religión. Para sorpresa de muchos Zaqueo era un hombre religioso. La 
Biblia no menciona que haya sido fariseo, saduceo o de alguna otra 
religión. Pero era judío. Todo judío recibía las instrucciones de los sacerdo-
tes en la niñez. Como recaudador de impuestos era odiado; pero esto no 
le impedía participar de las fiestas y de asistir al templo ¿Recuerda la 
oración del fariseo y el publicano en Lucas 18:10? ¿Se dio cuenta? Zaqueo 
también podía asistir al templo; participaba de las actividades, despedía el 
sábado, pero después de despedirse con un “feliz semana” Zaqueo era 
otro. Zaqueo se llenaba de religiosidad durante todo el sábado sólo para 
quedar vacío el mismo sábado por la noche. Una vida doble. Un hombre 
religioso pero sin conocer la felicidad. Era un miembro de iglesia; pero 
estaba perdido. Zaqueo necesitaba un reavivamiento y reforma completa. 
El dinero, el poder, la familia y la salud no le daban sentido a su vida. 
Zaqueo no necesitaba doctrina, la conocía muy bien. Lo que Zaqueo nece-
sitaba era un reavivamiento y reforma; pero esto, sólo lo podría lograr 
Jesús.

UN HOMBRE TRANSFORMADO
Usted puede tener todo el dinero del mundo, viajar hacia donde quiera, 
comprar lo que desee, ser socio de un club, tener una alta responsabili-
dad; pero ninguna cosa de esta tierra conseguirá hacerle feliz. Zaqueo se 
equivocó mucho; pero “Bajo su apariencia de mundanalidad y orgullo, 
había un corazón suscepti¬ble a las influencias divinas. Zaqueo había oído 
hablar de Jesús. Se habían divulgado extensamente las noticias referentes 
a uno que se había comportado con bondad y cortesía para con las clases 
proscritas” (DTG, 506). Muchas veces, Zaqueo salía de su oficina con el 
corazón tan abrumado de problemas y de culpa que se dirigía a las márge-
nes del Jordán para escuchar un mensaje de esperanza prove¬niente de 
los labios del Profeta Juan el Bautista y así encontrar la paz que tanto 
anhelaba. Puede ser que en esta mañana haya alguien aquí, que se siente 

como Zaqueo. Con dinero, con poder, con una familia, con una religión; 
pero completamente vacío. Entonces; usted necesita un verdadero reavi-
vamiento y reforma. Usted necesita encontrarse con Jesús.

Fue entonces, que Zaqueo decidió buscar a Jesús. Pero ¡qué vergüenza! 
Yo soy un alto funcionario ¿Qué dirán de mí? Se preguntó. Zaqueo no 
pensó más; dejó sus pre conceptos y fue en busca de Jesús. Pero encon-
trarlo fue difícil. No por él, sino por la multitud. Pero no le importaron las 
estrechas calles de la antigua ciudad de Jericó, tampoco la abarrotada 
multitud, tampoco que sus vestidos se manchen con otras personas, que 
sus sandalias sean pisadas por otros. Después de intentarlo varias veces 
llegó a la conclusión que no podría verlo de cerca, a menos, que lo vea 
desde lo alto. Entonces buscó un árbol. Subió, trepó, se raspó la piel, se 
mancharon sus vestiduras, se le cayó el sombrero; pero, no importa; al fin 
lo logró. Jesús pasaría más cerca de él de lo que imaginaba. Mejor aún; 
Jesús se detuvo, lo miró con misericordia y le dijo: “Zaqueo, date prisa, 
porque es necesario que pose yo en tu casa” (19:5). Era demasiado para 
un solo día. No podía creerlo. Jesús mismo le pedía que por favor se diera 
prisa para ir a su casa. Tuvo que sujetarse fuerte de las ramas del sicómoro 
para no caer de la impresión. Se llenó de alegría, su rostro no podía expre-
sarlo mejor. Ahora una sincera sonrisa adornaba su rostro. La multitud 
tuvo que abrir espacio porque ahora Zaqueo era el amigo de Jesús. 
¿Puede creer esto? Minutos antes nadie lo dejaba ver a Jesús, minutos 
después es el centro de atención de todos. Minutos antes lo desprecia-
ban, minutos después lo envidiaban ¿Qué hizo la diferencia? Encontrarse 
con Jesús. Jesús marcó la diferencia en su vida espiritual vacía. Zaqueo 
había alcanzado muchas cosas en la vida; pero a la vez, no había alcanzado 
nada. Pero la historia aún no termina. Vendría algo que sorprendería a 
todos.

Ya en casa Zaqueo dio muestra de un cambio radical. El reavivamiento y la 
reforma se volvieron una realidad inmediata en su vida ¡Nada de poco a 
poco! ¡La palabra “progresivamente” no estaba en su experiencia! 
Zaqueo siguió sorprendiendo a todos con estas palabras: “He aquí, Señor, 
la mitad de mis bienes doy a los pobres; y si en algo he defraudado a 
alguno, se lo devuelvo cuadruplicado” (19:8). Wowwww ¿Estará 
bromeando Zaqueo? ¿Escuchamos bien? Dos cosas importantes debemos 

destacar de las palabras de este hombre transformado por Dios, reaviva-
do y reformado:

Generosidad. Zaqueo inmediatamente comprendió que el dinero no lo es 
todo. Su corazón se enterneció por otros y pensó en los pobres, en los 
menos favorecidos, en aquellos que no tienen qué comer. Y escuchen 
bien: “La mitad de mis bienes”. Eso era demasiado, era mucho. Para 
Zaqueo ya no. Su mirada ya no estaba puesta en el dinero. Pero vio el 
dinero como un medio de ayudar a otros. Visualizó el dinero dentro de su 
dimensión correcta, y un espíritu de generosidad brotó en su corazón.

Restitución. La riqueza de Zaqueo, seguramente, fue adquirida con 
muchos fraudes. Pero al estar tan cerca de Jesús comprendió su vida 
pecaminosa. Se vio ladrón, abusivo, derrochador, prepotente, asustador, 
amenazador, pero se arrepintió. Ya no podía retroceder los años perdi-
dos, ya no podría volver hacia atrás en el tiempo. Pero lo que sí podía 
hacer, era restituir a quienes les había robado con engaño. Así, comenzó 
de nuevo. Restituyendo no sólo el robo y el fraude sino sobre todo restitu-
yendo su vida pasada. Elena G. White declara de Zaqueo:

“… Pero tan pronto como Zaqueo se rindió a la influencia del Espíritu 
Santo, abandonó toda práctica contraria a la integridad. Ningún arrepenti-
miento que no obre una reforma es genuino. La justicia de Cristo no es un 
manto para cubrir pecados que no han sido confesados ni abandonados; 
es un principio de vida que transforma el carácter y rige la conducta. La 
santidad es integridad para con Dios: es la entrega total del corazón y la 
vida para que revelen los principios del cielo”. Deseado de todas las 
gentes, 509

El reavivamiento y la reforma no es sólo teoría, es práctica. Los frutos del 
Espíritu comienzan a producirse en una persona transformada. ¿Qué hay 
en tu corazón que necesita ser transformado? 

ZAQUEOS MODERNOS
Hoy, al igual que ayer, encontramos Zaqueos modernos preocupados por 
dinero, obsesionados por el poder, teniendo una gran familia, que gozan 
de salud, incluso participan de una religión; pero no son felices. Indudable-

mente usted y yo necesitamos de Jesús ¿Saben por qué? Porque corremos 
el riesgo de pensar que el dinero, o el poder, o la familia, o la salud, e inclu-
so la liturgia religiosa es todo en la vida. Pero no es cierto. Es Jesús quien 
da sentido a todas estas cosas. Necesitamos a Jesús, cada día, cada hora, 
cada minuto. Para ser verdaderamente felices, necesitamos encontrarnos 
con Jesús para que todo vuelva a ser como tiene que ser. Un verdadero 
Reavivamiento y Reforma se percibe, se muestra, sus frutos son irrefuta-
bles. Zaqueo dio muestras de su Reavivamiento y Reforma siendo genero-
so y restituyendo lo que defraudó. No fueron sólo palabras bonitas. Su 
corazón fue tocado y respondió. Sin embargo; puede que esta mañana 
alguien diga: Pero pastor yo no soy como Zaqueo; yo nunca fui mezquino, 
jamás le robé a alguien. ¿Está seguro? Demore un poco en su respuesta y 
medite en las siguientes citas inspiradas por Dios:

“En tiempos de Israel se necesitaban los diezmos y las ofrendas volunta-
rias para cumplir los ritos del servicio divino. ¿Debe el pueblo de Dios dar 
menos hoy? El principio fiado por Cristo es que nuestras ofrendas a Dios 
han de ser proporcionales a la luz y a los privilegios disfrutados. “A quien 
se haya dado mucho, mucho se le demandará, y al que mucho se le haya 
confiado, más se le pedirá”… A medida que crece la obra del evangelio, 
exige para sostenerse mayores recursos que los que se necesitaban 
anteriormente; y este hecho hace que la ley de los diezmos y las ofrendas 
sean aún más urgentemente necesarias hoy día que en la antigüedad. Si el 
pueblo de Dios sostuviera generosamente su causa mediante las ofrendas 
voluntarias, en lugar de recurrir a métodos anticristianos y profanos para 
llenar la tesorería, ello honraría al Señor y muchas almas serían ganadas 
para Cristo”                 Patriarcas y Profetas, 508.

Generosidad en las ofrendas
“El asunto de la dadivosidad no ha sido librado al impulso. Dios nos ha 
dado instrucciones definidas concernientes a él. Ha especificado que los 
diezmos y las ofrendas constituyen nuestra obligación, y desea que 
demos en forma regular y sistemática… Que cada uno examine periódica-
mente sus entradas, las que constituyen una bendición de Dios, y aparte el 
diezmo para que sea del Señor en forma sagrada… Después de apartar el 
diezmo hay que separar los donativos y las ofrendas “según haya prospe-
rado”...”     Consejos sobre Mayordomía Cristiana, 86.

“Vosotros que pretendéis ser hijos de Dios, llevad vuestros diezmos a su 
tesorería. Dad ofrendas en forma voluntaria y abundante, según Dios os 
haya prosperado”   Consejos sobre Mayordomía Cristiana, 90.

Al igual que el diezmo la ofrenda debe ser entregada de forma regular y 
sistemática. ¿Qué significa regular y sistemática? Por ejemplo: El diezmo es 
regular porque tiene una frecuencia; cuando lo entrego cada sábado, o 
cada cuarto sábado del mes, o cada quincena. Y es sistemático porque 
tiene un porcentaje definido, 10%. Lo mismo debería ocurrir con la ofren-
da. No deberíamos entregar una ofrenda improvisada, impulsiva, sin ser 
planificada. Debemos definir cuándo vamos a dar y qué porcentaje 
daremos. Por ejemplo: Si Dios nos bendice cada día; debemos separarlo 
cada día como el diezmo y entregarlo cada sábado; si es cada mes, debe-
mos separar el diezmo e inmediatamente la ofrenda cada mes. Ahora; 
debemos definir cuánto porcentaje de ofrendas daremos al Señor: ¿5%? 
¿10%? ¿20%? La mitad de sus bienes como Zaqueo ¿50%? Esto debe definirlo 
usted. Pero si quiere un modelo fíjese en esta cita:

“Las contribuciones que se les exigían a los hebreos para fines religiosos y 
de caridad representaban por lo menos la cuarta parte de su renta o entra-
das. Parecería que este pequeño aporte de los recursos del pueblo hubie-
ra de empobrecerlo; pero, muy al contrario, la fiel observancia de estos 
reglamentos era uno de los requisitos que se les imponía para tener 
prosperidad…”   Patriarcas y Profetas, 507

Usted puede pensar que los israelitas estaban locos. Pero los israelitas 
entregaban entre diezmos, ofrendas y caridad el 25% de sus entradas. Lo 
que no tenía lógica era que precisamente Dios les exigía esto para prospe-
rarlos. Lo mismo pensaron de Zaqueo; que estaba loco, ¿cómo que iba a 
entregar la mitad de sus bienes a los pobres? Pero esto no es locura; es 
reavivamiento y reforma como resultado inmediato de haberse encontra-
do con Jesús. ¿Sabía usted que hoy al dar su ofrenda, usted está ayudando 
a sostener las demandas financieras de su iglesia local? ¿Sabía que con esa 
ofrenda se subvencionan materiales para que las iglesias más pobres 
puedan adquirir sus propios materiales a un costo más accesible o gratui-
to? ¿Sabía que con esa ofrenda se ayuda en la construcción de templos 

para iglesias recién plantadas o con bajos recursos de nuestro territorio? 
¿Sabía que con las ofrendas usted está apoyando a las iglesias adventistas 
más pobres del mundo? El corazón de Zaqueo fue tocado al encontrarse 
con Jesús. De ser un hombre egoísta se transformó en un hombre genero-
so, dadivoso, desprendido. Ya no pensó en él. Pensó en los demás. Pero 
eso no fue todo. Medite en las últimas citas del Espíritu de Profecía.

Restitución en los diezmos
“¿Cómo está vuestra mayordomía? ¿Habéis robado a Dios en diezmos y 
ofrendas durante el año pasado?... Si habéis robado a Dios, hacedle 
restitución hasta donde sea posible, enderezad lo pasado y luego pedid al 
salvador que os perdone…”        Consejos sobre Mayordomía Cristiana, 103

“Muchos confesaron que no habían pagado los diezmos durante años; y 
sabemos que Dios no puede bendecir a los que roban, y que la iglesia debe 
sufrir las consecuencias de los pecados de sus miembros individuales. En 
los libros de nuestra iglesia hay una gran cantidad de nombres, y si todas 
esas personas pagaran prontamente un diezmo honrado al Señor, lo que 
constituye su parte, la tesorería no carecería de recursos” 

Consejos sobre Mayordomía Cristiana, 102.

“Una hermana de la iglesia de Melbourne ha traído once libras esterlinas 
[54 dólares] como diezmos atrasados que ella no había comprendido que 
debía pagar. A medida que han recibido la luz muchas personas han confe-
sado que están endeudadas con Dios y han manifestado su determinación 
de pagar esa deuda… Les propuse que llevaran a la tesorería sus pagarés 
prometiendo pagar la cantidad completa correspondiente a un diezmo 
honrado tan pronto como pudieran obtener el dinero. Muchas cabezas se 
inclinaron manifestando asentimiento, y tengo confianza en que el próxi-
mo año no tendremos, como ahora, una tesorería vacía”

Consejos sobre Mayordomía Cristiana, 102

Zaqueo sintió en su corazón el toque del Espíritu Santo, y tuvo deseos de 
restituir lo que había ganado con fraude. Pero sus deseos no se quedaron 
en la mente. Inmediatamente lo anunció públicamente “si en algo he 
defraudado a alguno, se lo devuelvo cuadruplicado” (19:8). 
¡Definitivamente había que estar allí para ver el rostro alegre de Zaqueo 

devolviendo cuatro veces más! Aquél hombre que luchaba con el más 
pobre para sacarle la mayor moneda; ahora no lucha más. Su corazón 
estaba lleno de amor, de arrepentimiento, de agradecimiento, de restitu-
ción, muchas emociones se mezclan. Y nosotros ¿habremos defraudado a 
Dios con el diezmo? ¿Por cuánto tiempo? ¿1 mes? ¿1 año? ¿2 años? ¿Más? 
Seremos capaces de restituir lo que un día usamos sin que nos pertenez-
ca. A Zaqueo no le importó lo que hablarían de él en adelante. Quizá 
quedó mal con sus colegas publicanos, quizá quedó en ridículo con sus 
jefes romanos. A él sólo le importaba quedar bien con Jesús y nadie más. 

LLAMADO
Ilustración: En Brasil existe un hombre que es abogado de profesión: el 
hermano Yarbas. Al principio tenía muchas dudas sobre el diezmo y 
muchas deudas que pagar. Por lo tanto; nunca diezmaba, menos aún 
ofrendaba. Pero un día su pastor predicó sobre el diezmo y las ofrendas, y 
él decidió probar a Dios. Comenzó devolviendo el diezmo y descubrió que 
en aquel primer mes el dinero le alcanzó para todo. Se sorprendió más 
cuando al siguiente mes le quedó un restante para ahorro. Entonces 
decidió ofrendar; y comenzó tímidamente con 1%, luego aumentó la suma 
a 5%, luego a 10%. Él formó una sociedad de abogados y acordó con sus 2 
asociados que no eran adventistas que debían tener un cuarto socio: Dios. 
Y que él recibiría el 25% de todas las ganancias (10% en diezmo + 15% en 
ofrendas). Pasaron unos meses y uno de los socios se retiró. Entonces 
Yarbas decidió entregar el 25% del socio que se retiró a Dios. Ahora Dios 
recibía el 50%. Posteriormente; el otro socio también se retiró. Y quedó así 
con Dios: 50% el hermano Yarbas y 50% Dios. Sin embargo; Yarbas ya tuvo 
la experiencia de entregar algunas veces el 90% a Dios y quedarse sólo con 
el 10%; y aun así, no le faltaba. ¡Qué experiencia, qué fe, qué confianza! 
Este día Dios ha hablado a tu corazón. Hoy es un día de Reavivamiento y 
Reforma. Lo que ocurrió con Zaqueo puede ocurrir contigo. Hoy no nos 
quedaremos sólo con palabras. Ahora; todos ustedes recibirán una tarje-
ta; la tarjeta “Mi Compromiso con Dios”. Abran la tarjeta por favor. Y sigan 
conmigo paso a paso:

1. Leamos juntos: “Restituir el diezmo que no fue entregado y seguir 
diezmando fielmente”

2. Ahora; debajo, al costado izquierdo del cuadro 10% coloque la cantidad 

que usted no devolvió al Señor y debe restituir en Diezmos. Haga un 
cálculo. No tenga temor; y hágalo con alegría. Recuerde a Zaqueo. 
Que sólo le importe Jesús. Si usted ha sido un fiel diezmante y no debe 
nada al Señor entonces quede tranquilo; no ponga nada.

3. Ahora; leamos juntos: “Entregar una ofrenda generosa y sistemática”. 
Idea l= 10%. Ya mencionamos que el pueblo de Israel entregaba entre 
diezmos, ofrendas y caridad 25%. Pero usted hoy puede comenzar con 
un 5%, o 10% o más si usted ya tuvo una experiencia de 10% ¿Qué signifi-
ca esto? Que después de separar el diezmo usted debe separar inme-
diatamente la ofrenda según el porcentaje que hoy se comprometa 
con Dios. Lo ideal es también 10% como el diezmo. Pero dejamos a su 
iniciativa. Coloque usted el porcentaje que entregará al Señor a partir 
de hoy y todo el año 2014. Muy bien ¿Todos escribieron?

4. Ahora; coloque su nombre y luego firme este compromiso.
5. Ahora; escriba exactamente lo mismo en el lado derecho o izquierdo 

según falte.
6. Si alguien, como Zaqueo, quiere voluntariamente hoy, restituir el 

diezmo o comenzar a dar su ofrenda generosa y sistemática, puede 
hacerlo en este momento. Si alguien quiere restituir levante la mano y 
en este momento los diáconos le entregarán un sobre de diezmos y 
ofrendas. Llénelo y traiga en el sobre su compromiso. Esto sí necesita-
mos hacerlo en sobre para que usted pueda recibir su recibo. ¿Habrá 
alguien aquí que desee restituir ahora? No tiene que ser todo. Traiga lo 
que usted puede ahora. Y cada sábado irá restituyendo hasta comple-
tarlo todo.

7. Ahora; todos los que hemos llenado nuestra tarjeta de compromiso en 
ambos lados debemos cortarlo por la mitad o desglosarlo. Luego 
podemos venir adelante hacia el altar y entregaremos la mitad del lado 
derecho que dice “Entregue esta hoja al altar”. La mitad del lado 
izquierdo queda con usted para que recuerde su compromiso con Dios 
y sábado a sábado o mes a mes lo cumpla. Traer su tarjeta de compro-
miso al altar tiene mucho significado. Esto simboliza que usted se 
compromete con Dios; y a la vez que solicita que Dios mismo le ayude 
a cumplir esta promesa.

8. Vamos a orar para que estas promesas sean cumplidas. Ore fervorosa-
mente.

RECOMENDACIONES FINALES: 
 Proveer un Altar para el compromiso con la iglesia
 Designe un equipo de ujieres para entregar las tarjetas de compromiso 

de la forma más rápida posible. Podrían ser los diáconos.
 Tenga preparado sobres de diezmos y ofrendas listos para entregar
 Para el llamado al Altar, es importante acompañar ese momento con 

música. Pueden entonar el canto: “El Diezmo es Santo” o “Quiero 
Ofrendar” [DVD Mayordomía] o un Himno apropiado mientras los 
hermanos se dirigen al Altar trayendo sus tarjetas de compromiso y 
sus sobres de diezmos y ofrendas.

 Después del Culto registre cuántas personas decidieron restituir sus 
diezmos y cuántas decidieron hacer un pacto de ofrendas. Entregue 
este informe al pastor y al director de mayordomía. Además, no olvide 
llenar la hoja de informe de la Semana Reavivamiento y Reforma

 La Comisión de Mayordomía juntamente con el pastor distrital deben 
visitar periódicamente los nombres que fueron registrados en las 
Tarjetas de Compromiso para fortalecer su vida espiritual y animarlos 
a cumplir sus promesas.



SALUDO
Muy buenos días amigos y hermanos. Hoy es un día especial por ser 
sábado, el día del Señor. Pero hoy, también es especial, porque comenza-
mos la semana de “Reavivamiento y Reforma”; luego de domingo a 
viernes continuaremos en Grupos Pequeños; y concluiremos, esta           
bendecida semana, el sábado 21 de diciembre; por la mañana tendremos 
un mensaje especial; y por la tarde saldremos en GP, o todos juntos, hacia 
las zonas menos favorecidas de nuestra ciudad y compartiremos con ellos 
víveres, ropa u otros artículos como muestra de amor y generosidad en el 
programa “ Más amor en Navidad”. Pero existe una tercera razón; por lo 
cual, el día de hoy es especial.  En todo el mundo hoy celebramos el Día 
Mundial de Mayordomía Cristiana. Nuestra iglesia consideró necesario un 
día para fortalecer la vida espiritual de cada uno de sus feligreses. Ahora 
les invito a orar nuevamente. Mi mayor deseo es que Dios hable a           
nuestros corazones y que podamos corresponderle con un corazón  trans-
formado. 

INTRODUCCIÓN
La historia de hoy sucede en una de las ciudades más bonitas de la época 
de Cristo, conocida por sus lindas palmeras, lindos prados y lujosas casas. 
Esta ciudad marcaba un claro contraste con el desierto, bañado de arena 
por todos los lados. En el tiempo de Cristo, Jericó servía de lugar para 
recreación de los emperadores romanos, pues Herodes había mandado 
construir un pa¬lacio de invierno, un teatro y una especie de hipódromo 
en esa ciudad. Localizada en la planicie más rica de Palestina, apenas a 24 
km de Jerusalén y a 1000 metros de altitud, convertían este lugar en un 
ideal sitio para vivir. Además de ser una ciudad muy próspera comercial-
mente, producía un bálsamo muy precioso que emanaba un aroma 
agradable que se esparcía por toda la ciudad. Precisamente aquí se encon-
traba la Dirección General de la Recauda¬ción de Impuestos del gobierno 

Romano, y un Judío era su director máximo. ¿Recuerdan quién era? Por 
supuesto; era Zaqueo. Su nombre significaba “Aquél que es puro” o 
“Aquél que es recto”. Sin embargo; su nombre no combinaba con lo que 
vivía. El personaje Zaqueo quizá figuraba entre los 10 hombres más ricos 
según la revista Fortune de Palestina. Sin embargo; su riqueza era el resul-
tado de abusos y corrupción a lo largo de muchos años. Pero hay un deta-
lle que pocos predicadores lo mencionan. Este detalle es que Zaqueo era 
un miembro de iglesia. ¿Cómo que un miembro de iglesia dirá usted? Pues, 
así es. Zaqueo era un miembro de la iglesia. Participaba de las fiestas 
judías, y de tiempo en tiempo iba al templo de Jerusalén. Pero claro, tenía 
un pie en Jerusalén y el otro pie en Roma. ¿Cómo puede un hombre, 
siendo miembro de la iglesia, vivir una vida doble públicamente? ¿Cómo 
puede un hombre religioso participar de la liturgia y después dar a sus 
semejantes un mensaje diferente con sus actos? Zaqueo estaba perdido 
indudablemente. Pertenecía al pueblo de Dios de su tiempo, pero perdi-
do. Sin embargo; Zaqueo no se sentía contento con su situación; sabía que 
obraba mal, deseaba cambiar; pero no podía. Hasta que un día se encon-
tró con Jesús: Sólo Jesús pudo transformar su corazón, sus gustos, sus 
costumbres, sus conceptos. Jesús lo transformó todo. Leamos Lucas 
19:1-10 de forma completa.

UN HOMBRE SIN DIOS
Mientras Zaqueo vivía alejado Dios, aunque participaba ligeramente de la 
religión, él pudo cumplir algunos deseos personales pero nunca se sintió 
feliz. Por ejemplo:

Dinero. La Biblia registra claramente que Zaqueo era un hombre rico 
(19:2). Zaqueo no pasaba apuros económicos. Si quería una casa más 
bonita la compraba, si su auto pasaba de moda lo cambiaba, si su traje ya 
no combinaba compraba otro. Zaqueo no tenía problemas con gastar 
dinero. Su verdadero problema es que él era un esclavo del dinero. 
Zaqueo haría lo que sea necesario con tal de ganar más dinero. No impor-
ta si atropellaba al resto, no importa si jugaba sucio, nada importaba; lo 
que le importaba era ganar y ganar. En sí mismo el dinero no es malo. 
Comprar una casa, renovar un auto, ir de vacaciones no tiene por qué ser 

malo. Lo malo está en cuánto significa el dinero para ti ¿Te levantas 
pensando cada mañana en cuánto dinero tienes o cuánto no tienes? ¿Te 
sientes desanimado cuando otra persona tiene más dinero que tú? ¿Se te 
cae el mundo si un día te ves sin dinero? Zaqueo tenía mucho dinero; pero, 
no era un hombre feliz.

Poder. Había un segundo aspecto que Zaqueo logró conseguir: “Era jefe 
de los recaudadores de impuestos” (Lucas 19:2). Zaqueo tenía lo que 
muchos quisieran tener: poder; un cargo, una función, una responsabili-
dad pública. Zaqueo era el jefe de la recaudación romana. Él tenía tanto 
poder que podía mandar a cualquier persona a la cárcel, e incluso iniciar 
una demanda en contra de alguien o de su familia. Él no era sólo un funcio-
nario de un órgano público, él era quien daba las órdenes. Zaqueo podía 
hacer lo que quería. Cuando alguien escuchaba: “Dice Zaqueo que…” La 
gente obedecía inmediatamente. 

Ilustración: En cada fronte¬ra existen organismos que fiscalizan la entra-
da de los productos lícitos o ilícitos. Cualquier funcionario que trabaje para 
estos organismos recibe poder. Si aquél funcionario señala que un carga-
mento es “autorizado, puede pasar”, sea lo que fuere o quien fuere, lo 
hará, porque recibió poder para hacerlo. Pero, si él dice “no entra”, puede 
llorar, suplicar, reclamar: no va entrar. Esa persona tiene PODER. Zaqueo 
tenía mucho poder, sin embargo, no era feliz. 

Familia. Zaqueo tenía una familia. Si no fuese así; la Biblia lo habría 
mencionado. En aquellos tiempos difícilmente una persona quedaba sola. 
La familia es el bien más precioso que Dios nos ha dado en la tierra. Pero 
qué sentido puede tener una esposa e hijos si el padre o el esposo tienen 
una cuestionada fama. La reputación de Zaqueo no era la mejor. ¿Cómo se 
habría sentido su familia? Zaqueo tenía dinero, tenía poder y una familia, 
sin embargo, Zaqueo no era feliz. 

Salud. Zaqueo gozaba de salud. La Biblia dice “Y corriendo delante, subió 
a un árbol sicómoro para verle; porque había de pasar por allí” (Lucas 
19:4). Esto es salud. Zaqueo tenía buena salud para correr rápidamente y 

subir a un árbol a pesar de su estatura. Las Biblia no menciona que Zaqueo 
haya subido con la ayuda de una escalera como algunas películas mues-
tran. Zaqueo era fuerte a pesar de ser pequeño. Pero, a pesar de tener 
dinero, poder, una familia y una buena salud, Zaqueo no era feliz. Faltaba 
algo en su vida. Faltaba alguien en su vida, y ese alguien era Jesús. 

Religión. Para sorpresa de muchos Zaqueo era un hombre religioso. La 
Biblia no menciona que haya sido fariseo, saduceo o de alguna otra 
religión. Pero era judío. Todo judío recibía las instrucciones de los sacerdo-
tes en la niñez. Como recaudador de impuestos era odiado; pero esto no 
le impedía participar de las fiestas y de asistir al templo ¿Recuerda la 
oración del fariseo y el publicano en Lucas 18:10? ¿Se dio cuenta? Zaqueo 
también podía asistir al templo; participaba de las actividades, despedía el 
sábado, pero después de despedirse con un “feliz semana” Zaqueo era 
otro. Zaqueo se llenaba de religiosidad durante todo el sábado sólo para 
quedar vacío el mismo sábado por la noche. Una vida doble. Un hombre 
religioso pero sin conocer la felicidad. Era un miembro de iglesia; pero 
estaba perdido. Zaqueo necesitaba un reavivamiento y reforma completa. 
El dinero, el poder, la familia y la salud no le daban sentido a su vida. 
Zaqueo no necesitaba doctrina, la conocía muy bien. Lo que Zaqueo nece-
sitaba era un reavivamiento y reforma; pero esto, sólo lo podría lograr 
Jesús.

UN HOMBRE TRANSFORMADO
Usted puede tener todo el dinero del mundo, viajar hacia donde quiera, 
comprar lo que desee, ser socio de un club, tener una alta responsabili-
dad; pero ninguna cosa de esta tierra conseguirá hacerle feliz. Zaqueo se 
equivocó mucho; pero “Bajo su apariencia de mundanalidad y orgullo, 
había un corazón suscepti¬ble a las influencias divinas. Zaqueo había oído 
hablar de Jesús. Se habían divulgado extensamente las noticias referentes 
a uno que se había comportado con bondad y cortesía para con las clases 
proscritas” (DTG, 506). Muchas veces, Zaqueo salía de su oficina con el 
corazón tan abrumado de problemas y de culpa que se dirigía a las márge-
nes del Jordán para escuchar un mensaje de esperanza prove¬niente de 
los labios del Profeta Juan el Bautista y así encontrar la paz que tanto 
anhelaba. Puede ser que en esta mañana haya alguien aquí, que se siente 
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como Zaqueo. Con dinero, con poder, con una familia, con una religión; 
pero completamente vacío. Entonces; usted necesita un verdadero reavi-
vamiento y reforma. Usted necesita encontrarse con Jesús.

Fue entonces, que Zaqueo decidió buscar a Jesús. Pero ¡qué vergüenza! 
Yo soy un alto funcionario ¿Qué dirán de mí? Se preguntó. Zaqueo no 
pensó más; dejó sus pre conceptos y fue en busca de Jesús. Pero encon-
trarlo fue difícil. No por él, sino por la multitud. Pero no le importaron las 
estrechas calles de la antigua ciudad de Jericó, tampoco la abarrotada 
multitud, tampoco que sus vestidos se manchen con otras personas, que 
sus sandalias sean pisadas por otros. Después de intentarlo varias veces 
llegó a la conclusión que no podría verlo de cerca, a menos, que lo vea 
desde lo alto. Entonces buscó un árbol. Subió, trepó, se raspó la piel, se 
mancharon sus vestiduras, se le cayó el sombrero; pero, no importa; al fin 
lo logró. Jesús pasaría más cerca de él de lo que imaginaba. Mejor aún; 
Jesús se detuvo, lo miró con misericordia y le dijo: “Zaqueo, date prisa, 
porque es necesario que pose yo en tu casa” (19:5). Era demasiado para 
un solo día. No podía creerlo. Jesús mismo le pedía que por favor se diera 
prisa para ir a su casa. Tuvo que sujetarse fuerte de las ramas del sicómoro 
para no caer de la impresión. Se llenó de alegría, su rostro no podía expre-
sarlo mejor. Ahora una sincera sonrisa adornaba su rostro. La multitud 
tuvo que abrir espacio porque ahora Zaqueo era el amigo de Jesús. 
¿Puede creer esto? Minutos antes nadie lo dejaba ver a Jesús, minutos 
después es el centro de atención de todos. Minutos antes lo desprecia-
ban, minutos después lo envidiaban ¿Qué hizo la diferencia? Encontrarse 
con Jesús. Jesús marcó la diferencia en su vida espiritual vacía. Zaqueo 
había alcanzado muchas cosas en la vida; pero a la vez, no había alcanzado 
nada. Pero la historia aún no termina. Vendría algo que sorprendería a 
todos.

Ya en casa Zaqueo dio muestra de un cambio radical. El reavivamiento y la 
reforma se volvieron una realidad inmediata en su vida ¡Nada de poco a 
poco! ¡La palabra “progresivamente” no estaba en su experiencia! 
Zaqueo siguió sorprendiendo a todos con estas palabras: “He aquí, Señor, 
la mitad de mis bienes doy a los pobres; y si en algo he defraudado a 
alguno, se lo devuelvo cuadruplicado” (19:8). Wowwww ¿Estará 
bromeando Zaqueo? ¿Escuchamos bien? Dos cosas importantes debemos 

destacar de las palabras de este hombre transformado por Dios, reaviva-
do y reformado:

Generosidad. Zaqueo inmediatamente comprendió que el dinero no lo es 
todo. Su corazón se enterneció por otros y pensó en los pobres, en los 
menos favorecidos, en aquellos que no tienen qué comer. Y escuchen 
bien: “La mitad de mis bienes”. Eso era demasiado, era mucho. Para 
Zaqueo ya no. Su mirada ya no estaba puesta en el dinero. Pero vio el 
dinero como un medio de ayudar a otros. Visualizó el dinero dentro de su 
dimensión correcta, y un espíritu de generosidad brotó en su corazón.

Restitución. La riqueza de Zaqueo, seguramente, fue adquirida con 
muchos fraudes. Pero al estar tan cerca de Jesús comprendió su vida 
pecaminosa. Se vio ladrón, abusivo, derrochador, prepotente, asustador, 
amenazador, pero se arrepintió. Ya no podía retroceder los años perdi-
dos, ya no podría volver hacia atrás en el tiempo. Pero lo que sí podía 
hacer, era restituir a quienes les había robado con engaño. Así, comenzó 
de nuevo. Restituyendo no sólo el robo y el fraude sino sobre todo restitu-
yendo su vida pasada. Elena G. White declara de Zaqueo:

“… Pero tan pronto como Zaqueo se rindió a la influencia del Espíritu 
Santo, abandonó toda práctica contraria a la integridad. Ningún arrepenti-
miento que no obre una reforma es genuino. La justicia de Cristo no es un 
manto para cubrir pecados que no han sido confesados ni abandonados; 
es un principio de vida que transforma el carácter y rige la conducta. La 
santidad es integridad para con Dios: es la entrega total del corazón y la 
vida para que revelen los principios del cielo”. Deseado de todas las 
gentes, 509

El reavivamiento y la reforma no es sólo teoría, es práctica. Los frutos del 
Espíritu comienzan a producirse en una persona transformada. ¿Qué hay 
en tu corazón que necesita ser transformado? 

ZAQUEOS MODERNOS
Hoy, al igual que ayer, encontramos Zaqueos modernos preocupados por 
dinero, obsesionados por el poder, teniendo una gran familia, que gozan 
de salud, incluso participan de una religión; pero no son felices. Indudable-

mente usted y yo necesitamos de Jesús ¿Saben por qué? Porque corremos 
el riesgo de pensar que el dinero, o el poder, o la familia, o la salud, e inclu-
so la liturgia religiosa es todo en la vida. Pero no es cierto. Es Jesús quien 
da sentido a todas estas cosas. Necesitamos a Jesús, cada día, cada hora, 
cada minuto. Para ser verdaderamente felices, necesitamos encontrarnos 
con Jesús para que todo vuelva a ser como tiene que ser. Un verdadero 
Reavivamiento y Reforma se percibe, se muestra, sus frutos son irrefuta-
bles. Zaqueo dio muestras de su Reavivamiento y Reforma siendo genero-
so y restituyendo lo que defraudó. No fueron sólo palabras bonitas. Su 
corazón fue tocado y respondió. Sin embargo; puede que esta mañana 
alguien diga: Pero pastor yo no soy como Zaqueo; yo nunca fui mezquino, 
jamás le robé a alguien. ¿Está seguro? Demore un poco en su respuesta y 
medite en las siguientes citas inspiradas por Dios:

“En tiempos de Israel se necesitaban los diezmos y las ofrendas volunta-
rias para cumplir los ritos del servicio divino. ¿Debe el pueblo de Dios dar 
menos hoy? El principio fiado por Cristo es que nuestras ofrendas a Dios 
han de ser proporcionales a la luz y a los privilegios disfrutados. “A quien 
se haya dado mucho, mucho se le demandará, y al que mucho se le haya 
confiado, más se le pedirá”… A medida que crece la obra del evangelio, 
exige para sostenerse mayores recursos que los que se necesitaban 
anteriormente; y este hecho hace que la ley de los diezmos y las ofrendas 
sean aún más urgentemente necesarias hoy día que en la antigüedad. Si el 
pueblo de Dios sostuviera generosamente su causa mediante las ofrendas 
voluntarias, en lugar de recurrir a métodos anticristianos y profanos para 
llenar la tesorería, ello honraría al Señor y muchas almas serían ganadas 
para Cristo”                 Patriarcas y Profetas, 508.

Generosidad en las ofrendas
“El asunto de la dadivosidad no ha sido librado al impulso. Dios nos ha 
dado instrucciones definidas concernientes a él. Ha especificado que los 
diezmos y las ofrendas constituyen nuestra obligación, y desea que 
demos en forma regular y sistemática… Que cada uno examine periódica-
mente sus entradas, las que constituyen una bendición de Dios, y aparte el 
diezmo para que sea del Señor en forma sagrada… Después de apartar el 
diezmo hay que separar los donativos y las ofrendas “según haya prospe-
rado”...”     Consejos sobre Mayordomía Cristiana, 86.

“Vosotros que pretendéis ser hijos de Dios, llevad vuestros diezmos a su 
tesorería. Dad ofrendas en forma voluntaria y abundante, según Dios os 
haya prosperado”   Consejos sobre Mayordomía Cristiana, 90.

Al igual que el diezmo la ofrenda debe ser entregada de forma regular y 
sistemática. ¿Qué significa regular y sistemática? Por ejemplo: El diezmo es 
regular porque tiene una frecuencia; cuando lo entrego cada sábado, o 
cada cuarto sábado del mes, o cada quincena. Y es sistemático porque 
tiene un porcentaje definido, 10%. Lo mismo debería ocurrir con la ofren-
da. No deberíamos entregar una ofrenda improvisada, impulsiva, sin ser 
planificada. Debemos definir cuándo vamos a dar y qué porcentaje 
daremos. Por ejemplo: Si Dios nos bendice cada día; debemos separarlo 
cada día como el diezmo y entregarlo cada sábado; si es cada mes, debe-
mos separar el diezmo e inmediatamente la ofrenda cada mes. Ahora; 
debemos definir cuánto porcentaje de ofrendas daremos al Señor: ¿5%? 
¿10%? ¿20%? La mitad de sus bienes como Zaqueo ¿50%? Esto debe definirlo 
usted. Pero si quiere un modelo fíjese en esta cita:

“Las contribuciones que se les exigían a los hebreos para fines religiosos y 
de caridad representaban por lo menos la cuarta parte de su renta o entra-
das. Parecería que este pequeño aporte de los recursos del pueblo hubie-
ra de empobrecerlo; pero, muy al contrario, la fiel observancia de estos 
reglamentos era uno de los requisitos que se les imponía para tener 
prosperidad…”   Patriarcas y Profetas, 507

Usted puede pensar que los israelitas estaban locos. Pero los israelitas 
entregaban entre diezmos, ofrendas y caridad el 25% de sus entradas. Lo 
que no tenía lógica era que precisamente Dios les exigía esto para prospe-
rarlos. Lo mismo pensaron de Zaqueo; que estaba loco, ¿cómo que iba a 
entregar la mitad de sus bienes a los pobres? Pero esto no es locura; es 
reavivamiento y reforma como resultado inmediato de haberse encontra-
do con Jesús. ¿Sabía usted que hoy al dar su ofrenda, usted está ayudando 
a sostener las demandas financieras de su iglesia local? ¿Sabía que con esa 
ofrenda se subvencionan materiales para que las iglesias más pobres 
puedan adquirir sus propios materiales a un costo más accesible o gratui-
to? ¿Sabía que con esa ofrenda se ayuda en la construcción de templos 

para iglesias recién plantadas o con bajos recursos de nuestro territorio? 
¿Sabía que con las ofrendas usted está apoyando a las iglesias adventistas 
más pobres del mundo? El corazón de Zaqueo fue tocado al encontrarse 
con Jesús. De ser un hombre egoísta se transformó en un hombre genero-
so, dadivoso, desprendido. Ya no pensó en él. Pensó en los demás. Pero 
eso no fue todo. Medite en las últimas citas del Espíritu de Profecía.

Restitución en los diezmos
“¿Cómo está vuestra mayordomía? ¿Habéis robado a Dios en diezmos y 
ofrendas durante el año pasado?... Si habéis robado a Dios, hacedle 
restitución hasta donde sea posible, enderezad lo pasado y luego pedid al 
salvador que os perdone…”        Consejos sobre Mayordomía Cristiana, 103

“Muchos confesaron que no habían pagado los diezmos durante años; y 
sabemos que Dios no puede bendecir a los que roban, y que la iglesia debe 
sufrir las consecuencias de los pecados de sus miembros individuales. En 
los libros de nuestra iglesia hay una gran cantidad de nombres, y si todas 
esas personas pagaran prontamente un diezmo honrado al Señor, lo que 
constituye su parte, la tesorería no carecería de recursos” 

Consejos sobre Mayordomía Cristiana, 102.

“Una hermana de la iglesia de Melbourne ha traído once libras esterlinas 
[54 dólares] como diezmos atrasados que ella no había comprendido que 
debía pagar. A medida que han recibido la luz muchas personas han confe-
sado que están endeudadas con Dios y han manifestado su determinación 
de pagar esa deuda… Les propuse que llevaran a la tesorería sus pagarés 
prometiendo pagar la cantidad completa correspondiente a un diezmo 
honrado tan pronto como pudieran obtener el dinero. Muchas cabezas se 
inclinaron manifestando asentimiento, y tengo confianza en que el próxi-
mo año no tendremos, como ahora, una tesorería vacía”

Consejos sobre Mayordomía Cristiana, 102

Zaqueo sintió en su corazón el toque del Espíritu Santo, y tuvo deseos de 
restituir lo que había ganado con fraude. Pero sus deseos no se quedaron 
en la mente. Inmediatamente lo anunció públicamente “si en algo he 
defraudado a alguno, se lo devuelvo cuadruplicado” (19:8). 
¡Definitivamente había que estar allí para ver el rostro alegre de Zaqueo 

devolviendo cuatro veces más! Aquél hombre que luchaba con el más 
pobre para sacarle la mayor moneda; ahora no lucha más. Su corazón 
estaba lleno de amor, de arrepentimiento, de agradecimiento, de restitu-
ción, muchas emociones se mezclan. Y nosotros ¿habremos defraudado a 
Dios con el diezmo? ¿Por cuánto tiempo? ¿1 mes? ¿1 año? ¿2 años? ¿Más? 
Seremos capaces de restituir lo que un día usamos sin que nos pertenez-
ca. A Zaqueo no le importó lo que hablarían de él en adelante. Quizá 
quedó mal con sus colegas publicanos, quizá quedó en ridículo con sus 
jefes romanos. A él sólo le importaba quedar bien con Jesús y nadie más. 

LLAMADO
Ilustración: En Brasil existe un hombre que es abogado de profesión: el 
hermano Yarbas. Al principio tenía muchas dudas sobre el diezmo y 
muchas deudas que pagar. Por lo tanto; nunca diezmaba, menos aún 
ofrendaba. Pero un día su pastor predicó sobre el diezmo y las ofrendas, y 
él decidió probar a Dios. Comenzó devolviendo el diezmo y descubrió que 
en aquel primer mes el dinero le alcanzó para todo. Se sorprendió más 
cuando al siguiente mes le quedó un restante para ahorro. Entonces 
decidió ofrendar; y comenzó tímidamente con 1%, luego aumentó la suma 
a 5%, luego a 10%. Él formó una sociedad de abogados y acordó con sus 2 
asociados que no eran adventistas que debían tener un cuarto socio: Dios. 
Y que él recibiría el 25% de todas las ganancias (10% en diezmo + 15% en 
ofrendas). Pasaron unos meses y uno de los socios se retiró. Entonces 
Yarbas decidió entregar el 25% del socio que se retiró a Dios. Ahora Dios 
recibía el 50%. Posteriormente; el otro socio también se retiró. Y quedó así 
con Dios: 50% el hermano Yarbas y 50% Dios. Sin embargo; Yarbas ya tuvo 
la experiencia de entregar algunas veces el 90% a Dios y quedarse sólo con 
el 10%; y aun así, no le faltaba. ¡Qué experiencia, qué fe, qué confianza! 
Este día Dios ha hablado a tu corazón. Hoy es un día de Reavivamiento y 
Reforma. Lo que ocurrió con Zaqueo puede ocurrir contigo. Hoy no nos 
quedaremos sólo con palabras. Ahora; todos ustedes recibirán una tarje-
ta; la tarjeta “Mi Compromiso con Dios”. Abran la tarjeta por favor. Y sigan 
conmigo paso a paso:

1. Leamos juntos: “Restituir el diezmo que no fue entregado y seguir 
diezmando fielmente”

2. Ahora; debajo, al costado izquierdo del cuadro 10% coloque la cantidad 

que usted no devolvió al Señor y debe restituir en Diezmos. Haga un 
cálculo. No tenga temor; y hágalo con alegría. Recuerde a Zaqueo. 
Que sólo le importe Jesús. Si usted ha sido un fiel diezmante y no debe 
nada al Señor entonces quede tranquilo; no ponga nada.

3. Ahora; leamos juntos: “Entregar una ofrenda generosa y sistemática”. 
Idea l= 10%. Ya mencionamos que el pueblo de Israel entregaba entre 
diezmos, ofrendas y caridad 25%. Pero usted hoy puede comenzar con 
un 5%, o 10% o más si usted ya tuvo una experiencia de 10% ¿Qué signifi-
ca esto? Que después de separar el diezmo usted debe separar inme-
diatamente la ofrenda según el porcentaje que hoy se comprometa 
con Dios. Lo ideal es también 10% como el diezmo. Pero dejamos a su 
iniciativa. Coloque usted el porcentaje que entregará al Señor a partir 
de hoy y todo el año 2014. Muy bien ¿Todos escribieron?

4. Ahora; coloque su nombre y luego firme este compromiso.
5. Ahora; escriba exactamente lo mismo en el lado derecho o izquierdo 

según falte.
6. Si alguien, como Zaqueo, quiere voluntariamente hoy, restituir el 

diezmo o comenzar a dar su ofrenda generosa y sistemática, puede 
hacerlo en este momento. Si alguien quiere restituir levante la mano y 
en este momento los diáconos le entregarán un sobre de diezmos y 
ofrendas. Llénelo y traiga en el sobre su compromiso. Esto sí necesita-
mos hacerlo en sobre para que usted pueda recibir su recibo. ¿Habrá 
alguien aquí que desee restituir ahora? No tiene que ser todo. Traiga lo 
que usted puede ahora. Y cada sábado irá restituyendo hasta comple-
tarlo todo.

7. Ahora; todos los que hemos llenado nuestra tarjeta de compromiso en 
ambos lados debemos cortarlo por la mitad o desglosarlo. Luego 
podemos venir adelante hacia el altar y entregaremos la mitad del lado 
derecho que dice “Entregue esta hoja al altar”. La mitad del lado 
izquierdo queda con usted para que recuerde su compromiso con Dios 
y sábado a sábado o mes a mes lo cumpla. Traer su tarjeta de compro-
miso al altar tiene mucho significado. Esto simboliza que usted se 
compromete con Dios; y a la vez que solicita que Dios mismo le ayude 
a cumplir esta promesa.

8. Vamos a orar para que estas promesas sean cumplidas. Ore fervorosa-
mente.

RECOMENDACIONES FINALES: 
 Proveer un Altar para el compromiso con la iglesia
 Designe un equipo de ujieres para entregar las tarjetas de compromiso 

de la forma más rápida posible. Podrían ser los diáconos.
 Tenga preparado sobres de diezmos y ofrendas listos para entregar
 Para el llamado al Altar, es importante acompañar ese momento con 

música. Pueden entonar el canto: “El Diezmo es Santo” o “Quiero 
Ofrendar” [DVD Mayordomía] o un Himno apropiado mientras los 
hermanos se dirigen al Altar trayendo sus tarjetas de compromiso y 
sus sobres de diezmos y ofrendas.

 Después del Culto registre cuántas personas decidieron restituir sus 
diezmos y cuántas decidieron hacer un pacto de ofrendas. Entregue 
este informe al pastor y al director de mayordomía. Además, no olvide 
llenar la hoja de informe de la Semana Reavivamiento y Reforma

 La Comisión de Mayordomía juntamente con el pastor distrital deben 
visitar periódicamente los nombres que fueron registrados en las 
Tarjetas de Compromiso para fortalecer su vida espiritual y animarlos 
a cumplir sus promesas.



SALUDO
Muy buenos días amigos y hermanos. Hoy es un día especial por ser 
sábado, el día del Señor. Pero hoy, también es especial, porque comenza-
mos la semana de “Reavivamiento y Reforma”; luego de domingo a 
viernes continuaremos en Grupos Pequeños; y concluiremos, esta           
bendecida semana, el sábado 21 de diciembre; por la mañana tendremos 
un mensaje especial; y por la tarde saldremos en GP, o todos juntos, hacia 
las zonas menos favorecidas de nuestra ciudad y compartiremos con ellos 
víveres, ropa u otros artículos como muestra de amor y generosidad en el 
programa “ Más amor en Navidad”. Pero existe una tercera razón; por lo 
cual, el día de hoy es especial.  En todo el mundo hoy celebramos el Día 
Mundial de Mayordomía Cristiana. Nuestra iglesia consideró necesario un 
día para fortalecer la vida espiritual de cada uno de sus feligreses. Ahora 
les invito a orar nuevamente. Mi mayor deseo es que Dios hable a           
nuestros corazones y que podamos corresponderle con un corazón  trans-
formado. 

INTRODUCCIÓN
La historia de hoy sucede en una de las ciudades más bonitas de la época 
de Cristo, conocida por sus lindas palmeras, lindos prados y lujosas casas. 
Esta ciudad marcaba un claro contraste con el desierto, bañado de arena 
por todos los lados. En el tiempo de Cristo, Jericó servía de lugar para 
recreación de los emperadores romanos, pues Herodes había mandado 
construir un pa¬lacio de invierno, un teatro y una especie de hipódromo 
en esa ciudad. Localizada en la planicie más rica de Palestina, apenas a 24 
km de Jerusalén y a 1000 metros de altitud, convertían este lugar en un 
ideal sitio para vivir. Además de ser una ciudad muy próspera comercial-
mente, producía un bálsamo muy precioso que emanaba un aroma 
agradable que se esparcía por toda la ciudad. Precisamente aquí se encon-
traba la Dirección General de la Recauda¬ción de Impuestos del gobierno 

Romano, y un Judío era su director máximo. ¿Recuerdan quién era? Por 
supuesto; era Zaqueo. Su nombre significaba “Aquél que es puro” o 
“Aquél que es recto”. Sin embargo; su nombre no combinaba con lo que 
vivía. El personaje Zaqueo quizá figuraba entre los 10 hombres más ricos 
según la revista Fortune de Palestina. Sin embargo; su riqueza era el resul-
tado de abusos y corrupción a lo largo de muchos años. Pero hay un deta-
lle que pocos predicadores lo mencionan. Este detalle es que Zaqueo era 
un miembro de iglesia. ¿Cómo que un miembro de iglesia dirá usted? Pues, 
así es. Zaqueo era un miembro de la iglesia. Participaba de las fiestas 
judías, y de tiempo en tiempo iba al templo de Jerusalén. Pero claro, tenía 
un pie en Jerusalén y el otro pie en Roma. ¿Cómo puede un hombre, 
siendo miembro de la iglesia, vivir una vida doble públicamente? ¿Cómo 
puede un hombre religioso participar de la liturgia y después dar a sus 
semejantes un mensaje diferente con sus actos? Zaqueo estaba perdido 
indudablemente. Pertenecía al pueblo de Dios de su tiempo, pero perdi-
do. Sin embargo; Zaqueo no se sentía contento con su situación; sabía que 
obraba mal, deseaba cambiar; pero no podía. Hasta que un día se encon-
tró con Jesús: Sólo Jesús pudo transformar su corazón, sus gustos, sus 
costumbres, sus conceptos. Jesús lo transformó todo. Leamos Lucas 
19:1-10 de forma completa.

UN HOMBRE SIN DIOS
Mientras Zaqueo vivía alejado Dios, aunque participaba ligeramente de la 
religión, él pudo cumplir algunos deseos personales pero nunca se sintió 
feliz. Por ejemplo:

Dinero. La Biblia registra claramente que Zaqueo era un hombre rico 
(19:2). Zaqueo no pasaba apuros económicos. Si quería una casa más 
bonita la compraba, si su auto pasaba de moda lo cambiaba, si su traje ya 
no combinaba compraba otro. Zaqueo no tenía problemas con gastar 
dinero. Su verdadero problema es que él era un esclavo del dinero. 
Zaqueo haría lo que sea necesario con tal de ganar más dinero. No impor-
ta si atropellaba al resto, no importa si jugaba sucio, nada importaba; lo 
que le importaba era ganar y ganar. En sí mismo el dinero no es malo. 
Comprar una casa, renovar un auto, ir de vacaciones no tiene por qué ser 

malo. Lo malo está en cuánto significa el dinero para ti ¿Te levantas 
pensando cada mañana en cuánto dinero tienes o cuánto no tienes? ¿Te 
sientes desanimado cuando otra persona tiene más dinero que tú? ¿Se te 
cae el mundo si un día te ves sin dinero? Zaqueo tenía mucho dinero; pero, 
no era un hombre feliz.

Poder. Había un segundo aspecto que Zaqueo logró conseguir: “Era jefe 
de los recaudadores de impuestos” (Lucas 19:2). Zaqueo tenía lo que 
muchos quisieran tener: poder; un cargo, una función, una responsabili-
dad pública. Zaqueo era el jefe de la recaudación romana. Él tenía tanto 
poder que podía mandar a cualquier persona a la cárcel, e incluso iniciar 
una demanda en contra de alguien o de su familia. Él no era sólo un funcio-
nario de un órgano público, él era quien daba las órdenes. Zaqueo podía 
hacer lo que quería. Cuando alguien escuchaba: “Dice Zaqueo que…” La 
gente obedecía inmediatamente. 

Ilustración: En cada fronte¬ra existen organismos que fiscalizan la entra-
da de los productos lícitos o ilícitos. Cualquier funcionario que trabaje para 
estos organismos recibe poder. Si aquél funcionario señala que un carga-
mento es “autorizado, puede pasar”, sea lo que fuere o quien fuere, lo 
hará, porque recibió poder para hacerlo. Pero, si él dice “no entra”, puede 
llorar, suplicar, reclamar: no va entrar. Esa persona tiene PODER. Zaqueo 
tenía mucho poder, sin embargo, no era feliz. 

Familia. Zaqueo tenía una familia. Si no fuese así; la Biblia lo habría 
mencionado. En aquellos tiempos difícilmente una persona quedaba sola. 
La familia es el bien más precioso que Dios nos ha dado en la tierra. Pero 
qué sentido puede tener una esposa e hijos si el padre o el esposo tienen 
una cuestionada fama. La reputación de Zaqueo no era la mejor. ¿Cómo se 
habría sentido su familia? Zaqueo tenía dinero, tenía poder y una familia, 
sin embargo, Zaqueo no era feliz. 

Salud. Zaqueo gozaba de salud. La Biblia dice “Y corriendo delante, subió 
a un árbol sicómoro para verle; porque había de pasar por allí” (Lucas 
19:4). Esto es salud. Zaqueo tenía buena salud para correr rápidamente y 

subir a un árbol a pesar de su estatura. Las Biblia no menciona que Zaqueo 
haya subido con la ayuda de una escalera como algunas películas mues-
tran. Zaqueo era fuerte a pesar de ser pequeño. Pero, a pesar de tener 
dinero, poder, una familia y una buena salud, Zaqueo no era feliz. Faltaba 
algo en su vida. Faltaba alguien en su vida, y ese alguien era Jesús. 

Religión. Para sorpresa de muchos Zaqueo era un hombre religioso. La 
Biblia no menciona que haya sido fariseo, saduceo o de alguna otra 
religión. Pero era judío. Todo judío recibía las instrucciones de los sacerdo-
tes en la niñez. Como recaudador de impuestos era odiado; pero esto no 
le impedía participar de las fiestas y de asistir al templo ¿Recuerda la 
oración del fariseo y el publicano en Lucas 18:10? ¿Se dio cuenta? Zaqueo 
también podía asistir al templo; participaba de las actividades, despedía el 
sábado, pero después de despedirse con un “feliz semana” Zaqueo era 
otro. Zaqueo se llenaba de religiosidad durante todo el sábado sólo para 
quedar vacío el mismo sábado por la noche. Una vida doble. Un hombre 
religioso pero sin conocer la felicidad. Era un miembro de iglesia; pero 
estaba perdido. Zaqueo necesitaba un reavivamiento y reforma completa. 
El dinero, el poder, la familia y la salud no le daban sentido a su vida. 
Zaqueo no necesitaba doctrina, la conocía muy bien. Lo que Zaqueo nece-
sitaba era un reavivamiento y reforma; pero esto, sólo lo podría lograr 
Jesús.

UN HOMBRE TRANSFORMADO
Usted puede tener todo el dinero del mundo, viajar hacia donde quiera, 
comprar lo que desee, ser socio de un club, tener una alta responsabili-
dad; pero ninguna cosa de esta tierra conseguirá hacerle feliz. Zaqueo se 
equivocó mucho; pero “Bajo su apariencia de mundanalidad y orgullo, 
había un corazón suscepti¬ble a las influencias divinas. Zaqueo había oído 
hablar de Jesús. Se habían divulgado extensamente las noticias referentes 
a uno que se había comportado con bondad y cortesía para con las clases 
proscritas” (DTG, 506). Muchas veces, Zaqueo salía de su oficina con el 
corazón tan abrumado de problemas y de culpa que se dirigía a las márge-
nes del Jordán para escuchar un mensaje de esperanza prove¬niente de 
los labios del Profeta Juan el Bautista y así encontrar la paz que tanto 
anhelaba. Puede ser que en esta mañana haya alguien aquí, que se siente 

como Zaqueo. Con dinero, con poder, con una familia, con una religión; 
pero completamente vacío. Entonces; usted necesita un verdadero reavi-
vamiento y reforma. Usted necesita encontrarse con Jesús.

Fue entonces, que Zaqueo decidió buscar a Jesús. Pero ¡qué vergüenza! 
Yo soy un alto funcionario ¿Qué dirán de mí? Se preguntó. Zaqueo no 
pensó más; dejó sus pre conceptos y fue en busca de Jesús. Pero encon-
trarlo fue difícil. No por él, sino por la multitud. Pero no le importaron las 
estrechas calles de la antigua ciudad de Jericó, tampoco la abarrotada 
multitud, tampoco que sus vestidos se manchen con otras personas, que 
sus sandalias sean pisadas por otros. Después de intentarlo varias veces 
llegó a la conclusión que no podría verlo de cerca, a menos, que lo vea 
desde lo alto. Entonces buscó un árbol. Subió, trepó, se raspó la piel, se 
mancharon sus vestiduras, se le cayó el sombrero; pero, no importa; al fin 
lo logró. Jesús pasaría más cerca de él de lo que imaginaba. Mejor aún; 
Jesús se detuvo, lo miró con misericordia y le dijo: “Zaqueo, date prisa, 
porque es necesario que pose yo en tu casa” (19:5). Era demasiado para 
un solo día. No podía creerlo. Jesús mismo le pedía que por favor se diera 
prisa para ir a su casa. Tuvo que sujetarse fuerte de las ramas del sicómoro 
para no caer de la impresión. Se llenó de alegría, su rostro no podía expre-
sarlo mejor. Ahora una sincera sonrisa adornaba su rostro. La multitud 
tuvo que abrir espacio porque ahora Zaqueo era el amigo de Jesús. 
¿Puede creer esto? Minutos antes nadie lo dejaba ver a Jesús, minutos 
después es el centro de atención de todos. Minutos antes lo desprecia-
ban, minutos después lo envidiaban ¿Qué hizo la diferencia? Encontrarse 
con Jesús. Jesús marcó la diferencia en su vida espiritual vacía. Zaqueo 
había alcanzado muchas cosas en la vida; pero a la vez, no había alcanzado 
nada. Pero la historia aún no termina. Vendría algo que sorprendería a 
todos.

Ya en casa Zaqueo dio muestra de un cambio radical. El reavivamiento y la 
reforma se volvieron una realidad inmediata en su vida ¡Nada de poco a 
poco! ¡La palabra “progresivamente” no estaba en su experiencia! 
Zaqueo siguió sorprendiendo a todos con estas palabras: “He aquí, Señor, 
la mitad de mis bienes doy a los pobres; y si en algo he defraudado a 
alguno, se lo devuelvo cuadruplicado” (19:8). Wowwww ¿Estará 
bromeando Zaqueo? ¿Escuchamos bien? Dos cosas importantes debemos 
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destacar de las palabras de este hombre transformado por Dios, reaviva-
do y reformado:

Generosidad. Zaqueo inmediatamente comprendió que el dinero no lo es 
todo. Su corazón se enterneció por otros y pensó en los pobres, en los 
menos favorecidos, en aquellos que no tienen qué comer. Y escuchen 
bien: “La mitad de mis bienes”. Eso era demasiado, era mucho. Para 
Zaqueo ya no. Su mirada ya no estaba puesta en el dinero. Pero vio el 
dinero como un medio de ayudar a otros. Visualizó el dinero dentro de su 
dimensión correcta, y un espíritu de generosidad brotó en su corazón.

Restitución. La riqueza de Zaqueo, seguramente, fue adquirida con 
muchos fraudes. Pero al estar tan cerca de Jesús comprendió su vida 
pecaminosa. Se vio ladrón, abusivo, derrochador, prepotente, asustador, 
amenazador, pero se arrepintió. Ya no podía retroceder los años perdi-
dos, ya no podría volver hacia atrás en el tiempo. Pero lo que sí podía 
hacer, era restituir a quienes les había robado con engaño. Así, comenzó 
de nuevo. Restituyendo no sólo el robo y el fraude sino sobre todo restitu-
yendo su vida pasada. Elena G. White declara de Zaqueo:

“… Pero tan pronto como Zaqueo se rindió a la influencia del Espíritu 
Santo, abandonó toda práctica contraria a la integridad. Ningún arrepenti-
miento que no obre una reforma es genuino. La justicia de Cristo no es un 
manto para cubrir pecados que no han sido confesados ni abandonados; 
es un principio de vida que transforma el carácter y rige la conducta. La 
santidad es integridad para con Dios: es la entrega total del corazón y la 
vida para que revelen los principios del cielo”. Deseado de todas las 
gentes, 509

El reavivamiento y la reforma no es sólo teoría, es práctica. Los frutos del 
Espíritu comienzan a producirse en una persona transformada. ¿Qué hay 
en tu corazón que necesita ser transformado? 

ZAQUEOS MODERNOS
Hoy, al igual que ayer, encontramos Zaqueos modernos preocupados por 
dinero, obsesionados por el poder, teniendo una gran familia, que gozan 
de salud, incluso participan de una religión; pero no son felices. Indudable-

mente usted y yo necesitamos de Jesús ¿Saben por qué? Porque corremos 
el riesgo de pensar que el dinero, o el poder, o la familia, o la salud, e inclu-
so la liturgia religiosa es todo en la vida. Pero no es cierto. Es Jesús quien 
da sentido a todas estas cosas. Necesitamos a Jesús, cada día, cada hora, 
cada minuto. Para ser verdaderamente felices, necesitamos encontrarnos 
con Jesús para que todo vuelva a ser como tiene que ser. Un verdadero 
Reavivamiento y Reforma se percibe, se muestra, sus frutos son irrefuta-
bles. Zaqueo dio muestras de su Reavivamiento y Reforma siendo genero-
so y restituyendo lo que defraudó. No fueron sólo palabras bonitas. Su 
corazón fue tocado y respondió. Sin embargo; puede que esta mañana 
alguien diga: Pero pastor yo no soy como Zaqueo; yo nunca fui mezquino, 
jamás le robé a alguien. ¿Está seguro? Demore un poco en su respuesta y 
medite en las siguientes citas inspiradas por Dios:

“En tiempos de Israel se necesitaban los diezmos y las ofrendas volunta-
rias para cumplir los ritos del servicio divino. ¿Debe el pueblo de Dios dar 
menos hoy? El principio fiado por Cristo es que nuestras ofrendas a Dios 
han de ser proporcionales a la luz y a los privilegios disfrutados. “A quien 
se haya dado mucho, mucho se le demandará, y al que mucho se le haya 
confiado, más se le pedirá”… A medida que crece la obra del evangelio, 
exige para sostenerse mayores recursos que los que se necesitaban 
anteriormente; y este hecho hace que la ley de los diezmos y las ofrendas 
sean aún más urgentemente necesarias hoy día que en la antigüedad. Si el 
pueblo de Dios sostuviera generosamente su causa mediante las ofrendas 
voluntarias, en lugar de recurrir a métodos anticristianos y profanos para 
llenar la tesorería, ello honraría al Señor y muchas almas serían ganadas 
para Cristo”                 Patriarcas y Profetas, 508.

Generosidad en las ofrendas
“El asunto de la dadivosidad no ha sido librado al impulso. Dios nos ha 
dado instrucciones definidas concernientes a él. Ha especificado que los 
diezmos y las ofrendas constituyen nuestra obligación, y desea que 
demos en forma regular y sistemática… Que cada uno examine periódica-
mente sus entradas, las que constituyen una bendición de Dios, y aparte el 
diezmo para que sea del Señor en forma sagrada… Después de apartar el 
diezmo hay que separar los donativos y las ofrendas “según haya prospe-
rado”...”     Consejos sobre Mayordomía Cristiana, 86.

“Vosotros que pretendéis ser hijos de Dios, llevad vuestros diezmos a su 
tesorería. Dad ofrendas en forma voluntaria y abundante, según Dios os 
haya prosperado”   Consejos sobre Mayordomía Cristiana, 90.

Al igual que el diezmo la ofrenda debe ser entregada de forma regular y 
sistemática. ¿Qué significa regular y sistemática? Por ejemplo: El diezmo es 
regular porque tiene una frecuencia; cuando lo entrego cada sábado, o 
cada cuarto sábado del mes, o cada quincena. Y es sistemático porque 
tiene un porcentaje definido, 10%. Lo mismo debería ocurrir con la ofren-
da. No deberíamos entregar una ofrenda improvisada, impulsiva, sin ser 
planificada. Debemos definir cuándo vamos a dar y qué porcentaje 
daremos. Por ejemplo: Si Dios nos bendice cada día; debemos separarlo 
cada día como el diezmo y entregarlo cada sábado; si es cada mes, debe-
mos separar el diezmo e inmediatamente la ofrenda cada mes. Ahora; 
debemos definir cuánto porcentaje de ofrendas daremos al Señor: ¿5%? 
¿10%? ¿20%? La mitad de sus bienes como Zaqueo ¿50%? Esto debe definirlo 
usted. Pero si quiere un modelo fíjese en esta cita:

“Las contribuciones que se les exigían a los hebreos para fines religiosos y 
de caridad representaban por lo menos la cuarta parte de su renta o entra-
das. Parecería que este pequeño aporte de los recursos del pueblo hubie-
ra de empobrecerlo; pero, muy al contrario, la fiel observancia de estos 
reglamentos era uno de los requisitos que se les imponía para tener 
prosperidad…”   Patriarcas y Profetas, 507

Usted puede pensar que los israelitas estaban locos. Pero los israelitas 
entregaban entre diezmos, ofrendas y caridad el 25% de sus entradas. Lo 
que no tenía lógica era que precisamente Dios les exigía esto para prospe-
rarlos. Lo mismo pensaron de Zaqueo; que estaba loco, ¿cómo que iba a 
entregar la mitad de sus bienes a los pobres? Pero esto no es locura; es 
reavivamiento y reforma como resultado inmediato de haberse encontra-
do con Jesús. ¿Sabía usted que hoy al dar su ofrenda, usted está ayudando 
a sostener las demandas financieras de su iglesia local? ¿Sabía que con esa 
ofrenda se subvencionan materiales para que las iglesias más pobres 
puedan adquirir sus propios materiales a un costo más accesible o gratui-
to? ¿Sabía que con esa ofrenda se ayuda en la construcción de templos 

para iglesias recién plantadas o con bajos recursos de nuestro territorio? 
¿Sabía que con las ofrendas usted está apoyando a las iglesias adventistas 
más pobres del mundo? El corazón de Zaqueo fue tocado al encontrarse 
con Jesús. De ser un hombre egoísta se transformó en un hombre genero-
so, dadivoso, desprendido. Ya no pensó en él. Pensó en los demás. Pero 
eso no fue todo. Medite en las últimas citas del Espíritu de Profecía.

Restitución en los diezmos
“¿Cómo está vuestra mayordomía? ¿Habéis robado a Dios en diezmos y 
ofrendas durante el año pasado?... Si habéis robado a Dios, hacedle 
restitución hasta donde sea posible, enderezad lo pasado y luego pedid al 
salvador que os perdone…”        Consejos sobre Mayordomía Cristiana, 103

“Muchos confesaron que no habían pagado los diezmos durante años; y 
sabemos que Dios no puede bendecir a los que roban, y que la iglesia debe 
sufrir las consecuencias de los pecados de sus miembros individuales. En 
los libros de nuestra iglesia hay una gran cantidad de nombres, y si todas 
esas personas pagaran prontamente un diezmo honrado al Señor, lo que 
constituye su parte, la tesorería no carecería de recursos” 

Consejos sobre Mayordomía Cristiana, 102.

“Una hermana de la iglesia de Melbourne ha traído once libras esterlinas 
[54 dólares] como diezmos atrasados que ella no había comprendido que 
debía pagar. A medida que han recibido la luz muchas personas han confe-
sado que están endeudadas con Dios y han manifestado su determinación 
de pagar esa deuda… Les propuse que llevaran a la tesorería sus pagarés 
prometiendo pagar la cantidad completa correspondiente a un diezmo 
honrado tan pronto como pudieran obtener el dinero. Muchas cabezas se 
inclinaron manifestando asentimiento, y tengo confianza en que el próxi-
mo año no tendremos, como ahora, una tesorería vacía”

Consejos sobre Mayordomía Cristiana, 102

Zaqueo sintió en su corazón el toque del Espíritu Santo, y tuvo deseos de 
restituir lo que había ganado con fraude. Pero sus deseos no se quedaron 
en la mente. Inmediatamente lo anunció públicamente “si en algo he 
defraudado a alguno, se lo devuelvo cuadruplicado” (19:8). 
¡Definitivamente había que estar allí para ver el rostro alegre de Zaqueo 

devolviendo cuatro veces más! Aquél hombre que luchaba con el más 
pobre para sacarle la mayor moneda; ahora no lucha más. Su corazón 
estaba lleno de amor, de arrepentimiento, de agradecimiento, de restitu-
ción, muchas emociones se mezclan. Y nosotros ¿habremos defraudado a 
Dios con el diezmo? ¿Por cuánto tiempo? ¿1 mes? ¿1 año? ¿2 años? ¿Más? 
Seremos capaces de restituir lo que un día usamos sin que nos pertenez-
ca. A Zaqueo no le importó lo que hablarían de él en adelante. Quizá 
quedó mal con sus colegas publicanos, quizá quedó en ridículo con sus 
jefes romanos. A él sólo le importaba quedar bien con Jesús y nadie más. 

LLAMADO
Ilustración: En Brasil existe un hombre que es abogado de profesión: el 
hermano Yarbas. Al principio tenía muchas dudas sobre el diezmo y 
muchas deudas que pagar. Por lo tanto; nunca diezmaba, menos aún 
ofrendaba. Pero un día su pastor predicó sobre el diezmo y las ofrendas, y 
él decidió probar a Dios. Comenzó devolviendo el diezmo y descubrió que 
en aquel primer mes el dinero le alcanzó para todo. Se sorprendió más 
cuando al siguiente mes le quedó un restante para ahorro. Entonces 
decidió ofrendar; y comenzó tímidamente con 1%, luego aumentó la suma 
a 5%, luego a 10%. Él formó una sociedad de abogados y acordó con sus 2 
asociados que no eran adventistas que debían tener un cuarto socio: Dios. 
Y que él recibiría el 25% de todas las ganancias (10% en diezmo + 15% en 
ofrendas). Pasaron unos meses y uno de los socios se retiró. Entonces 
Yarbas decidió entregar el 25% del socio que se retiró a Dios. Ahora Dios 
recibía el 50%. Posteriormente; el otro socio también se retiró. Y quedó así 
con Dios: 50% el hermano Yarbas y 50% Dios. Sin embargo; Yarbas ya tuvo 
la experiencia de entregar algunas veces el 90% a Dios y quedarse sólo con 
el 10%; y aun así, no le faltaba. ¡Qué experiencia, qué fe, qué confianza! 
Este día Dios ha hablado a tu corazón. Hoy es un día de Reavivamiento y 
Reforma. Lo que ocurrió con Zaqueo puede ocurrir contigo. Hoy no nos 
quedaremos sólo con palabras. Ahora; todos ustedes recibirán una tarje-
ta; la tarjeta “Mi Compromiso con Dios”. Abran la tarjeta por favor. Y sigan 
conmigo paso a paso:

1. Leamos juntos: “Restituir el diezmo que no fue entregado y seguir 
diezmando fielmente”

2. Ahora; debajo, al costado izquierdo del cuadro 10% coloque la cantidad 

que usted no devolvió al Señor y debe restituir en Diezmos. Haga un 
cálculo. No tenga temor; y hágalo con alegría. Recuerde a Zaqueo. 
Que sólo le importe Jesús. Si usted ha sido un fiel diezmante y no debe 
nada al Señor entonces quede tranquilo; no ponga nada.

3. Ahora; leamos juntos: “Entregar una ofrenda generosa y sistemática”. 
Idea l= 10%. Ya mencionamos que el pueblo de Israel entregaba entre 
diezmos, ofrendas y caridad 25%. Pero usted hoy puede comenzar con 
un 5%, o 10% o más si usted ya tuvo una experiencia de 10% ¿Qué signifi-
ca esto? Que después de separar el diezmo usted debe separar inme-
diatamente la ofrenda según el porcentaje que hoy se comprometa 
con Dios. Lo ideal es también 10% como el diezmo. Pero dejamos a su 
iniciativa. Coloque usted el porcentaje que entregará al Señor a partir 
de hoy y todo el año 2014. Muy bien ¿Todos escribieron?

4. Ahora; coloque su nombre y luego firme este compromiso.
5. Ahora; escriba exactamente lo mismo en el lado derecho o izquierdo 

según falte.
6. Si alguien, como Zaqueo, quiere voluntariamente hoy, restituir el 

diezmo o comenzar a dar su ofrenda generosa y sistemática, puede 
hacerlo en este momento. Si alguien quiere restituir levante la mano y 
en este momento los diáconos le entregarán un sobre de diezmos y 
ofrendas. Llénelo y traiga en el sobre su compromiso. Esto sí necesita-
mos hacerlo en sobre para que usted pueda recibir su recibo. ¿Habrá 
alguien aquí que desee restituir ahora? No tiene que ser todo. Traiga lo 
que usted puede ahora. Y cada sábado irá restituyendo hasta comple-
tarlo todo.

7. Ahora; todos los que hemos llenado nuestra tarjeta de compromiso en 
ambos lados debemos cortarlo por la mitad o desglosarlo. Luego 
podemos venir adelante hacia el altar y entregaremos la mitad del lado 
derecho que dice “Entregue esta hoja al altar”. La mitad del lado 
izquierdo queda con usted para que recuerde su compromiso con Dios 
y sábado a sábado o mes a mes lo cumpla. Traer su tarjeta de compro-
miso al altar tiene mucho significado. Esto simboliza que usted se 
compromete con Dios; y a la vez que solicita que Dios mismo le ayude 
a cumplir esta promesa.

8. Vamos a orar para que estas promesas sean cumplidas. Ore fervorosa-
mente.

RECOMENDACIONES FINALES: 
 Proveer un Altar para el compromiso con la iglesia
 Designe un equipo de ujieres para entregar las tarjetas de compromiso 

de la forma más rápida posible. Podrían ser los diáconos.
 Tenga preparado sobres de diezmos y ofrendas listos para entregar
 Para el llamado al Altar, es importante acompañar ese momento con 

música. Pueden entonar el canto: “El Diezmo es Santo” o “Quiero 
Ofrendar” [DVD Mayordomía] o un Himno apropiado mientras los 
hermanos se dirigen al Altar trayendo sus tarjetas de compromiso y 
sus sobres de diezmos y ofrendas.

 Después del Culto registre cuántas personas decidieron restituir sus 
diezmos y cuántas decidieron hacer un pacto de ofrendas. Entregue 
este informe al pastor y al director de mayordomía. Además, no olvide 
llenar la hoja de informe de la Semana Reavivamiento y Reforma

 La Comisión de Mayordomía juntamente con el pastor distrital deben 
visitar periódicamente los nombres que fueron registrados en las 
Tarjetas de Compromiso para fortalecer su vida espiritual y animarlos 
a cumplir sus promesas.



SALUDO
Muy buenos días amigos y hermanos. Hoy es un día especial por ser 
sábado, el día del Señor. Pero hoy, también es especial, porque comenza-
mos la semana de “Reavivamiento y Reforma”; luego de domingo a 
viernes continuaremos en Grupos Pequeños; y concluiremos, esta           
bendecida semana, el sábado 21 de diciembre; por la mañana tendremos 
un mensaje especial; y por la tarde saldremos en GP, o todos juntos, hacia 
las zonas menos favorecidas de nuestra ciudad y compartiremos con ellos 
víveres, ropa u otros artículos como muestra de amor y generosidad en el 
programa “ Más amor en Navidad”. Pero existe una tercera razón; por lo 
cual, el día de hoy es especial.  En todo el mundo hoy celebramos el Día 
Mundial de Mayordomía Cristiana. Nuestra iglesia consideró necesario un 
día para fortalecer la vida espiritual de cada uno de sus feligreses. Ahora 
les invito a orar nuevamente. Mi mayor deseo es que Dios hable a           
nuestros corazones y que podamos corresponderle con un corazón  trans-
formado. 

INTRODUCCIÓN
La historia de hoy sucede en una de las ciudades más bonitas de la época 
de Cristo, conocida por sus lindas palmeras, lindos prados y lujosas casas. 
Esta ciudad marcaba un claro contraste con el desierto, bañado de arena 
por todos los lados. En el tiempo de Cristo, Jericó servía de lugar para 
recreación de los emperadores romanos, pues Herodes había mandado 
construir un pa¬lacio de invierno, un teatro y una especie de hipódromo 
en esa ciudad. Localizada en la planicie más rica de Palestina, apenas a 24 
km de Jerusalén y a 1000 metros de altitud, convertían este lugar en un 
ideal sitio para vivir. Además de ser una ciudad muy próspera comercial-
mente, producía un bálsamo muy precioso que emanaba un aroma 
agradable que se esparcía por toda la ciudad. Precisamente aquí se encon-
traba la Dirección General de la Recauda¬ción de Impuestos del gobierno 

Romano, y un Judío era su director máximo. ¿Recuerdan quién era? Por 
supuesto; era Zaqueo. Su nombre significaba “Aquél que es puro” o 
“Aquél que es recto”. Sin embargo; su nombre no combinaba con lo que 
vivía. El personaje Zaqueo quizá figuraba entre los 10 hombres más ricos 
según la revista Fortune de Palestina. Sin embargo; su riqueza era el resul-
tado de abusos y corrupción a lo largo de muchos años. Pero hay un deta-
lle que pocos predicadores lo mencionan. Este detalle es que Zaqueo era 
un miembro de iglesia. ¿Cómo que un miembro de iglesia dirá usted? Pues, 
así es. Zaqueo era un miembro de la iglesia. Participaba de las fiestas 
judías, y de tiempo en tiempo iba al templo de Jerusalén. Pero claro, tenía 
un pie en Jerusalén y el otro pie en Roma. ¿Cómo puede un hombre, 
siendo miembro de la iglesia, vivir una vida doble públicamente? ¿Cómo 
puede un hombre religioso participar de la liturgia y después dar a sus 
semejantes un mensaje diferente con sus actos? Zaqueo estaba perdido 
indudablemente. Pertenecía al pueblo de Dios de su tiempo, pero perdi-
do. Sin embargo; Zaqueo no se sentía contento con su situación; sabía que 
obraba mal, deseaba cambiar; pero no podía. Hasta que un día se encon-
tró con Jesús: Sólo Jesús pudo transformar su corazón, sus gustos, sus 
costumbres, sus conceptos. Jesús lo transformó todo. Leamos Lucas 
19:1-10 de forma completa.

UN HOMBRE SIN DIOS
Mientras Zaqueo vivía alejado Dios, aunque participaba ligeramente de la 
religión, él pudo cumplir algunos deseos personales pero nunca se sintió 
feliz. Por ejemplo:

Dinero. La Biblia registra claramente que Zaqueo era un hombre rico 
(19:2). Zaqueo no pasaba apuros económicos. Si quería una casa más 
bonita la compraba, si su auto pasaba de moda lo cambiaba, si su traje ya 
no combinaba compraba otro. Zaqueo no tenía problemas con gastar 
dinero. Su verdadero problema es que él era un esclavo del dinero. 
Zaqueo haría lo que sea necesario con tal de ganar más dinero. No impor-
ta si atropellaba al resto, no importa si jugaba sucio, nada importaba; lo 
que le importaba era ganar y ganar. En sí mismo el dinero no es malo. 
Comprar una casa, renovar un auto, ir de vacaciones no tiene por qué ser 

malo. Lo malo está en cuánto significa el dinero para ti ¿Te levantas 
pensando cada mañana en cuánto dinero tienes o cuánto no tienes? ¿Te 
sientes desanimado cuando otra persona tiene más dinero que tú? ¿Se te 
cae el mundo si un día te ves sin dinero? Zaqueo tenía mucho dinero; pero, 
no era un hombre feliz.

Poder. Había un segundo aspecto que Zaqueo logró conseguir: “Era jefe 
de los recaudadores de impuestos” (Lucas 19:2). Zaqueo tenía lo que 
muchos quisieran tener: poder; un cargo, una función, una responsabili-
dad pública. Zaqueo era el jefe de la recaudación romana. Él tenía tanto 
poder que podía mandar a cualquier persona a la cárcel, e incluso iniciar 
una demanda en contra de alguien o de su familia. Él no era sólo un funcio-
nario de un órgano público, él era quien daba las órdenes. Zaqueo podía 
hacer lo que quería. Cuando alguien escuchaba: “Dice Zaqueo que…” La 
gente obedecía inmediatamente. 

Ilustración: En cada fronte¬ra existen organismos que fiscalizan la entra-
da de los productos lícitos o ilícitos. Cualquier funcionario que trabaje para 
estos organismos recibe poder. Si aquél funcionario señala que un carga-
mento es “autorizado, puede pasar”, sea lo que fuere o quien fuere, lo 
hará, porque recibió poder para hacerlo. Pero, si él dice “no entra”, puede 
llorar, suplicar, reclamar: no va entrar. Esa persona tiene PODER. Zaqueo 
tenía mucho poder, sin embargo, no era feliz. 

Familia. Zaqueo tenía una familia. Si no fuese así; la Biblia lo habría 
mencionado. En aquellos tiempos difícilmente una persona quedaba sola. 
La familia es el bien más precioso que Dios nos ha dado en la tierra. Pero 
qué sentido puede tener una esposa e hijos si el padre o el esposo tienen 
una cuestionada fama. La reputación de Zaqueo no era la mejor. ¿Cómo se 
habría sentido su familia? Zaqueo tenía dinero, tenía poder y una familia, 
sin embargo, Zaqueo no era feliz. 

Salud. Zaqueo gozaba de salud. La Biblia dice “Y corriendo delante, subió 
a un árbol sicómoro para verle; porque había de pasar por allí” (Lucas 
19:4). Esto es salud. Zaqueo tenía buena salud para correr rápidamente y 

subir a un árbol a pesar de su estatura. Las Biblia no menciona que Zaqueo 
haya subido con la ayuda de una escalera como algunas películas mues-
tran. Zaqueo era fuerte a pesar de ser pequeño. Pero, a pesar de tener 
dinero, poder, una familia y una buena salud, Zaqueo no era feliz. Faltaba 
algo en su vida. Faltaba alguien en su vida, y ese alguien era Jesús. 

Religión. Para sorpresa de muchos Zaqueo era un hombre religioso. La 
Biblia no menciona que haya sido fariseo, saduceo o de alguna otra 
religión. Pero era judío. Todo judío recibía las instrucciones de los sacerdo-
tes en la niñez. Como recaudador de impuestos era odiado; pero esto no 
le impedía participar de las fiestas y de asistir al templo ¿Recuerda la 
oración del fariseo y el publicano en Lucas 18:10? ¿Se dio cuenta? Zaqueo 
también podía asistir al templo; participaba de las actividades, despedía el 
sábado, pero después de despedirse con un “feliz semana” Zaqueo era 
otro. Zaqueo se llenaba de religiosidad durante todo el sábado sólo para 
quedar vacío el mismo sábado por la noche. Una vida doble. Un hombre 
religioso pero sin conocer la felicidad. Era un miembro de iglesia; pero 
estaba perdido. Zaqueo necesitaba un reavivamiento y reforma completa. 
El dinero, el poder, la familia y la salud no le daban sentido a su vida. 
Zaqueo no necesitaba doctrina, la conocía muy bien. Lo que Zaqueo nece-
sitaba era un reavivamiento y reforma; pero esto, sólo lo podría lograr 
Jesús.

UN HOMBRE TRANSFORMADO
Usted puede tener todo el dinero del mundo, viajar hacia donde quiera, 
comprar lo que desee, ser socio de un club, tener una alta responsabili-
dad; pero ninguna cosa de esta tierra conseguirá hacerle feliz. Zaqueo se 
equivocó mucho; pero “Bajo su apariencia de mundanalidad y orgullo, 
había un corazón suscepti¬ble a las influencias divinas. Zaqueo había oído 
hablar de Jesús. Se habían divulgado extensamente las noticias referentes 
a uno que se había comportado con bondad y cortesía para con las clases 
proscritas” (DTG, 506). Muchas veces, Zaqueo salía de su oficina con el 
corazón tan abrumado de problemas y de culpa que se dirigía a las márge-
nes del Jordán para escuchar un mensaje de esperanza prove¬niente de 
los labios del Profeta Juan el Bautista y así encontrar la paz que tanto 
anhelaba. Puede ser que en esta mañana haya alguien aquí, que se siente 

como Zaqueo. Con dinero, con poder, con una familia, con una religión; 
pero completamente vacío. Entonces; usted necesita un verdadero reavi-
vamiento y reforma. Usted necesita encontrarse con Jesús.

Fue entonces, que Zaqueo decidió buscar a Jesús. Pero ¡qué vergüenza! 
Yo soy un alto funcionario ¿Qué dirán de mí? Se preguntó. Zaqueo no 
pensó más; dejó sus pre conceptos y fue en busca de Jesús. Pero encon-
trarlo fue difícil. No por él, sino por la multitud. Pero no le importaron las 
estrechas calles de la antigua ciudad de Jericó, tampoco la abarrotada 
multitud, tampoco que sus vestidos se manchen con otras personas, que 
sus sandalias sean pisadas por otros. Después de intentarlo varias veces 
llegó a la conclusión que no podría verlo de cerca, a menos, que lo vea 
desde lo alto. Entonces buscó un árbol. Subió, trepó, se raspó la piel, se 
mancharon sus vestiduras, se le cayó el sombrero; pero, no importa; al fin 
lo logró. Jesús pasaría más cerca de él de lo que imaginaba. Mejor aún; 
Jesús se detuvo, lo miró con misericordia y le dijo: “Zaqueo, date prisa, 
porque es necesario que pose yo en tu casa” (19:5). Era demasiado para 
un solo día. No podía creerlo. Jesús mismo le pedía que por favor se diera 
prisa para ir a su casa. Tuvo que sujetarse fuerte de las ramas del sicómoro 
para no caer de la impresión. Se llenó de alegría, su rostro no podía expre-
sarlo mejor. Ahora una sincera sonrisa adornaba su rostro. La multitud 
tuvo que abrir espacio porque ahora Zaqueo era el amigo de Jesús. 
¿Puede creer esto? Minutos antes nadie lo dejaba ver a Jesús, minutos 
después es el centro de atención de todos. Minutos antes lo desprecia-
ban, minutos después lo envidiaban ¿Qué hizo la diferencia? Encontrarse 
con Jesús. Jesús marcó la diferencia en su vida espiritual vacía. Zaqueo 
había alcanzado muchas cosas en la vida; pero a la vez, no había alcanzado 
nada. Pero la historia aún no termina. Vendría algo que sorprendería a 
todos.

Ya en casa Zaqueo dio muestra de un cambio radical. El reavivamiento y la 
reforma se volvieron una realidad inmediata en su vida ¡Nada de poco a 
poco! ¡La palabra “progresivamente” no estaba en su experiencia! 
Zaqueo siguió sorprendiendo a todos con estas palabras: “He aquí, Señor, 
la mitad de mis bienes doy a los pobres; y si en algo he defraudado a 
alguno, se lo devuelvo cuadruplicado” (19:8). Wowwww ¿Estará 
bromeando Zaqueo? ¿Escuchamos bien? Dos cosas importantes debemos 

destacar de las palabras de este hombre transformado por Dios, reaviva-
do y reformado:

Generosidad. Zaqueo inmediatamente comprendió que el dinero no lo es 
todo. Su corazón se enterneció por otros y pensó en los pobres, en los 
menos favorecidos, en aquellos que no tienen qué comer. Y escuchen 
bien: “La mitad de mis bienes”. Eso era demasiado, era mucho. Para 
Zaqueo ya no. Su mirada ya no estaba puesta en el dinero. Pero vio el 
dinero como un medio de ayudar a otros. Visualizó el dinero dentro de su 
dimensión correcta, y un espíritu de generosidad brotó en su corazón.

Restitución. La riqueza de Zaqueo, seguramente, fue adquirida con 
muchos fraudes. Pero al estar tan cerca de Jesús comprendió su vida 
pecaminosa. Se vio ladrón, abusivo, derrochador, prepotente, asustador, 
amenazador, pero se arrepintió. Ya no podía retroceder los años perdi-
dos, ya no podría volver hacia atrás en el tiempo. Pero lo que sí podía 
hacer, era restituir a quienes les había robado con engaño. Así, comenzó 
de nuevo. Restituyendo no sólo el robo y el fraude sino sobre todo restitu-
yendo su vida pasada. Elena G. White declara de Zaqueo:

“… Pero tan pronto como Zaqueo se rindió a la influencia del Espíritu 
Santo, abandonó toda práctica contraria a la integridad. Ningún arrepenti-
miento que no obre una reforma es genuino. La justicia de Cristo no es un 
manto para cubrir pecados que no han sido confesados ni abandonados; 
es un principio de vida que transforma el carácter y rige la conducta. La 
santidad es integridad para con Dios: es la entrega total del corazón y la 
vida para que revelen los principios del cielo”. Deseado de todas las 
gentes, 509

El reavivamiento y la reforma no es sólo teoría, es práctica. Los frutos del 
Espíritu comienzan a producirse en una persona transformada. ¿Qué hay 
en tu corazón que necesita ser transformado? 

ZAQUEOS MODERNOS
Hoy, al igual que ayer, encontramos Zaqueos modernos preocupados por 
dinero, obsesionados por el poder, teniendo una gran familia, que gozan 
de salud, incluso participan de una religión; pero no son felices. Indudable-
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mente usted y yo necesitamos de Jesús ¿Saben por qué? Porque corremos 
el riesgo de pensar que el dinero, o el poder, o la familia, o la salud, e inclu-
so la liturgia religiosa es todo en la vida. Pero no es cierto. Es Jesús quien 
da sentido a todas estas cosas. Necesitamos a Jesús, cada día, cada hora, 
cada minuto. Para ser verdaderamente felices, necesitamos encontrarnos 
con Jesús para que todo vuelva a ser como tiene que ser. Un verdadero 
Reavivamiento y Reforma se percibe, se muestra, sus frutos son irrefuta-
bles. Zaqueo dio muestras de su Reavivamiento y Reforma siendo genero-
so y restituyendo lo que defraudó. No fueron sólo palabras bonitas. Su 
corazón fue tocado y respondió. Sin embargo; puede que esta mañana 
alguien diga: Pero pastor yo no soy como Zaqueo; yo nunca fui mezquino, 
jamás le robé a alguien. ¿Está seguro? Demore un poco en su respuesta y 
medite en las siguientes citas inspiradas por Dios:

“En tiempos de Israel se necesitaban los diezmos y las ofrendas volunta-
rias para cumplir los ritos del servicio divino. ¿Debe el pueblo de Dios dar 
menos hoy? El principio fiado por Cristo es que nuestras ofrendas a Dios 
han de ser proporcionales a la luz y a los privilegios disfrutados. “A quien 
se haya dado mucho, mucho se le demandará, y al que mucho se le haya 
confiado, más se le pedirá”… A medida que crece la obra del evangelio, 
exige para sostenerse mayores recursos que los que se necesitaban 
anteriormente; y este hecho hace que la ley de los diezmos y las ofrendas 
sean aún más urgentemente necesarias hoy día que en la antigüedad. Si el 
pueblo de Dios sostuviera generosamente su causa mediante las ofrendas 
voluntarias, en lugar de recurrir a métodos anticristianos y profanos para 
llenar la tesorería, ello honraría al Señor y muchas almas serían ganadas 
para Cristo”                 Patriarcas y Profetas, 508.

Generosidad en las ofrendas
“El asunto de la dadivosidad no ha sido librado al impulso. Dios nos ha 
dado instrucciones definidas concernientes a él. Ha especificado que los 
diezmos y las ofrendas constituyen nuestra obligación, y desea que 
demos en forma regular y sistemática… Que cada uno examine periódica-
mente sus entradas, las que constituyen una bendición de Dios, y aparte el 
diezmo para que sea del Señor en forma sagrada… Después de apartar el 
diezmo hay que separar los donativos y las ofrendas “según haya prospe-
rado”...”     Consejos sobre Mayordomía Cristiana, 86.

“Vosotros que pretendéis ser hijos de Dios, llevad vuestros diezmos a su 
tesorería. Dad ofrendas en forma voluntaria y abundante, según Dios os 
haya prosperado”   Consejos sobre Mayordomía Cristiana, 90.

Al igual que el diezmo la ofrenda debe ser entregada de forma regular y 
sistemática. ¿Qué significa regular y sistemática? Por ejemplo: El diezmo es 
regular porque tiene una frecuencia; cuando lo entrego cada sábado, o 
cada cuarto sábado del mes, o cada quincena. Y es sistemático porque 
tiene un porcentaje definido, 10%. Lo mismo debería ocurrir con la ofren-
da. No deberíamos entregar una ofrenda improvisada, impulsiva, sin ser 
planificada. Debemos definir cuándo vamos a dar y qué porcentaje 
daremos. Por ejemplo: Si Dios nos bendice cada día; debemos separarlo 
cada día como el diezmo y entregarlo cada sábado; si es cada mes, debe-
mos separar el diezmo e inmediatamente la ofrenda cada mes. Ahora; 
debemos definir cuánto porcentaje de ofrendas daremos al Señor: ¿5%? 
¿10%? ¿20%? La mitad de sus bienes como Zaqueo ¿50%? Esto debe definirlo 
usted. Pero si quiere un modelo fíjese en esta cita:

“Las contribuciones que se les exigían a los hebreos para fines religiosos y 
de caridad representaban por lo menos la cuarta parte de su renta o entra-
das. Parecería que este pequeño aporte de los recursos del pueblo hubie-
ra de empobrecerlo; pero, muy al contrario, la fiel observancia de estos 
reglamentos era uno de los requisitos que se les imponía para tener 
prosperidad…”   Patriarcas y Profetas, 507

Usted puede pensar que los israelitas estaban locos. Pero los israelitas 
entregaban entre diezmos, ofrendas y caridad el 25% de sus entradas. Lo 
que no tenía lógica era que precisamente Dios les exigía esto para prospe-
rarlos. Lo mismo pensaron de Zaqueo; que estaba loco, ¿cómo que iba a 
entregar la mitad de sus bienes a los pobres? Pero esto no es locura; es 
reavivamiento y reforma como resultado inmediato de haberse encontra-
do con Jesús. ¿Sabía usted que hoy al dar su ofrenda, usted está ayudando 
a sostener las demandas financieras de su iglesia local? ¿Sabía que con esa 
ofrenda se subvencionan materiales para que las iglesias más pobres 
puedan adquirir sus propios materiales a un costo más accesible o gratui-
to? ¿Sabía que con esa ofrenda se ayuda en la construcción de templos 

para iglesias recién plantadas o con bajos recursos de nuestro territorio? 
¿Sabía que con las ofrendas usted está apoyando a las iglesias adventistas 
más pobres del mundo? El corazón de Zaqueo fue tocado al encontrarse 
con Jesús. De ser un hombre egoísta se transformó en un hombre genero-
so, dadivoso, desprendido. Ya no pensó en él. Pensó en los demás. Pero 
eso no fue todo. Medite en las últimas citas del Espíritu de Profecía.

Restitución en los diezmos
“¿Cómo está vuestra mayordomía? ¿Habéis robado a Dios en diezmos y 
ofrendas durante el año pasado?... Si habéis robado a Dios, hacedle 
restitución hasta donde sea posible, enderezad lo pasado y luego pedid al 
salvador que os perdone…”        Consejos sobre Mayordomía Cristiana, 103

“Muchos confesaron que no habían pagado los diezmos durante años; y 
sabemos que Dios no puede bendecir a los que roban, y que la iglesia debe 
sufrir las consecuencias de los pecados de sus miembros individuales. En 
los libros de nuestra iglesia hay una gran cantidad de nombres, y si todas 
esas personas pagaran prontamente un diezmo honrado al Señor, lo que 
constituye su parte, la tesorería no carecería de recursos” 

Consejos sobre Mayordomía Cristiana, 102.

“Una hermana de la iglesia de Melbourne ha traído once libras esterlinas 
[54 dólares] como diezmos atrasados que ella no había comprendido que 
debía pagar. A medida que han recibido la luz muchas personas han confe-
sado que están endeudadas con Dios y han manifestado su determinación 
de pagar esa deuda… Les propuse que llevaran a la tesorería sus pagarés 
prometiendo pagar la cantidad completa correspondiente a un diezmo 
honrado tan pronto como pudieran obtener el dinero. Muchas cabezas se 
inclinaron manifestando asentimiento, y tengo confianza en que el próxi-
mo año no tendremos, como ahora, una tesorería vacía”

Consejos sobre Mayordomía Cristiana, 102

Zaqueo sintió en su corazón el toque del Espíritu Santo, y tuvo deseos de 
restituir lo que había ganado con fraude. Pero sus deseos no se quedaron 
en la mente. Inmediatamente lo anunció públicamente “si en algo he 
defraudado a alguno, se lo devuelvo cuadruplicado” (19:8). 
¡Definitivamente había que estar allí para ver el rostro alegre de Zaqueo 

devolviendo cuatro veces más! Aquél hombre que luchaba con el más 
pobre para sacarle la mayor moneda; ahora no lucha más. Su corazón 
estaba lleno de amor, de arrepentimiento, de agradecimiento, de restitu-
ción, muchas emociones se mezclan. Y nosotros ¿habremos defraudado a 
Dios con el diezmo? ¿Por cuánto tiempo? ¿1 mes? ¿1 año? ¿2 años? ¿Más? 
Seremos capaces de restituir lo que un día usamos sin que nos pertenez-
ca. A Zaqueo no le importó lo que hablarían de él en adelante. Quizá 
quedó mal con sus colegas publicanos, quizá quedó en ridículo con sus 
jefes romanos. A él sólo le importaba quedar bien con Jesús y nadie más. 

LLAMADO
Ilustración: En Brasil existe un hombre que es abogado de profesión: el 
hermano Yarbas. Al principio tenía muchas dudas sobre el diezmo y 
muchas deudas que pagar. Por lo tanto; nunca diezmaba, menos aún 
ofrendaba. Pero un día su pastor predicó sobre el diezmo y las ofrendas, y 
él decidió probar a Dios. Comenzó devolviendo el diezmo y descubrió que 
en aquel primer mes el dinero le alcanzó para todo. Se sorprendió más 
cuando al siguiente mes le quedó un restante para ahorro. Entonces 
decidió ofrendar; y comenzó tímidamente con 1%, luego aumentó la suma 
a 5%, luego a 10%. Él formó una sociedad de abogados y acordó con sus 2 
asociados que no eran adventistas que debían tener un cuarto socio: Dios. 
Y que él recibiría el 25% de todas las ganancias (10% en diezmo + 15% en 
ofrendas). Pasaron unos meses y uno de los socios se retiró. Entonces 
Yarbas decidió entregar el 25% del socio que se retiró a Dios. Ahora Dios 
recibía el 50%. Posteriormente; el otro socio también se retiró. Y quedó así 
con Dios: 50% el hermano Yarbas y 50% Dios. Sin embargo; Yarbas ya tuvo 
la experiencia de entregar algunas veces el 90% a Dios y quedarse sólo con 
el 10%; y aun así, no le faltaba. ¡Qué experiencia, qué fe, qué confianza! 
Este día Dios ha hablado a tu corazón. Hoy es un día de Reavivamiento y 
Reforma. Lo que ocurrió con Zaqueo puede ocurrir contigo. Hoy no nos 
quedaremos sólo con palabras. Ahora; todos ustedes recibirán una tarje-
ta; la tarjeta “Mi Compromiso con Dios”. Abran la tarjeta por favor. Y sigan 
conmigo paso a paso:

1. Leamos juntos: “Restituir el diezmo que no fue entregado y seguir 
diezmando fielmente”

2. Ahora; debajo, al costado izquierdo del cuadro 10% coloque la cantidad 

que usted no devolvió al Señor y debe restituir en Diezmos. Haga un 
cálculo. No tenga temor; y hágalo con alegría. Recuerde a Zaqueo. 
Que sólo le importe Jesús. Si usted ha sido un fiel diezmante y no debe 
nada al Señor entonces quede tranquilo; no ponga nada.

3. Ahora; leamos juntos: “Entregar una ofrenda generosa y sistemática”. 
Idea l= 10%. Ya mencionamos que el pueblo de Israel entregaba entre 
diezmos, ofrendas y caridad 25%. Pero usted hoy puede comenzar con 
un 5%, o 10% o más si usted ya tuvo una experiencia de 10% ¿Qué signifi-
ca esto? Que después de separar el diezmo usted debe separar inme-
diatamente la ofrenda según el porcentaje que hoy se comprometa 
con Dios. Lo ideal es también 10% como el diezmo. Pero dejamos a su 
iniciativa. Coloque usted el porcentaje que entregará al Señor a partir 
de hoy y todo el año 2014. Muy bien ¿Todos escribieron?

4. Ahora; coloque su nombre y luego firme este compromiso.
5. Ahora; escriba exactamente lo mismo en el lado derecho o izquierdo 

según falte.
6. Si alguien, como Zaqueo, quiere voluntariamente hoy, restituir el 

diezmo o comenzar a dar su ofrenda generosa y sistemática, puede 
hacerlo en este momento. Si alguien quiere restituir levante la mano y 
en este momento los diáconos le entregarán un sobre de diezmos y 
ofrendas. Llénelo y traiga en el sobre su compromiso. Esto sí necesita-
mos hacerlo en sobre para que usted pueda recibir su recibo. ¿Habrá 
alguien aquí que desee restituir ahora? No tiene que ser todo. Traiga lo 
que usted puede ahora. Y cada sábado irá restituyendo hasta comple-
tarlo todo.

7. Ahora; todos los que hemos llenado nuestra tarjeta de compromiso en 
ambos lados debemos cortarlo por la mitad o desglosarlo. Luego 
podemos venir adelante hacia el altar y entregaremos la mitad del lado 
derecho que dice “Entregue esta hoja al altar”. La mitad del lado 
izquierdo queda con usted para que recuerde su compromiso con Dios 
y sábado a sábado o mes a mes lo cumpla. Traer su tarjeta de compro-
miso al altar tiene mucho significado. Esto simboliza que usted se 
compromete con Dios; y a la vez que solicita que Dios mismo le ayude 
a cumplir esta promesa.

8. Vamos a orar para que estas promesas sean cumplidas. Ore fervorosa-
mente.

RECOMENDACIONES FINALES: 
 Proveer un Altar para el compromiso con la iglesia
 Designe un equipo de ujieres para entregar las tarjetas de compromiso 

de la forma más rápida posible. Podrían ser los diáconos.
 Tenga preparado sobres de diezmos y ofrendas listos para entregar
 Para el llamado al Altar, es importante acompañar ese momento con 

música. Pueden entonar el canto: “El Diezmo es Santo” o “Quiero 
Ofrendar” [DVD Mayordomía] o un Himno apropiado mientras los 
hermanos se dirigen al Altar trayendo sus tarjetas de compromiso y 
sus sobres de diezmos y ofrendas.

 Después del Culto registre cuántas personas decidieron restituir sus 
diezmos y cuántas decidieron hacer un pacto de ofrendas. Entregue 
este informe al pastor y al director de mayordomía. Además, no olvide 
llenar la hoja de informe de la Semana Reavivamiento y Reforma

 La Comisión de Mayordomía juntamente con el pastor distrital deben 
visitar periódicamente los nombres que fueron registrados en las 
Tarjetas de Compromiso para fortalecer su vida espiritual y animarlos 
a cumplir sus promesas.



SALUDO
Muy buenos días amigos y hermanos. Hoy es un día especial por ser 
sábado, el día del Señor. Pero hoy, también es especial, porque comenza-
mos la semana de “Reavivamiento y Reforma”; luego de domingo a 
viernes continuaremos en Grupos Pequeños; y concluiremos, esta           
bendecida semana, el sábado 21 de diciembre; por la mañana tendremos 
un mensaje especial; y por la tarde saldremos en GP, o todos juntos, hacia 
las zonas menos favorecidas de nuestra ciudad y compartiremos con ellos 
víveres, ropa u otros artículos como muestra de amor y generosidad en el 
programa “ Más amor en Navidad”. Pero existe una tercera razón; por lo 
cual, el día de hoy es especial.  En todo el mundo hoy celebramos el Día 
Mundial de Mayordomía Cristiana. Nuestra iglesia consideró necesario un 
día para fortalecer la vida espiritual de cada uno de sus feligreses. Ahora 
les invito a orar nuevamente. Mi mayor deseo es que Dios hable a           
nuestros corazones y que podamos corresponderle con un corazón  trans-
formado. 

INTRODUCCIÓN
La historia de hoy sucede en una de las ciudades más bonitas de la época 
de Cristo, conocida por sus lindas palmeras, lindos prados y lujosas casas. 
Esta ciudad marcaba un claro contraste con el desierto, bañado de arena 
por todos los lados. En el tiempo de Cristo, Jericó servía de lugar para 
recreación de los emperadores romanos, pues Herodes había mandado 
construir un pa¬lacio de invierno, un teatro y una especie de hipódromo 
en esa ciudad. Localizada en la planicie más rica de Palestina, apenas a 24 
km de Jerusalén y a 1000 metros de altitud, convertían este lugar en un 
ideal sitio para vivir. Además de ser una ciudad muy próspera comercial-
mente, producía un bálsamo muy precioso que emanaba un aroma 
agradable que se esparcía por toda la ciudad. Precisamente aquí se encon-
traba la Dirección General de la Recauda¬ción de Impuestos del gobierno 

Romano, y un Judío era su director máximo. ¿Recuerdan quién era? Por 
supuesto; era Zaqueo. Su nombre significaba “Aquél que es puro” o 
“Aquél que es recto”. Sin embargo; su nombre no combinaba con lo que 
vivía. El personaje Zaqueo quizá figuraba entre los 10 hombres más ricos 
según la revista Fortune de Palestina. Sin embargo; su riqueza era el resul-
tado de abusos y corrupción a lo largo de muchos años. Pero hay un deta-
lle que pocos predicadores lo mencionan. Este detalle es que Zaqueo era 
un miembro de iglesia. ¿Cómo que un miembro de iglesia dirá usted? Pues, 
así es. Zaqueo era un miembro de la iglesia. Participaba de las fiestas 
judías, y de tiempo en tiempo iba al templo de Jerusalén. Pero claro, tenía 
un pie en Jerusalén y el otro pie en Roma. ¿Cómo puede un hombre, 
siendo miembro de la iglesia, vivir una vida doble públicamente? ¿Cómo 
puede un hombre religioso participar de la liturgia y después dar a sus 
semejantes un mensaje diferente con sus actos? Zaqueo estaba perdido 
indudablemente. Pertenecía al pueblo de Dios de su tiempo, pero perdi-
do. Sin embargo; Zaqueo no se sentía contento con su situación; sabía que 
obraba mal, deseaba cambiar; pero no podía. Hasta que un día se encon-
tró con Jesús: Sólo Jesús pudo transformar su corazón, sus gustos, sus 
costumbres, sus conceptos. Jesús lo transformó todo. Leamos Lucas 
19:1-10 de forma completa.

UN HOMBRE SIN DIOS
Mientras Zaqueo vivía alejado Dios, aunque participaba ligeramente de la 
religión, él pudo cumplir algunos deseos personales pero nunca se sintió 
feliz. Por ejemplo:

Dinero. La Biblia registra claramente que Zaqueo era un hombre rico 
(19:2). Zaqueo no pasaba apuros económicos. Si quería una casa más 
bonita la compraba, si su auto pasaba de moda lo cambiaba, si su traje ya 
no combinaba compraba otro. Zaqueo no tenía problemas con gastar 
dinero. Su verdadero problema es que él era un esclavo del dinero. 
Zaqueo haría lo que sea necesario con tal de ganar más dinero. No impor-
ta si atropellaba al resto, no importa si jugaba sucio, nada importaba; lo 
que le importaba era ganar y ganar. En sí mismo el dinero no es malo. 
Comprar una casa, renovar un auto, ir de vacaciones no tiene por qué ser 

malo. Lo malo está en cuánto significa el dinero para ti ¿Te levantas 
pensando cada mañana en cuánto dinero tienes o cuánto no tienes? ¿Te 
sientes desanimado cuando otra persona tiene más dinero que tú? ¿Se te 
cae el mundo si un día te ves sin dinero? Zaqueo tenía mucho dinero; pero, 
no era un hombre feliz.

Poder. Había un segundo aspecto que Zaqueo logró conseguir: “Era jefe 
de los recaudadores de impuestos” (Lucas 19:2). Zaqueo tenía lo que 
muchos quisieran tener: poder; un cargo, una función, una responsabili-
dad pública. Zaqueo era el jefe de la recaudación romana. Él tenía tanto 
poder que podía mandar a cualquier persona a la cárcel, e incluso iniciar 
una demanda en contra de alguien o de su familia. Él no era sólo un funcio-
nario de un órgano público, él era quien daba las órdenes. Zaqueo podía 
hacer lo que quería. Cuando alguien escuchaba: “Dice Zaqueo que…” La 
gente obedecía inmediatamente. 

Ilustración: En cada fronte¬ra existen organismos que fiscalizan la entra-
da de los productos lícitos o ilícitos. Cualquier funcionario que trabaje para 
estos organismos recibe poder. Si aquél funcionario señala que un carga-
mento es “autorizado, puede pasar”, sea lo que fuere o quien fuere, lo 
hará, porque recibió poder para hacerlo. Pero, si él dice “no entra”, puede 
llorar, suplicar, reclamar: no va entrar. Esa persona tiene PODER. Zaqueo 
tenía mucho poder, sin embargo, no era feliz. 

Familia. Zaqueo tenía una familia. Si no fuese así; la Biblia lo habría 
mencionado. En aquellos tiempos difícilmente una persona quedaba sola. 
La familia es el bien más precioso que Dios nos ha dado en la tierra. Pero 
qué sentido puede tener una esposa e hijos si el padre o el esposo tienen 
una cuestionada fama. La reputación de Zaqueo no era la mejor. ¿Cómo se 
habría sentido su familia? Zaqueo tenía dinero, tenía poder y una familia, 
sin embargo, Zaqueo no era feliz. 

Salud. Zaqueo gozaba de salud. La Biblia dice “Y corriendo delante, subió 
a un árbol sicómoro para verle; porque había de pasar por allí” (Lucas 
19:4). Esto es salud. Zaqueo tenía buena salud para correr rápidamente y 

subir a un árbol a pesar de su estatura. Las Biblia no menciona que Zaqueo 
haya subido con la ayuda de una escalera como algunas películas mues-
tran. Zaqueo era fuerte a pesar de ser pequeño. Pero, a pesar de tener 
dinero, poder, una familia y una buena salud, Zaqueo no era feliz. Faltaba 
algo en su vida. Faltaba alguien en su vida, y ese alguien era Jesús. 

Religión. Para sorpresa de muchos Zaqueo era un hombre religioso. La 
Biblia no menciona que haya sido fariseo, saduceo o de alguna otra 
religión. Pero era judío. Todo judío recibía las instrucciones de los sacerdo-
tes en la niñez. Como recaudador de impuestos era odiado; pero esto no 
le impedía participar de las fiestas y de asistir al templo ¿Recuerda la 
oración del fariseo y el publicano en Lucas 18:10? ¿Se dio cuenta? Zaqueo 
también podía asistir al templo; participaba de las actividades, despedía el 
sábado, pero después de despedirse con un “feliz semana” Zaqueo era 
otro. Zaqueo se llenaba de religiosidad durante todo el sábado sólo para 
quedar vacío el mismo sábado por la noche. Una vida doble. Un hombre 
religioso pero sin conocer la felicidad. Era un miembro de iglesia; pero 
estaba perdido. Zaqueo necesitaba un reavivamiento y reforma completa. 
El dinero, el poder, la familia y la salud no le daban sentido a su vida. 
Zaqueo no necesitaba doctrina, la conocía muy bien. Lo que Zaqueo nece-
sitaba era un reavivamiento y reforma; pero esto, sólo lo podría lograr 
Jesús.

UN HOMBRE TRANSFORMADO
Usted puede tener todo el dinero del mundo, viajar hacia donde quiera, 
comprar lo que desee, ser socio de un club, tener una alta responsabili-
dad; pero ninguna cosa de esta tierra conseguirá hacerle feliz. Zaqueo se 
equivocó mucho; pero “Bajo su apariencia de mundanalidad y orgullo, 
había un corazón suscepti¬ble a las influencias divinas. Zaqueo había oído 
hablar de Jesús. Se habían divulgado extensamente las noticias referentes 
a uno que se había comportado con bondad y cortesía para con las clases 
proscritas” (DTG, 506). Muchas veces, Zaqueo salía de su oficina con el 
corazón tan abrumado de problemas y de culpa que se dirigía a las márge-
nes del Jordán para escuchar un mensaje de esperanza prove¬niente de 
los labios del Profeta Juan el Bautista y así encontrar la paz que tanto 
anhelaba. Puede ser que en esta mañana haya alguien aquí, que se siente 

como Zaqueo. Con dinero, con poder, con una familia, con una religión; 
pero completamente vacío. Entonces; usted necesita un verdadero reavi-
vamiento y reforma. Usted necesita encontrarse con Jesús.

Fue entonces, que Zaqueo decidió buscar a Jesús. Pero ¡qué vergüenza! 
Yo soy un alto funcionario ¿Qué dirán de mí? Se preguntó. Zaqueo no 
pensó más; dejó sus pre conceptos y fue en busca de Jesús. Pero encon-
trarlo fue difícil. No por él, sino por la multitud. Pero no le importaron las 
estrechas calles de la antigua ciudad de Jericó, tampoco la abarrotada 
multitud, tampoco que sus vestidos se manchen con otras personas, que 
sus sandalias sean pisadas por otros. Después de intentarlo varias veces 
llegó a la conclusión que no podría verlo de cerca, a menos, que lo vea 
desde lo alto. Entonces buscó un árbol. Subió, trepó, se raspó la piel, se 
mancharon sus vestiduras, se le cayó el sombrero; pero, no importa; al fin 
lo logró. Jesús pasaría más cerca de él de lo que imaginaba. Mejor aún; 
Jesús se detuvo, lo miró con misericordia y le dijo: “Zaqueo, date prisa, 
porque es necesario que pose yo en tu casa” (19:5). Era demasiado para 
un solo día. No podía creerlo. Jesús mismo le pedía que por favor se diera 
prisa para ir a su casa. Tuvo que sujetarse fuerte de las ramas del sicómoro 
para no caer de la impresión. Se llenó de alegría, su rostro no podía expre-
sarlo mejor. Ahora una sincera sonrisa adornaba su rostro. La multitud 
tuvo que abrir espacio porque ahora Zaqueo era el amigo de Jesús. 
¿Puede creer esto? Minutos antes nadie lo dejaba ver a Jesús, minutos 
después es el centro de atención de todos. Minutos antes lo desprecia-
ban, minutos después lo envidiaban ¿Qué hizo la diferencia? Encontrarse 
con Jesús. Jesús marcó la diferencia en su vida espiritual vacía. Zaqueo 
había alcanzado muchas cosas en la vida; pero a la vez, no había alcanzado 
nada. Pero la historia aún no termina. Vendría algo que sorprendería a 
todos.

Ya en casa Zaqueo dio muestra de un cambio radical. El reavivamiento y la 
reforma se volvieron una realidad inmediata en su vida ¡Nada de poco a 
poco! ¡La palabra “progresivamente” no estaba en su experiencia! 
Zaqueo siguió sorprendiendo a todos con estas palabras: “He aquí, Señor, 
la mitad de mis bienes doy a los pobres; y si en algo he defraudado a 
alguno, se lo devuelvo cuadruplicado” (19:8). Wowwww ¿Estará 
bromeando Zaqueo? ¿Escuchamos bien? Dos cosas importantes debemos 

destacar de las palabras de este hombre transformado por Dios, reaviva-
do y reformado:

Generosidad. Zaqueo inmediatamente comprendió que el dinero no lo es 
todo. Su corazón se enterneció por otros y pensó en los pobres, en los 
menos favorecidos, en aquellos que no tienen qué comer. Y escuchen 
bien: “La mitad de mis bienes”. Eso era demasiado, era mucho. Para 
Zaqueo ya no. Su mirada ya no estaba puesta en el dinero. Pero vio el 
dinero como un medio de ayudar a otros. Visualizó el dinero dentro de su 
dimensión correcta, y un espíritu de generosidad brotó en su corazón.

Restitución. La riqueza de Zaqueo, seguramente, fue adquirida con 
muchos fraudes. Pero al estar tan cerca de Jesús comprendió su vida 
pecaminosa. Se vio ladrón, abusivo, derrochador, prepotente, asustador, 
amenazador, pero se arrepintió. Ya no podía retroceder los años perdi-
dos, ya no podría volver hacia atrás en el tiempo. Pero lo que sí podía 
hacer, era restituir a quienes les había robado con engaño. Así, comenzó 
de nuevo. Restituyendo no sólo el robo y el fraude sino sobre todo restitu-
yendo su vida pasada. Elena G. White declara de Zaqueo:

“… Pero tan pronto como Zaqueo se rindió a la influencia del Espíritu 
Santo, abandonó toda práctica contraria a la integridad. Ningún arrepenti-
miento que no obre una reforma es genuino. La justicia de Cristo no es un 
manto para cubrir pecados que no han sido confesados ni abandonados; 
es un principio de vida que transforma el carácter y rige la conducta. La 
santidad es integridad para con Dios: es la entrega total del corazón y la 
vida para que revelen los principios del cielo”. Deseado de todas las 
gentes, 509

El reavivamiento y la reforma no es sólo teoría, es práctica. Los frutos del 
Espíritu comienzan a producirse en una persona transformada. ¿Qué hay 
en tu corazón que necesita ser transformado? 

ZAQUEOS MODERNOS
Hoy, al igual que ayer, encontramos Zaqueos modernos preocupados por 
dinero, obsesionados por el poder, teniendo una gran familia, que gozan 
de salud, incluso participan de una religión; pero no son felices. Indudable-

mente usted y yo necesitamos de Jesús ¿Saben por qué? Porque corremos 
el riesgo de pensar que el dinero, o el poder, o la familia, o la salud, e inclu-
so la liturgia religiosa es todo en la vida. Pero no es cierto. Es Jesús quien 
da sentido a todas estas cosas. Necesitamos a Jesús, cada día, cada hora, 
cada minuto. Para ser verdaderamente felices, necesitamos encontrarnos 
con Jesús para que todo vuelva a ser como tiene que ser. Un verdadero 
Reavivamiento y Reforma se percibe, se muestra, sus frutos son irrefuta-
bles. Zaqueo dio muestras de su Reavivamiento y Reforma siendo genero-
so y restituyendo lo que defraudó. No fueron sólo palabras bonitas. Su 
corazón fue tocado y respondió. Sin embargo; puede que esta mañana 
alguien diga: Pero pastor yo no soy como Zaqueo; yo nunca fui mezquino, 
jamás le robé a alguien. ¿Está seguro? Demore un poco en su respuesta y 
medite en las siguientes citas inspiradas por Dios:

“En tiempos de Israel se necesitaban los diezmos y las ofrendas volunta-
rias para cumplir los ritos del servicio divino. ¿Debe el pueblo de Dios dar 
menos hoy? El principio fiado por Cristo es que nuestras ofrendas a Dios 
han de ser proporcionales a la luz y a los privilegios disfrutados. “A quien 
se haya dado mucho, mucho se le demandará, y al que mucho se le haya 
confiado, más se le pedirá”… A medida que crece la obra del evangelio, 
exige para sostenerse mayores recursos que los que se necesitaban 
anteriormente; y este hecho hace que la ley de los diezmos y las ofrendas 
sean aún más urgentemente necesarias hoy día que en la antigüedad. Si el 
pueblo de Dios sostuviera generosamente su causa mediante las ofrendas 
voluntarias, en lugar de recurrir a métodos anticristianos y profanos para 
llenar la tesorería, ello honraría al Señor y muchas almas serían ganadas 
para Cristo”                 Patriarcas y Profetas, 508.

Generosidad en las ofrendas
“El asunto de la dadivosidad no ha sido librado al impulso. Dios nos ha 
dado instrucciones definidas concernientes a él. Ha especificado que los 
diezmos y las ofrendas constituyen nuestra obligación, y desea que 
demos en forma regular y sistemática… Que cada uno examine periódica-
mente sus entradas, las que constituyen una bendición de Dios, y aparte el 
diezmo para que sea del Señor en forma sagrada… Después de apartar el 
diezmo hay que separar los donativos y las ofrendas “según haya prospe-
rado”...”     Consejos sobre Mayordomía Cristiana, 86.
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“Vosotros que pretendéis ser hijos de Dios, llevad vuestros diezmos a su 
tesorería. Dad ofrendas en forma voluntaria y abundante, según Dios os 
haya prosperado”   Consejos sobre Mayordomía Cristiana, 90.

Al igual que el diezmo la ofrenda debe ser entregada de forma regular y 
sistemática. ¿Qué significa regular y sistemática? Por ejemplo: El diezmo es 
regular porque tiene una frecuencia; cuando lo entrego cada sábado, o 
cada cuarto sábado del mes, o cada quincena. Y es sistemático porque 
tiene un porcentaje definido, 10%. Lo mismo debería ocurrir con la ofren-
da. No deberíamos entregar una ofrenda improvisada, impulsiva, sin ser 
planificada. Debemos definir cuándo vamos a dar y qué porcentaje 
daremos. Por ejemplo: Si Dios nos bendice cada día; debemos separarlo 
cada día como el diezmo y entregarlo cada sábado; si es cada mes, debe-
mos separar el diezmo e inmediatamente la ofrenda cada mes. Ahora; 
debemos definir cuánto porcentaje de ofrendas daremos al Señor: ¿5%? 
¿10%? ¿20%? La mitad de sus bienes como Zaqueo ¿50%? Esto debe definirlo 
usted. Pero si quiere un modelo fíjese en esta cita:

“Las contribuciones que se les exigían a los hebreos para fines religiosos y 
de caridad representaban por lo menos la cuarta parte de su renta o entra-
das. Parecería que este pequeño aporte de los recursos del pueblo hubie-
ra de empobrecerlo; pero, muy al contrario, la fiel observancia de estos 
reglamentos era uno de los requisitos que se les imponía para tener 
prosperidad…”   Patriarcas y Profetas, 507

Usted puede pensar que los israelitas estaban locos. Pero los israelitas 
entregaban entre diezmos, ofrendas y caridad el 25% de sus entradas. Lo 
que no tenía lógica era que precisamente Dios les exigía esto para prospe-
rarlos. Lo mismo pensaron de Zaqueo; que estaba loco, ¿cómo que iba a 
entregar la mitad de sus bienes a los pobres? Pero esto no es locura; es 
reavivamiento y reforma como resultado inmediato de haberse encontra-
do con Jesús. ¿Sabía usted que hoy al dar su ofrenda, usted está ayudando 
a sostener las demandas financieras de su iglesia local? ¿Sabía que con esa 
ofrenda se subvencionan materiales para que las iglesias más pobres 
puedan adquirir sus propios materiales a un costo más accesible o gratui-
to? ¿Sabía que con esa ofrenda se ayuda en la construcción de templos 

para iglesias recién plantadas o con bajos recursos de nuestro territorio? 
¿Sabía que con las ofrendas usted está apoyando a las iglesias adventistas 
más pobres del mundo? El corazón de Zaqueo fue tocado al encontrarse 
con Jesús. De ser un hombre egoísta se transformó en un hombre genero-
so, dadivoso, desprendido. Ya no pensó en él. Pensó en los demás. Pero 
eso no fue todo. Medite en las últimas citas del Espíritu de Profecía.

Restitución en los diezmos
“¿Cómo está vuestra mayordomía? ¿Habéis robado a Dios en diezmos y 
ofrendas durante el año pasado?... Si habéis robado a Dios, hacedle 
restitución hasta donde sea posible, enderezad lo pasado y luego pedid al 
salvador que os perdone…”        Consejos sobre Mayordomía Cristiana, 103

“Muchos confesaron que no habían pagado los diezmos durante años; y 
sabemos que Dios no puede bendecir a los que roban, y que la iglesia debe 
sufrir las consecuencias de los pecados de sus miembros individuales. En 
los libros de nuestra iglesia hay una gran cantidad de nombres, y si todas 
esas personas pagaran prontamente un diezmo honrado al Señor, lo que 
constituye su parte, la tesorería no carecería de recursos” 

Consejos sobre Mayordomía Cristiana, 102.

“Una hermana de la iglesia de Melbourne ha traído once libras esterlinas 
[54 dólares] como diezmos atrasados que ella no había comprendido que 
debía pagar. A medida que han recibido la luz muchas personas han confe-
sado que están endeudadas con Dios y han manifestado su determinación 
de pagar esa deuda… Les propuse que llevaran a la tesorería sus pagarés 
prometiendo pagar la cantidad completa correspondiente a un diezmo 
honrado tan pronto como pudieran obtener el dinero. Muchas cabezas se 
inclinaron manifestando asentimiento, y tengo confianza en que el próxi-
mo año no tendremos, como ahora, una tesorería vacía”

Consejos sobre Mayordomía Cristiana, 102

Zaqueo sintió en su corazón el toque del Espíritu Santo, y tuvo deseos de 
restituir lo que había ganado con fraude. Pero sus deseos no se quedaron 
en la mente. Inmediatamente lo anunció públicamente “si en algo he 
defraudado a alguno, se lo devuelvo cuadruplicado” (19:8). 
¡Definitivamente había que estar allí para ver el rostro alegre de Zaqueo 

devolviendo cuatro veces más! Aquél hombre que luchaba con el más 
pobre para sacarle la mayor moneda; ahora no lucha más. Su corazón 
estaba lleno de amor, de arrepentimiento, de agradecimiento, de restitu-
ción, muchas emociones se mezclan. Y nosotros ¿habremos defraudado a 
Dios con el diezmo? ¿Por cuánto tiempo? ¿1 mes? ¿1 año? ¿2 años? ¿Más? 
Seremos capaces de restituir lo que un día usamos sin que nos pertenez-
ca. A Zaqueo no le importó lo que hablarían de él en adelante. Quizá 
quedó mal con sus colegas publicanos, quizá quedó en ridículo con sus 
jefes romanos. A él sólo le importaba quedar bien con Jesús y nadie más. 

LLAMADO
Ilustración: En Brasil existe un hombre que es abogado de profesión: el 
hermano Yarbas. Al principio tenía muchas dudas sobre el diezmo y 
muchas deudas que pagar. Por lo tanto; nunca diezmaba, menos aún 
ofrendaba. Pero un día su pastor predicó sobre el diezmo y las ofrendas, y 
él decidió probar a Dios. Comenzó devolviendo el diezmo y descubrió que 
en aquel primer mes el dinero le alcanzó para todo. Se sorprendió más 
cuando al siguiente mes le quedó un restante para ahorro. Entonces 
decidió ofrendar; y comenzó tímidamente con 1%, luego aumentó la suma 
a 5%, luego a 10%. Él formó una sociedad de abogados y acordó con sus 2 
asociados que no eran adventistas que debían tener un cuarto socio: Dios. 
Y que él recibiría el 25% de todas las ganancias (10% en diezmo + 15% en 
ofrendas). Pasaron unos meses y uno de los socios se retiró. Entonces 
Yarbas decidió entregar el 25% del socio que se retiró a Dios. Ahora Dios 
recibía el 50%. Posteriormente; el otro socio también se retiró. Y quedó así 
con Dios: 50% el hermano Yarbas y 50% Dios. Sin embargo; Yarbas ya tuvo 
la experiencia de entregar algunas veces el 90% a Dios y quedarse sólo con 
el 10%; y aun así, no le faltaba. ¡Qué experiencia, qué fe, qué confianza! 
Este día Dios ha hablado a tu corazón. Hoy es un día de Reavivamiento y 
Reforma. Lo que ocurrió con Zaqueo puede ocurrir contigo. Hoy no nos 
quedaremos sólo con palabras. Ahora; todos ustedes recibirán una tarje-
ta; la tarjeta “Mi Compromiso con Dios”. Abran la tarjeta por favor. Y sigan 
conmigo paso a paso:

1. Leamos juntos: “Restituir el diezmo que no fue entregado y seguir 
diezmando fielmente”

2. Ahora; debajo, al costado izquierdo del cuadro 10% coloque la cantidad 

que usted no devolvió al Señor y debe restituir en Diezmos. Haga un 
cálculo. No tenga temor; y hágalo con alegría. Recuerde a Zaqueo. 
Que sólo le importe Jesús. Si usted ha sido un fiel diezmante y no debe 
nada al Señor entonces quede tranquilo; no ponga nada.

3. Ahora; leamos juntos: “Entregar una ofrenda generosa y sistemática”. 
Idea l= 10%. Ya mencionamos que el pueblo de Israel entregaba entre 
diezmos, ofrendas y caridad 25%. Pero usted hoy puede comenzar con 
un 5%, o 10% o más si usted ya tuvo una experiencia de 10% ¿Qué signifi-
ca esto? Que después de separar el diezmo usted debe separar inme-
diatamente la ofrenda según el porcentaje que hoy se comprometa 
con Dios. Lo ideal es también 10% como el diezmo. Pero dejamos a su 
iniciativa. Coloque usted el porcentaje que entregará al Señor a partir 
de hoy y todo el año 2014. Muy bien ¿Todos escribieron?

4. Ahora; coloque su nombre y luego firme este compromiso.
5. Ahora; escriba exactamente lo mismo en el lado derecho o izquierdo 

según falte.
6. Si alguien, como Zaqueo, quiere voluntariamente hoy, restituir el 

diezmo o comenzar a dar su ofrenda generosa y sistemática, puede 
hacerlo en este momento. Si alguien quiere restituir levante la mano y 
en este momento los diáconos le entregarán un sobre de diezmos y 
ofrendas. Llénelo y traiga en el sobre su compromiso. Esto sí necesita-
mos hacerlo en sobre para que usted pueda recibir su recibo. ¿Habrá 
alguien aquí que desee restituir ahora? No tiene que ser todo. Traiga lo 
que usted puede ahora. Y cada sábado irá restituyendo hasta comple-
tarlo todo.

7. Ahora; todos los que hemos llenado nuestra tarjeta de compromiso en 
ambos lados debemos cortarlo por la mitad o desglosarlo. Luego 
podemos venir adelante hacia el altar y entregaremos la mitad del lado 
derecho que dice “Entregue esta hoja al altar”. La mitad del lado 
izquierdo queda con usted para que recuerde su compromiso con Dios 
y sábado a sábado o mes a mes lo cumpla. Traer su tarjeta de compro-
miso al altar tiene mucho significado. Esto simboliza que usted se 
compromete con Dios; y a la vez que solicita que Dios mismo le ayude 
a cumplir esta promesa.

8. Vamos a orar para que estas promesas sean cumplidas. Ore fervorosa-
mente.

RECOMENDACIONES FINALES: 
 Proveer un Altar para el compromiso con la iglesia
 Designe un equipo de ujieres para entregar las tarjetas de compromiso 

de la forma más rápida posible. Podrían ser los diáconos.
 Tenga preparado sobres de diezmos y ofrendas listos para entregar
 Para el llamado al Altar, es importante acompañar ese momento con 

música. Pueden entonar el canto: “El Diezmo es Santo” o “Quiero 
Ofrendar” [DVD Mayordomía] o un Himno apropiado mientras los 
hermanos se dirigen al Altar trayendo sus tarjetas de compromiso y 
sus sobres de diezmos y ofrendas.

 Después del Culto registre cuántas personas decidieron restituir sus 
diezmos y cuántas decidieron hacer un pacto de ofrendas. Entregue 
este informe al pastor y al director de mayordomía. Además, no olvide 
llenar la hoja de informe de la Semana Reavivamiento y Reforma

 La Comisión de Mayordomía juntamente con el pastor distrital deben 
visitar periódicamente los nombres que fueron registrados en las 
Tarjetas de Compromiso para fortalecer su vida espiritual y animarlos 
a cumplir sus promesas.



SALUDO
Muy buenos días amigos y hermanos. Hoy es un día especial por ser 
sábado, el día del Señor. Pero hoy, también es especial, porque comenza-
mos la semana de “Reavivamiento y Reforma”; luego de domingo a 
viernes continuaremos en Grupos Pequeños; y concluiremos, esta           
bendecida semana, el sábado 21 de diciembre; por la mañana tendremos 
un mensaje especial; y por la tarde saldremos en GP, o todos juntos, hacia 
las zonas menos favorecidas de nuestra ciudad y compartiremos con ellos 
víveres, ropa u otros artículos como muestra de amor y generosidad en el 
programa “ Más amor en Navidad”. Pero existe una tercera razón; por lo 
cual, el día de hoy es especial.  En todo el mundo hoy celebramos el Día 
Mundial de Mayordomía Cristiana. Nuestra iglesia consideró necesario un 
día para fortalecer la vida espiritual de cada uno de sus feligreses. Ahora 
les invito a orar nuevamente. Mi mayor deseo es que Dios hable a           
nuestros corazones y que podamos corresponderle con un corazón  trans-
formado. 

INTRODUCCIÓN
La historia de hoy sucede en una de las ciudades más bonitas de la época 
de Cristo, conocida por sus lindas palmeras, lindos prados y lujosas casas. 
Esta ciudad marcaba un claro contraste con el desierto, bañado de arena 
por todos los lados. En el tiempo de Cristo, Jericó servía de lugar para 
recreación de los emperadores romanos, pues Herodes había mandado 
construir un pa¬lacio de invierno, un teatro y una especie de hipódromo 
en esa ciudad. Localizada en la planicie más rica de Palestina, apenas a 24 
km de Jerusalén y a 1000 metros de altitud, convertían este lugar en un 
ideal sitio para vivir. Además de ser una ciudad muy próspera comercial-
mente, producía un bálsamo muy precioso que emanaba un aroma 
agradable que se esparcía por toda la ciudad. Precisamente aquí se encon-
traba la Dirección General de la Recauda¬ción de Impuestos del gobierno 

Romano, y un Judío era su director máximo. ¿Recuerdan quién era? Por 
supuesto; era Zaqueo. Su nombre significaba “Aquél que es puro” o 
“Aquél que es recto”. Sin embargo; su nombre no combinaba con lo que 
vivía. El personaje Zaqueo quizá figuraba entre los 10 hombres más ricos 
según la revista Fortune de Palestina. Sin embargo; su riqueza era el resul-
tado de abusos y corrupción a lo largo de muchos años. Pero hay un deta-
lle que pocos predicadores lo mencionan. Este detalle es que Zaqueo era 
un miembro de iglesia. ¿Cómo que un miembro de iglesia dirá usted? Pues, 
así es. Zaqueo era un miembro de la iglesia. Participaba de las fiestas 
judías, y de tiempo en tiempo iba al templo de Jerusalén. Pero claro, tenía 
un pie en Jerusalén y el otro pie en Roma. ¿Cómo puede un hombre, 
siendo miembro de la iglesia, vivir una vida doble públicamente? ¿Cómo 
puede un hombre religioso participar de la liturgia y después dar a sus 
semejantes un mensaje diferente con sus actos? Zaqueo estaba perdido 
indudablemente. Pertenecía al pueblo de Dios de su tiempo, pero perdi-
do. Sin embargo; Zaqueo no se sentía contento con su situación; sabía que 
obraba mal, deseaba cambiar; pero no podía. Hasta que un día se encon-
tró con Jesús: Sólo Jesús pudo transformar su corazón, sus gustos, sus 
costumbres, sus conceptos. Jesús lo transformó todo. Leamos Lucas 
19:1-10 de forma completa.

UN HOMBRE SIN DIOS
Mientras Zaqueo vivía alejado Dios, aunque participaba ligeramente de la 
religión, él pudo cumplir algunos deseos personales pero nunca se sintió 
feliz. Por ejemplo:

Dinero. La Biblia registra claramente que Zaqueo era un hombre rico 
(19:2). Zaqueo no pasaba apuros económicos. Si quería una casa más 
bonita la compraba, si su auto pasaba de moda lo cambiaba, si su traje ya 
no combinaba compraba otro. Zaqueo no tenía problemas con gastar 
dinero. Su verdadero problema es que él era un esclavo del dinero. 
Zaqueo haría lo que sea necesario con tal de ganar más dinero. No impor-
ta si atropellaba al resto, no importa si jugaba sucio, nada importaba; lo 
que le importaba era ganar y ganar. En sí mismo el dinero no es malo. 
Comprar una casa, renovar un auto, ir de vacaciones no tiene por qué ser 

malo. Lo malo está en cuánto significa el dinero para ti ¿Te levantas 
pensando cada mañana en cuánto dinero tienes o cuánto no tienes? ¿Te 
sientes desanimado cuando otra persona tiene más dinero que tú? ¿Se te 
cae el mundo si un día te ves sin dinero? Zaqueo tenía mucho dinero; pero, 
no era un hombre feliz.

Poder. Había un segundo aspecto que Zaqueo logró conseguir: “Era jefe 
de los recaudadores de impuestos” (Lucas 19:2). Zaqueo tenía lo que 
muchos quisieran tener: poder; un cargo, una función, una responsabili-
dad pública. Zaqueo era el jefe de la recaudación romana. Él tenía tanto 
poder que podía mandar a cualquier persona a la cárcel, e incluso iniciar 
una demanda en contra de alguien o de su familia. Él no era sólo un funcio-
nario de un órgano público, él era quien daba las órdenes. Zaqueo podía 
hacer lo que quería. Cuando alguien escuchaba: “Dice Zaqueo que…” La 
gente obedecía inmediatamente. 

Ilustración: En cada fronte¬ra existen organismos que fiscalizan la entra-
da de los productos lícitos o ilícitos. Cualquier funcionario que trabaje para 
estos organismos recibe poder. Si aquél funcionario señala que un carga-
mento es “autorizado, puede pasar”, sea lo que fuere o quien fuere, lo 
hará, porque recibió poder para hacerlo. Pero, si él dice “no entra”, puede 
llorar, suplicar, reclamar: no va entrar. Esa persona tiene PODER. Zaqueo 
tenía mucho poder, sin embargo, no era feliz. 

Familia. Zaqueo tenía una familia. Si no fuese así; la Biblia lo habría 
mencionado. En aquellos tiempos difícilmente una persona quedaba sola. 
La familia es el bien más precioso que Dios nos ha dado en la tierra. Pero 
qué sentido puede tener una esposa e hijos si el padre o el esposo tienen 
una cuestionada fama. La reputación de Zaqueo no era la mejor. ¿Cómo se 
habría sentido su familia? Zaqueo tenía dinero, tenía poder y una familia, 
sin embargo, Zaqueo no era feliz. 

Salud. Zaqueo gozaba de salud. La Biblia dice “Y corriendo delante, subió 
a un árbol sicómoro para verle; porque había de pasar por allí” (Lucas 
19:4). Esto es salud. Zaqueo tenía buena salud para correr rápidamente y 

subir a un árbol a pesar de su estatura. Las Biblia no menciona que Zaqueo 
haya subido con la ayuda de una escalera como algunas películas mues-
tran. Zaqueo era fuerte a pesar de ser pequeño. Pero, a pesar de tener 
dinero, poder, una familia y una buena salud, Zaqueo no era feliz. Faltaba 
algo en su vida. Faltaba alguien en su vida, y ese alguien era Jesús. 

Religión. Para sorpresa de muchos Zaqueo era un hombre religioso. La 
Biblia no menciona que haya sido fariseo, saduceo o de alguna otra 
religión. Pero era judío. Todo judío recibía las instrucciones de los sacerdo-
tes en la niñez. Como recaudador de impuestos era odiado; pero esto no 
le impedía participar de las fiestas y de asistir al templo ¿Recuerda la 
oración del fariseo y el publicano en Lucas 18:10? ¿Se dio cuenta? Zaqueo 
también podía asistir al templo; participaba de las actividades, despedía el 
sábado, pero después de despedirse con un “feliz semana” Zaqueo era 
otro. Zaqueo se llenaba de religiosidad durante todo el sábado sólo para 
quedar vacío el mismo sábado por la noche. Una vida doble. Un hombre 
religioso pero sin conocer la felicidad. Era un miembro de iglesia; pero 
estaba perdido. Zaqueo necesitaba un reavivamiento y reforma completa. 
El dinero, el poder, la familia y la salud no le daban sentido a su vida. 
Zaqueo no necesitaba doctrina, la conocía muy bien. Lo que Zaqueo nece-
sitaba era un reavivamiento y reforma; pero esto, sólo lo podría lograr 
Jesús.

UN HOMBRE TRANSFORMADO
Usted puede tener todo el dinero del mundo, viajar hacia donde quiera, 
comprar lo que desee, ser socio de un club, tener una alta responsabili-
dad; pero ninguna cosa de esta tierra conseguirá hacerle feliz. Zaqueo se 
equivocó mucho; pero “Bajo su apariencia de mundanalidad y orgullo, 
había un corazón suscepti¬ble a las influencias divinas. Zaqueo había oído 
hablar de Jesús. Se habían divulgado extensamente las noticias referentes 
a uno que se había comportado con bondad y cortesía para con las clases 
proscritas” (DTG, 506). Muchas veces, Zaqueo salía de su oficina con el 
corazón tan abrumado de problemas y de culpa que se dirigía a las márge-
nes del Jordán para escuchar un mensaje de esperanza prove¬niente de 
los labios del Profeta Juan el Bautista y así encontrar la paz que tanto 
anhelaba. Puede ser que en esta mañana haya alguien aquí, que se siente 

como Zaqueo. Con dinero, con poder, con una familia, con una religión; 
pero completamente vacío. Entonces; usted necesita un verdadero reavi-
vamiento y reforma. Usted necesita encontrarse con Jesús.

Fue entonces, que Zaqueo decidió buscar a Jesús. Pero ¡qué vergüenza! 
Yo soy un alto funcionario ¿Qué dirán de mí? Se preguntó. Zaqueo no 
pensó más; dejó sus pre conceptos y fue en busca de Jesús. Pero encon-
trarlo fue difícil. No por él, sino por la multitud. Pero no le importaron las 
estrechas calles de la antigua ciudad de Jericó, tampoco la abarrotada 
multitud, tampoco que sus vestidos se manchen con otras personas, que 
sus sandalias sean pisadas por otros. Después de intentarlo varias veces 
llegó a la conclusión que no podría verlo de cerca, a menos, que lo vea 
desde lo alto. Entonces buscó un árbol. Subió, trepó, se raspó la piel, se 
mancharon sus vestiduras, se le cayó el sombrero; pero, no importa; al fin 
lo logró. Jesús pasaría más cerca de él de lo que imaginaba. Mejor aún; 
Jesús se detuvo, lo miró con misericordia y le dijo: “Zaqueo, date prisa, 
porque es necesario que pose yo en tu casa” (19:5). Era demasiado para 
un solo día. No podía creerlo. Jesús mismo le pedía que por favor se diera 
prisa para ir a su casa. Tuvo que sujetarse fuerte de las ramas del sicómoro 
para no caer de la impresión. Se llenó de alegría, su rostro no podía expre-
sarlo mejor. Ahora una sincera sonrisa adornaba su rostro. La multitud 
tuvo que abrir espacio porque ahora Zaqueo era el amigo de Jesús. 
¿Puede creer esto? Minutos antes nadie lo dejaba ver a Jesús, minutos 
después es el centro de atención de todos. Minutos antes lo desprecia-
ban, minutos después lo envidiaban ¿Qué hizo la diferencia? Encontrarse 
con Jesús. Jesús marcó la diferencia en su vida espiritual vacía. Zaqueo 
había alcanzado muchas cosas en la vida; pero a la vez, no había alcanzado 
nada. Pero la historia aún no termina. Vendría algo que sorprendería a 
todos.

Ya en casa Zaqueo dio muestra de un cambio radical. El reavivamiento y la 
reforma se volvieron una realidad inmediata en su vida ¡Nada de poco a 
poco! ¡La palabra “progresivamente” no estaba en su experiencia! 
Zaqueo siguió sorprendiendo a todos con estas palabras: “He aquí, Señor, 
la mitad de mis bienes doy a los pobres; y si en algo he defraudado a 
alguno, se lo devuelvo cuadruplicado” (19:8). Wowwww ¿Estará 
bromeando Zaqueo? ¿Escuchamos bien? Dos cosas importantes debemos 

destacar de las palabras de este hombre transformado por Dios, reaviva-
do y reformado:

Generosidad. Zaqueo inmediatamente comprendió que el dinero no lo es 
todo. Su corazón se enterneció por otros y pensó en los pobres, en los 
menos favorecidos, en aquellos que no tienen qué comer. Y escuchen 
bien: “La mitad de mis bienes”. Eso era demasiado, era mucho. Para 
Zaqueo ya no. Su mirada ya no estaba puesta en el dinero. Pero vio el 
dinero como un medio de ayudar a otros. Visualizó el dinero dentro de su 
dimensión correcta, y un espíritu de generosidad brotó en su corazón.

Restitución. La riqueza de Zaqueo, seguramente, fue adquirida con 
muchos fraudes. Pero al estar tan cerca de Jesús comprendió su vida 
pecaminosa. Se vio ladrón, abusivo, derrochador, prepotente, asustador, 
amenazador, pero se arrepintió. Ya no podía retroceder los años perdi-
dos, ya no podría volver hacia atrás en el tiempo. Pero lo que sí podía 
hacer, era restituir a quienes les había robado con engaño. Así, comenzó 
de nuevo. Restituyendo no sólo el robo y el fraude sino sobre todo restitu-
yendo su vida pasada. Elena G. White declara de Zaqueo:

“… Pero tan pronto como Zaqueo se rindió a la influencia del Espíritu 
Santo, abandonó toda práctica contraria a la integridad. Ningún arrepenti-
miento que no obre una reforma es genuino. La justicia de Cristo no es un 
manto para cubrir pecados que no han sido confesados ni abandonados; 
es un principio de vida que transforma el carácter y rige la conducta. La 
santidad es integridad para con Dios: es la entrega total del corazón y la 
vida para que revelen los principios del cielo”. Deseado de todas las 
gentes, 509

El reavivamiento y la reforma no es sólo teoría, es práctica. Los frutos del 
Espíritu comienzan a producirse en una persona transformada. ¿Qué hay 
en tu corazón que necesita ser transformado? 

ZAQUEOS MODERNOS
Hoy, al igual que ayer, encontramos Zaqueos modernos preocupados por 
dinero, obsesionados por el poder, teniendo una gran familia, que gozan 
de salud, incluso participan de una religión; pero no son felices. Indudable-

mente usted y yo necesitamos de Jesús ¿Saben por qué? Porque corremos 
el riesgo de pensar que el dinero, o el poder, o la familia, o la salud, e inclu-
so la liturgia religiosa es todo en la vida. Pero no es cierto. Es Jesús quien 
da sentido a todas estas cosas. Necesitamos a Jesús, cada día, cada hora, 
cada minuto. Para ser verdaderamente felices, necesitamos encontrarnos 
con Jesús para que todo vuelva a ser como tiene que ser. Un verdadero 
Reavivamiento y Reforma se percibe, se muestra, sus frutos son irrefuta-
bles. Zaqueo dio muestras de su Reavivamiento y Reforma siendo genero-
so y restituyendo lo que defraudó. No fueron sólo palabras bonitas. Su 
corazón fue tocado y respondió. Sin embargo; puede que esta mañana 
alguien diga: Pero pastor yo no soy como Zaqueo; yo nunca fui mezquino, 
jamás le robé a alguien. ¿Está seguro? Demore un poco en su respuesta y 
medite en las siguientes citas inspiradas por Dios:

“En tiempos de Israel se necesitaban los diezmos y las ofrendas volunta-
rias para cumplir los ritos del servicio divino. ¿Debe el pueblo de Dios dar 
menos hoy? El principio fiado por Cristo es que nuestras ofrendas a Dios 
han de ser proporcionales a la luz y a los privilegios disfrutados. “A quien 
se haya dado mucho, mucho se le demandará, y al que mucho se le haya 
confiado, más se le pedirá”… A medida que crece la obra del evangelio, 
exige para sostenerse mayores recursos que los que se necesitaban 
anteriormente; y este hecho hace que la ley de los diezmos y las ofrendas 
sean aún más urgentemente necesarias hoy día que en la antigüedad. Si el 
pueblo de Dios sostuviera generosamente su causa mediante las ofrendas 
voluntarias, en lugar de recurrir a métodos anticristianos y profanos para 
llenar la tesorería, ello honraría al Señor y muchas almas serían ganadas 
para Cristo”                 Patriarcas y Profetas, 508.

Generosidad en las ofrendas
“El asunto de la dadivosidad no ha sido librado al impulso. Dios nos ha 
dado instrucciones definidas concernientes a él. Ha especificado que los 
diezmos y las ofrendas constituyen nuestra obligación, y desea que 
demos en forma regular y sistemática… Que cada uno examine periódica-
mente sus entradas, las que constituyen una bendición de Dios, y aparte el 
diezmo para que sea del Señor en forma sagrada… Después de apartar el 
diezmo hay que separar los donativos y las ofrendas “según haya prospe-
rado”...”     Consejos sobre Mayordomía Cristiana, 86.

“Vosotros que pretendéis ser hijos de Dios, llevad vuestros diezmos a su 
tesorería. Dad ofrendas en forma voluntaria y abundante, según Dios os 
haya prosperado”   Consejos sobre Mayordomía Cristiana, 90.

Al igual que el diezmo la ofrenda debe ser entregada de forma regular y 
sistemática. ¿Qué significa regular y sistemática? Por ejemplo: El diezmo es 
regular porque tiene una frecuencia; cuando lo entrego cada sábado, o 
cada cuarto sábado del mes, o cada quincena. Y es sistemático porque 
tiene un porcentaje definido, 10%. Lo mismo debería ocurrir con la ofren-
da. No deberíamos entregar una ofrenda improvisada, impulsiva, sin ser 
planificada. Debemos definir cuándo vamos a dar y qué porcentaje 
daremos. Por ejemplo: Si Dios nos bendice cada día; debemos separarlo 
cada día como el diezmo y entregarlo cada sábado; si es cada mes, debe-
mos separar el diezmo e inmediatamente la ofrenda cada mes. Ahora; 
debemos definir cuánto porcentaje de ofrendas daremos al Señor: ¿5%? 
¿10%? ¿20%? La mitad de sus bienes como Zaqueo ¿50%? Esto debe definirlo 
usted. Pero si quiere un modelo fíjese en esta cita:

“Las contribuciones que se les exigían a los hebreos para fines religiosos y 
de caridad representaban por lo menos la cuarta parte de su renta o entra-
das. Parecería que este pequeño aporte de los recursos del pueblo hubie-
ra de empobrecerlo; pero, muy al contrario, la fiel observancia de estos 
reglamentos era uno de los requisitos que se les imponía para tener 
prosperidad…”   Patriarcas y Profetas, 507

Usted puede pensar que los israelitas estaban locos. Pero los israelitas 
entregaban entre diezmos, ofrendas y caridad el 25% de sus entradas. Lo 
que no tenía lógica era que precisamente Dios les exigía esto para prospe-
rarlos. Lo mismo pensaron de Zaqueo; que estaba loco, ¿cómo que iba a 
entregar la mitad de sus bienes a los pobres? Pero esto no es locura; es 
reavivamiento y reforma como resultado inmediato de haberse encontra-
do con Jesús. ¿Sabía usted que hoy al dar su ofrenda, usted está ayudando 
a sostener las demandas financieras de su iglesia local? ¿Sabía que con esa 
ofrenda se subvencionan materiales para que las iglesias más pobres 
puedan adquirir sus propios materiales a un costo más accesible o gratui-
to? ¿Sabía que con esa ofrenda se ayuda en la construcción de templos 
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para iglesias recién plantadas o con bajos recursos de nuestro territorio? 
¿Sabía que con las ofrendas usted está apoyando a las iglesias adventistas 
más pobres del mundo? El corazón de Zaqueo fue tocado al encontrarse 
con Jesús. De ser un hombre egoísta se transformó en un hombre genero-
so, dadivoso, desprendido. Ya no pensó en él. Pensó en los demás. Pero 
eso no fue todo. Medite en las últimas citas del Espíritu de Profecía.

Restitución en los diezmos
“¿Cómo está vuestra mayordomía? ¿Habéis robado a Dios en diezmos y 
ofrendas durante el año pasado?... Si habéis robado a Dios, hacedle 
restitución hasta donde sea posible, enderezad lo pasado y luego pedid al 
salvador que os perdone…”        Consejos sobre Mayordomía Cristiana, 103

“Muchos confesaron que no habían pagado los diezmos durante años; y 
sabemos que Dios no puede bendecir a los que roban, y que la iglesia debe 
sufrir las consecuencias de los pecados de sus miembros individuales. En 
los libros de nuestra iglesia hay una gran cantidad de nombres, y si todas 
esas personas pagaran prontamente un diezmo honrado al Señor, lo que 
constituye su parte, la tesorería no carecería de recursos” 

Consejos sobre Mayordomía Cristiana, 102.

“Una hermana de la iglesia de Melbourne ha traído once libras esterlinas 
[54 dólares] como diezmos atrasados que ella no había comprendido que 
debía pagar. A medida que han recibido la luz muchas personas han confe-
sado que están endeudadas con Dios y han manifestado su determinación 
de pagar esa deuda… Les propuse que llevaran a la tesorería sus pagarés 
prometiendo pagar la cantidad completa correspondiente a un diezmo 
honrado tan pronto como pudieran obtener el dinero. Muchas cabezas se 
inclinaron manifestando asentimiento, y tengo confianza en que el próxi-
mo año no tendremos, como ahora, una tesorería vacía”

Consejos sobre Mayordomía Cristiana, 102

Zaqueo sintió en su corazón el toque del Espíritu Santo, y tuvo deseos de 
restituir lo que había ganado con fraude. Pero sus deseos no se quedaron 
en la mente. Inmediatamente lo anunció públicamente “si en algo he 
defraudado a alguno, se lo devuelvo cuadruplicado” (19:8). 
¡Definitivamente había que estar allí para ver el rostro alegre de Zaqueo 

devolviendo cuatro veces más! Aquél hombre que luchaba con el más 
pobre para sacarle la mayor moneda; ahora no lucha más. Su corazón 
estaba lleno de amor, de arrepentimiento, de agradecimiento, de restitu-
ción, muchas emociones se mezclan. Y nosotros ¿habremos defraudado a 
Dios con el diezmo? ¿Por cuánto tiempo? ¿1 mes? ¿1 año? ¿2 años? ¿Más? 
Seremos capaces de restituir lo que un día usamos sin que nos pertenez-
ca. A Zaqueo no le importó lo que hablarían de él en adelante. Quizá 
quedó mal con sus colegas publicanos, quizá quedó en ridículo con sus 
jefes romanos. A él sólo le importaba quedar bien con Jesús y nadie más. 

LLAMADO
Ilustración: En Brasil existe un hombre que es abogado de profesión: el 
hermano Yarbas. Al principio tenía muchas dudas sobre el diezmo y 
muchas deudas que pagar. Por lo tanto; nunca diezmaba, menos aún 
ofrendaba. Pero un día su pastor predicó sobre el diezmo y las ofrendas, y 
él decidió probar a Dios. Comenzó devolviendo el diezmo y descubrió que 
en aquel primer mes el dinero le alcanzó para todo. Se sorprendió más 
cuando al siguiente mes le quedó un restante para ahorro. Entonces 
decidió ofrendar; y comenzó tímidamente con 1%, luego aumentó la suma 
a 5%, luego a 10%. Él formó una sociedad de abogados y acordó con sus 2 
asociados que no eran adventistas que debían tener un cuarto socio: Dios. 
Y que él recibiría el 25% de todas las ganancias (10% en diezmo + 15% en 
ofrendas). Pasaron unos meses y uno de los socios se retiró. Entonces 
Yarbas decidió entregar el 25% del socio que se retiró a Dios. Ahora Dios 
recibía el 50%. Posteriormente; el otro socio también se retiró. Y quedó así 
con Dios: 50% el hermano Yarbas y 50% Dios. Sin embargo; Yarbas ya tuvo 
la experiencia de entregar algunas veces el 90% a Dios y quedarse sólo con 
el 10%; y aun así, no le faltaba. ¡Qué experiencia, qué fe, qué confianza! 
Este día Dios ha hablado a tu corazón. Hoy es un día de Reavivamiento y 
Reforma. Lo que ocurrió con Zaqueo puede ocurrir contigo. Hoy no nos 
quedaremos sólo con palabras. Ahora; todos ustedes recibirán una tarje-
ta; la tarjeta “Mi Compromiso con Dios”. Abran la tarjeta por favor. Y sigan 
conmigo paso a paso:

1. Leamos juntos: “Restituir el diezmo que no fue entregado y seguir 
diezmando fielmente”

2. Ahora; debajo, al costado izquierdo del cuadro 10% coloque la cantidad 

que usted no devolvió al Señor y debe restituir en Diezmos. Haga un 
cálculo. No tenga temor; y hágalo con alegría. Recuerde a Zaqueo. 
Que sólo le importe Jesús. Si usted ha sido un fiel diezmante y no debe 
nada al Señor entonces quede tranquilo; no ponga nada.

3. Ahora; leamos juntos: “Entregar una ofrenda generosa y sistemática”. 
Idea l= 10%. Ya mencionamos que el pueblo de Israel entregaba entre 
diezmos, ofrendas y caridad 25%. Pero usted hoy puede comenzar con 
un 5%, o 10% o más si usted ya tuvo una experiencia de 10% ¿Qué signifi-
ca esto? Que después de separar el diezmo usted debe separar inme-
diatamente la ofrenda según el porcentaje que hoy se comprometa 
con Dios. Lo ideal es también 10% como el diezmo. Pero dejamos a su 
iniciativa. Coloque usted el porcentaje que entregará al Señor a partir 
de hoy y todo el año 2014. Muy bien ¿Todos escribieron?

4. Ahora; coloque su nombre y luego firme este compromiso.
5. Ahora; escriba exactamente lo mismo en el lado derecho o izquierdo 

según falte.
6. Si alguien, como Zaqueo, quiere voluntariamente hoy, restituir el 

diezmo o comenzar a dar su ofrenda generosa y sistemática, puede 
hacerlo en este momento. Si alguien quiere restituir levante la mano y 
en este momento los diáconos le entregarán un sobre de diezmos y 
ofrendas. Llénelo y traiga en el sobre su compromiso. Esto sí necesita-
mos hacerlo en sobre para que usted pueda recibir su recibo. ¿Habrá 
alguien aquí que desee restituir ahora? No tiene que ser todo. Traiga lo 
que usted puede ahora. Y cada sábado irá restituyendo hasta comple-
tarlo todo.

7. Ahora; todos los que hemos llenado nuestra tarjeta de compromiso en 
ambos lados debemos cortarlo por la mitad o desglosarlo. Luego 
podemos venir adelante hacia el altar y entregaremos la mitad del lado 
derecho que dice “Entregue esta hoja al altar”. La mitad del lado 
izquierdo queda con usted para que recuerde su compromiso con Dios 
y sábado a sábado o mes a mes lo cumpla. Traer su tarjeta de compro-
miso al altar tiene mucho significado. Esto simboliza que usted se 
compromete con Dios; y a la vez que solicita que Dios mismo le ayude 
a cumplir esta promesa.

8. Vamos a orar para que estas promesas sean cumplidas. Ore fervorosa-
mente.

RECOMENDACIONES FINALES: 
 Proveer un Altar para el compromiso con la iglesia
 Designe un equipo de ujieres para entregar las tarjetas de compromiso 

de la forma más rápida posible. Podrían ser los diáconos.
 Tenga preparado sobres de diezmos y ofrendas listos para entregar
 Para el llamado al Altar, es importante acompañar ese momento con 

música. Pueden entonar el canto: “El Diezmo es Santo” o “Quiero 
Ofrendar” [DVD Mayordomía] o un Himno apropiado mientras los 
hermanos se dirigen al Altar trayendo sus tarjetas de compromiso y 
sus sobres de diezmos y ofrendas.

 Después del Culto registre cuántas personas decidieron restituir sus 
diezmos y cuántas decidieron hacer un pacto de ofrendas. Entregue 
este informe al pastor y al director de mayordomía. Además, no olvide 
llenar la hoja de informe de la Semana Reavivamiento y Reforma

 La Comisión de Mayordomía juntamente con el pastor distrital deben 
visitar periódicamente los nombres que fueron registrados en las 
Tarjetas de Compromiso para fortalecer su vida espiritual y animarlos 
a cumplir sus promesas.



SALUDO
Muy buenos días amigos y hermanos. Hoy es un día especial por ser 
sábado, el día del Señor. Pero hoy, también es especial, porque comenza-
mos la semana de “Reavivamiento y Reforma”; luego de domingo a 
viernes continuaremos en Grupos Pequeños; y concluiremos, esta           
bendecida semana, el sábado 21 de diciembre; por la mañana tendremos 
un mensaje especial; y por la tarde saldremos en GP, o todos juntos, hacia 
las zonas menos favorecidas de nuestra ciudad y compartiremos con ellos 
víveres, ropa u otros artículos como muestra de amor y generosidad en el 
programa “ Más amor en Navidad”. Pero existe una tercera razón; por lo 
cual, el día de hoy es especial.  En todo el mundo hoy celebramos el Día 
Mundial de Mayordomía Cristiana. Nuestra iglesia consideró necesario un 
día para fortalecer la vida espiritual de cada uno de sus feligreses. Ahora 
les invito a orar nuevamente. Mi mayor deseo es que Dios hable a           
nuestros corazones y que podamos corresponderle con un corazón  trans-
formado. 

INTRODUCCIÓN
La historia de hoy sucede en una de las ciudades más bonitas de la época 
de Cristo, conocida por sus lindas palmeras, lindos prados y lujosas casas. 
Esta ciudad marcaba un claro contraste con el desierto, bañado de arena 
por todos los lados. En el tiempo de Cristo, Jericó servía de lugar para 
recreación de los emperadores romanos, pues Herodes había mandado 
construir un pa¬lacio de invierno, un teatro y una especie de hipódromo 
en esa ciudad. Localizada en la planicie más rica de Palestina, apenas a 24 
km de Jerusalén y a 1000 metros de altitud, convertían este lugar en un 
ideal sitio para vivir. Además de ser una ciudad muy próspera comercial-
mente, producía un bálsamo muy precioso que emanaba un aroma 
agradable que se esparcía por toda la ciudad. Precisamente aquí se encon-
traba la Dirección General de la Recauda¬ción de Impuestos del gobierno 

Romano, y un Judío era su director máximo. ¿Recuerdan quién era? Por 
supuesto; era Zaqueo. Su nombre significaba “Aquél que es puro” o 
“Aquél que es recto”. Sin embargo; su nombre no combinaba con lo que 
vivía. El personaje Zaqueo quizá figuraba entre los 10 hombres más ricos 
según la revista Fortune de Palestina. Sin embargo; su riqueza era el resul-
tado de abusos y corrupción a lo largo de muchos años. Pero hay un deta-
lle que pocos predicadores lo mencionan. Este detalle es que Zaqueo era 
un miembro de iglesia. ¿Cómo que un miembro de iglesia dirá usted? Pues, 
así es. Zaqueo era un miembro de la iglesia. Participaba de las fiestas 
judías, y de tiempo en tiempo iba al templo de Jerusalén. Pero claro, tenía 
un pie en Jerusalén y el otro pie en Roma. ¿Cómo puede un hombre, 
siendo miembro de la iglesia, vivir una vida doble públicamente? ¿Cómo 
puede un hombre religioso participar de la liturgia y después dar a sus 
semejantes un mensaje diferente con sus actos? Zaqueo estaba perdido 
indudablemente. Pertenecía al pueblo de Dios de su tiempo, pero perdi-
do. Sin embargo; Zaqueo no se sentía contento con su situación; sabía que 
obraba mal, deseaba cambiar; pero no podía. Hasta que un día se encon-
tró con Jesús: Sólo Jesús pudo transformar su corazón, sus gustos, sus 
costumbres, sus conceptos. Jesús lo transformó todo. Leamos Lucas 
19:1-10 de forma completa.

UN HOMBRE SIN DIOS
Mientras Zaqueo vivía alejado Dios, aunque participaba ligeramente de la 
religión, él pudo cumplir algunos deseos personales pero nunca se sintió 
feliz. Por ejemplo:

Dinero. La Biblia registra claramente que Zaqueo era un hombre rico 
(19:2). Zaqueo no pasaba apuros económicos. Si quería una casa más 
bonita la compraba, si su auto pasaba de moda lo cambiaba, si su traje ya 
no combinaba compraba otro. Zaqueo no tenía problemas con gastar 
dinero. Su verdadero problema es que él era un esclavo del dinero. 
Zaqueo haría lo que sea necesario con tal de ganar más dinero. No impor-
ta si atropellaba al resto, no importa si jugaba sucio, nada importaba; lo 
que le importaba era ganar y ganar. En sí mismo el dinero no es malo. 
Comprar una casa, renovar un auto, ir de vacaciones no tiene por qué ser 

malo. Lo malo está en cuánto significa el dinero para ti ¿Te levantas 
pensando cada mañana en cuánto dinero tienes o cuánto no tienes? ¿Te 
sientes desanimado cuando otra persona tiene más dinero que tú? ¿Se te 
cae el mundo si un día te ves sin dinero? Zaqueo tenía mucho dinero; pero, 
no era un hombre feliz.

Poder. Había un segundo aspecto que Zaqueo logró conseguir: “Era jefe 
de los recaudadores de impuestos” (Lucas 19:2). Zaqueo tenía lo que 
muchos quisieran tener: poder; un cargo, una función, una responsabili-
dad pública. Zaqueo era el jefe de la recaudación romana. Él tenía tanto 
poder que podía mandar a cualquier persona a la cárcel, e incluso iniciar 
una demanda en contra de alguien o de su familia. Él no era sólo un funcio-
nario de un órgano público, él era quien daba las órdenes. Zaqueo podía 
hacer lo que quería. Cuando alguien escuchaba: “Dice Zaqueo que…” La 
gente obedecía inmediatamente. 

Ilustración: En cada fronte¬ra existen organismos que fiscalizan la entra-
da de los productos lícitos o ilícitos. Cualquier funcionario que trabaje para 
estos organismos recibe poder. Si aquél funcionario señala que un carga-
mento es “autorizado, puede pasar”, sea lo que fuere o quien fuere, lo 
hará, porque recibió poder para hacerlo. Pero, si él dice “no entra”, puede 
llorar, suplicar, reclamar: no va entrar. Esa persona tiene PODER. Zaqueo 
tenía mucho poder, sin embargo, no era feliz. 

Familia. Zaqueo tenía una familia. Si no fuese así; la Biblia lo habría 
mencionado. En aquellos tiempos difícilmente una persona quedaba sola. 
La familia es el bien más precioso que Dios nos ha dado en la tierra. Pero 
qué sentido puede tener una esposa e hijos si el padre o el esposo tienen 
una cuestionada fama. La reputación de Zaqueo no era la mejor. ¿Cómo se 
habría sentido su familia? Zaqueo tenía dinero, tenía poder y una familia, 
sin embargo, Zaqueo no era feliz. 

Salud. Zaqueo gozaba de salud. La Biblia dice “Y corriendo delante, subió 
a un árbol sicómoro para verle; porque había de pasar por allí” (Lucas 
19:4). Esto es salud. Zaqueo tenía buena salud para correr rápidamente y 

subir a un árbol a pesar de su estatura. Las Biblia no menciona que Zaqueo 
haya subido con la ayuda de una escalera como algunas películas mues-
tran. Zaqueo era fuerte a pesar de ser pequeño. Pero, a pesar de tener 
dinero, poder, una familia y una buena salud, Zaqueo no era feliz. Faltaba 
algo en su vida. Faltaba alguien en su vida, y ese alguien era Jesús. 

Religión. Para sorpresa de muchos Zaqueo era un hombre religioso. La 
Biblia no menciona que haya sido fariseo, saduceo o de alguna otra 
religión. Pero era judío. Todo judío recibía las instrucciones de los sacerdo-
tes en la niñez. Como recaudador de impuestos era odiado; pero esto no 
le impedía participar de las fiestas y de asistir al templo ¿Recuerda la 
oración del fariseo y el publicano en Lucas 18:10? ¿Se dio cuenta? Zaqueo 
también podía asistir al templo; participaba de las actividades, despedía el 
sábado, pero después de despedirse con un “feliz semana” Zaqueo era 
otro. Zaqueo se llenaba de religiosidad durante todo el sábado sólo para 
quedar vacío el mismo sábado por la noche. Una vida doble. Un hombre 
religioso pero sin conocer la felicidad. Era un miembro de iglesia; pero 
estaba perdido. Zaqueo necesitaba un reavivamiento y reforma completa. 
El dinero, el poder, la familia y la salud no le daban sentido a su vida. 
Zaqueo no necesitaba doctrina, la conocía muy bien. Lo que Zaqueo nece-
sitaba era un reavivamiento y reforma; pero esto, sólo lo podría lograr 
Jesús.

UN HOMBRE TRANSFORMADO
Usted puede tener todo el dinero del mundo, viajar hacia donde quiera, 
comprar lo que desee, ser socio de un club, tener una alta responsabili-
dad; pero ninguna cosa de esta tierra conseguirá hacerle feliz. Zaqueo se 
equivocó mucho; pero “Bajo su apariencia de mundanalidad y orgullo, 
había un corazón suscepti¬ble a las influencias divinas. Zaqueo había oído 
hablar de Jesús. Se habían divulgado extensamente las noticias referentes 
a uno que se había comportado con bondad y cortesía para con las clases 
proscritas” (DTG, 506). Muchas veces, Zaqueo salía de su oficina con el 
corazón tan abrumado de problemas y de culpa que se dirigía a las márge-
nes del Jordán para escuchar un mensaje de esperanza prove¬niente de 
los labios del Profeta Juan el Bautista y así encontrar la paz que tanto 
anhelaba. Puede ser que en esta mañana haya alguien aquí, que se siente 

como Zaqueo. Con dinero, con poder, con una familia, con una religión; 
pero completamente vacío. Entonces; usted necesita un verdadero reavi-
vamiento y reforma. Usted necesita encontrarse con Jesús.

Fue entonces, que Zaqueo decidió buscar a Jesús. Pero ¡qué vergüenza! 
Yo soy un alto funcionario ¿Qué dirán de mí? Se preguntó. Zaqueo no 
pensó más; dejó sus pre conceptos y fue en busca de Jesús. Pero encon-
trarlo fue difícil. No por él, sino por la multitud. Pero no le importaron las 
estrechas calles de la antigua ciudad de Jericó, tampoco la abarrotada 
multitud, tampoco que sus vestidos se manchen con otras personas, que 
sus sandalias sean pisadas por otros. Después de intentarlo varias veces 
llegó a la conclusión que no podría verlo de cerca, a menos, que lo vea 
desde lo alto. Entonces buscó un árbol. Subió, trepó, se raspó la piel, se 
mancharon sus vestiduras, se le cayó el sombrero; pero, no importa; al fin 
lo logró. Jesús pasaría más cerca de él de lo que imaginaba. Mejor aún; 
Jesús se detuvo, lo miró con misericordia y le dijo: “Zaqueo, date prisa, 
porque es necesario que pose yo en tu casa” (19:5). Era demasiado para 
un solo día. No podía creerlo. Jesús mismo le pedía que por favor se diera 
prisa para ir a su casa. Tuvo que sujetarse fuerte de las ramas del sicómoro 
para no caer de la impresión. Se llenó de alegría, su rostro no podía expre-
sarlo mejor. Ahora una sincera sonrisa adornaba su rostro. La multitud 
tuvo que abrir espacio porque ahora Zaqueo era el amigo de Jesús. 
¿Puede creer esto? Minutos antes nadie lo dejaba ver a Jesús, minutos 
después es el centro de atención de todos. Minutos antes lo desprecia-
ban, minutos después lo envidiaban ¿Qué hizo la diferencia? Encontrarse 
con Jesús. Jesús marcó la diferencia en su vida espiritual vacía. Zaqueo 
había alcanzado muchas cosas en la vida; pero a la vez, no había alcanzado 
nada. Pero la historia aún no termina. Vendría algo que sorprendería a 
todos.

Ya en casa Zaqueo dio muestra de un cambio radical. El reavivamiento y la 
reforma se volvieron una realidad inmediata en su vida ¡Nada de poco a 
poco! ¡La palabra “progresivamente” no estaba en su experiencia! 
Zaqueo siguió sorprendiendo a todos con estas palabras: “He aquí, Señor, 
la mitad de mis bienes doy a los pobres; y si en algo he defraudado a 
alguno, se lo devuelvo cuadruplicado” (19:8). Wowwww ¿Estará 
bromeando Zaqueo? ¿Escuchamos bien? Dos cosas importantes debemos 

destacar de las palabras de este hombre transformado por Dios, reaviva-
do y reformado:

Generosidad. Zaqueo inmediatamente comprendió que el dinero no lo es 
todo. Su corazón se enterneció por otros y pensó en los pobres, en los 
menos favorecidos, en aquellos que no tienen qué comer. Y escuchen 
bien: “La mitad de mis bienes”. Eso era demasiado, era mucho. Para 
Zaqueo ya no. Su mirada ya no estaba puesta en el dinero. Pero vio el 
dinero como un medio de ayudar a otros. Visualizó el dinero dentro de su 
dimensión correcta, y un espíritu de generosidad brotó en su corazón.

Restitución. La riqueza de Zaqueo, seguramente, fue adquirida con 
muchos fraudes. Pero al estar tan cerca de Jesús comprendió su vida 
pecaminosa. Se vio ladrón, abusivo, derrochador, prepotente, asustador, 
amenazador, pero se arrepintió. Ya no podía retroceder los años perdi-
dos, ya no podría volver hacia atrás en el tiempo. Pero lo que sí podía 
hacer, era restituir a quienes les había robado con engaño. Así, comenzó 
de nuevo. Restituyendo no sólo el robo y el fraude sino sobre todo restitu-
yendo su vida pasada. Elena G. White declara de Zaqueo:

“… Pero tan pronto como Zaqueo se rindió a la influencia del Espíritu 
Santo, abandonó toda práctica contraria a la integridad. Ningún arrepenti-
miento que no obre una reforma es genuino. La justicia de Cristo no es un 
manto para cubrir pecados que no han sido confesados ni abandonados; 
es un principio de vida que transforma el carácter y rige la conducta. La 
santidad es integridad para con Dios: es la entrega total del corazón y la 
vida para que revelen los principios del cielo”. Deseado de todas las 
gentes, 509

El reavivamiento y la reforma no es sólo teoría, es práctica. Los frutos del 
Espíritu comienzan a producirse en una persona transformada. ¿Qué hay 
en tu corazón que necesita ser transformado? 

ZAQUEOS MODERNOS
Hoy, al igual que ayer, encontramos Zaqueos modernos preocupados por 
dinero, obsesionados por el poder, teniendo una gran familia, que gozan 
de salud, incluso participan de una religión; pero no son felices. Indudable-

mente usted y yo necesitamos de Jesús ¿Saben por qué? Porque corremos 
el riesgo de pensar que el dinero, o el poder, o la familia, o la salud, e inclu-
so la liturgia religiosa es todo en la vida. Pero no es cierto. Es Jesús quien 
da sentido a todas estas cosas. Necesitamos a Jesús, cada día, cada hora, 
cada minuto. Para ser verdaderamente felices, necesitamos encontrarnos 
con Jesús para que todo vuelva a ser como tiene que ser. Un verdadero 
Reavivamiento y Reforma se percibe, se muestra, sus frutos son irrefuta-
bles. Zaqueo dio muestras de su Reavivamiento y Reforma siendo genero-
so y restituyendo lo que defraudó. No fueron sólo palabras bonitas. Su 
corazón fue tocado y respondió. Sin embargo; puede que esta mañana 
alguien diga: Pero pastor yo no soy como Zaqueo; yo nunca fui mezquino, 
jamás le robé a alguien. ¿Está seguro? Demore un poco en su respuesta y 
medite en las siguientes citas inspiradas por Dios:

“En tiempos de Israel se necesitaban los diezmos y las ofrendas volunta-
rias para cumplir los ritos del servicio divino. ¿Debe el pueblo de Dios dar 
menos hoy? El principio fiado por Cristo es que nuestras ofrendas a Dios 
han de ser proporcionales a la luz y a los privilegios disfrutados. “A quien 
se haya dado mucho, mucho se le demandará, y al que mucho se le haya 
confiado, más se le pedirá”… A medida que crece la obra del evangelio, 
exige para sostenerse mayores recursos que los que se necesitaban 
anteriormente; y este hecho hace que la ley de los diezmos y las ofrendas 
sean aún más urgentemente necesarias hoy día que en la antigüedad. Si el 
pueblo de Dios sostuviera generosamente su causa mediante las ofrendas 
voluntarias, en lugar de recurrir a métodos anticristianos y profanos para 
llenar la tesorería, ello honraría al Señor y muchas almas serían ganadas 
para Cristo”                 Patriarcas y Profetas, 508.

Generosidad en las ofrendas
“El asunto de la dadivosidad no ha sido librado al impulso. Dios nos ha 
dado instrucciones definidas concernientes a él. Ha especificado que los 
diezmos y las ofrendas constituyen nuestra obligación, y desea que 
demos en forma regular y sistemática… Que cada uno examine periódica-
mente sus entradas, las que constituyen una bendición de Dios, y aparte el 
diezmo para que sea del Señor en forma sagrada… Después de apartar el 
diezmo hay que separar los donativos y las ofrendas “según haya prospe-
rado”...”     Consejos sobre Mayordomía Cristiana, 86.

“Vosotros que pretendéis ser hijos de Dios, llevad vuestros diezmos a su 
tesorería. Dad ofrendas en forma voluntaria y abundante, según Dios os 
haya prosperado”   Consejos sobre Mayordomía Cristiana, 90.

Al igual que el diezmo la ofrenda debe ser entregada de forma regular y 
sistemática. ¿Qué significa regular y sistemática? Por ejemplo: El diezmo es 
regular porque tiene una frecuencia; cuando lo entrego cada sábado, o 
cada cuarto sábado del mes, o cada quincena. Y es sistemático porque 
tiene un porcentaje definido, 10%. Lo mismo debería ocurrir con la ofren-
da. No deberíamos entregar una ofrenda improvisada, impulsiva, sin ser 
planificada. Debemos definir cuándo vamos a dar y qué porcentaje 
daremos. Por ejemplo: Si Dios nos bendice cada día; debemos separarlo 
cada día como el diezmo y entregarlo cada sábado; si es cada mes, debe-
mos separar el diezmo e inmediatamente la ofrenda cada mes. Ahora; 
debemos definir cuánto porcentaje de ofrendas daremos al Señor: ¿5%? 
¿10%? ¿20%? La mitad de sus bienes como Zaqueo ¿50%? Esto debe definirlo 
usted. Pero si quiere un modelo fíjese en esta cita:

“Las contribuciones que se les exigían a los hebreos para fines religiosos y 
de caridad representaban por lo menos la cuarta parte de su renta o entra-
das. Parecería que este pequeño aporte de los recursos del pueblo hubie-
ra de empobrecerlo; pero, muy al contrario, la fiel observancia de estos 
reglamentos era uno de los requisitos que se les imponía para tener 
prosperidad…”   Patriarcas y Profetas, 507

Usted puede pensar que los israelitas estaban locos. Pero los israelitas 
entregaban entre diezmos, ofrendas y caridad el 25% de sus entradas. Lo 
que no tenía lógica era que precisamente Dios les exigía esto para prospe-
rarlos. Lo mismo pensaron de Zaqueo; que estaba loco, ¿cómo que iba a 
entregar la mitad de sus bienes a los pobres? Pero esto no es locura; es 
reavivamiento y reforma como resultado inmediato de haberse encontra-
do con Jesús. ¿Sabía usted que hoy al dar su ofrenda, usted está ayudando 
a sostener las demandas financieras de su iglesia local? ¿Sabía que con esa 
ofrenda se subvencionan materiales para que las iglesias más pobres 
puedan adquirir sus propios materiales a un costo más accesible o gratui-
to? ¿Sabía que con esa ofrenda se ayuda en la construcción de templos 

para iglesias recién plantadas o con bajos recursos de nuestro territorio? 
¿Sabía que con las ofrendas usted está apoyando a las iglesias adventistas 
más pobres del mundo? El corazón de Zaqueo fue tocado al encontrarse 
con Jesús. De ser un hombre egoísta se transformó en un hombre genero-
so, dadivoso, desprendido. Ya no pensó en él. Pensó en los demás. Pero 
eso no fue todo. Medite en las últimas citas del Espíritu de Profecía.

Restitución en los diezmos
“¿Cómo está vuestra mayordomía? ¿Habéis robado a Dios en diezmos y 
ofrendas durante el año pasado?... Si habéis robado a Dios, hacedle 
restitución hasta donde sea posible, enderezad lo pasado y luego pedid al 
salvador que os perdone…”        Consejos sobre Mayordomía Cristiana, 103

“Muchos confesaron que no habían pagado los diezmos durante años; y 
sabemos que Dios no puede bendecir a los que roban, y que la iglesia debe 
sufrir las consecuencias de los pecados de sus miembros individuales. En 
los libros de nuestra iglesia hay una gran cantidad de nombres, y si todas 
esas personas pagaran prontamente un diezmo honrado al Señor, lo que 
constituye su parte, la tesorería no carecería de recursos” 

Consejos sobre Mayordomía Cristiana, 102.

“Una hermana de la iglesia de Melbourne ha traído once libras esterlinas 
[54 dólares] como diezmos atrasados que ella no había comprendido que 
debía pagar. A medida que han recibido la luz muchas personas han confe-
sado que están endeudadas con Dios y han manifestado su determinación 
de pagar esa deuda… Les propuse que llevaran a la tesorería sus pagarés 
prometiendo pagar la cantidad completa correspondiente a un diezmo 
honrado tan pronto como pudieran obtener el dinero. Muchas cabezas se 
inclinaron manifestando asentimiento, y tengo confianza en que el próxi-
mo año no tendremos, como ahora, una tesorería vacía”

Consejos sobre Mayordomía Cristiana, 102

Zaqueo sintió en su corazón el toque del Espíritu Santo, y tuvo deseos de 
restituir lo que había ganado con fraude. Pero sus deseos no se quedaron 
en la mente. Inmediatamente lo anunció públicamente “si en algo he 
defraudado a alguno, se lo devuelvo cuadruplicado” (19:8). 
¡Definitivamente había que estar allí para ver el rostro alegre de Zaqueo 
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devolviendo cuatro veces más! Aquél hombre que luchaba con el más 
pobre para sacarle la mayor moneda; ahora no lucha más. Su corazón 
estaba lleno de amor, de arrepentimiento, de agradecimiento, de restitu-
ción, muchas emociones se mezclan. Y nosotros ¿habremos defraudado a 
Dios con el diezmo? ¿Por cuánto tiempo? ¿1 mes? ¿1 año? ¿2 años? ¿Más? 
Seremos capaces de restituir lo que un día usamos sin que nos pertenez-
ca. A Zaqueo no le importó lo que hablarían de él en adelante. Quizá 
quedó mal con sus colegas publicanos, quizá quedó en ridículo con sus 
jefes romanos. A él sólo le importaba quedar bien con Jesús y nadie más. 

LLAMADO
Ilustración: En Brasil existe un hombre que es abogado de profesión: el 
hermano Yarbas. Al principio tenía muchas dudas sobre el diezmo y 
muchas deudas que pagar. Por lo tanto; nunca diezmaba, menos aún 
ofrendaba. Pero un día su pastor predicó sobre el diezmo y las ofrendas, y 
él decidió probar a Dios. Comenzó devolviendo el diezmo y descubrió que 
en aquel primer mes el dinero le alcanzó para todo. Se sorprendió más 
cuando al siguiente mes le quedó un restante para ahorro. Entonces 
decidió ofrendar; y comenzó tímidamente con 1%, luego aumentó la suma 
a 5%, luego a 10%. Él formó una sociedad de abogados y acordó con sus 2 
asociados que no eran adventistas que debían tener un cuarto socio: Dios. 
Y que él recibiría el 25% de todas las ganancias (10% en diezmo + 15% en 
ofrendas). Pasaron unos meses y uno de los socios se retiró. Entonces 
Yarbas decidió entregar el 25% del socio que se retiró a Dios. Ahora Dios 
recibía el 50%. Posteriormente; el otro socio también se retiró. Y quedó así 
con Dios: 50% el hermano Yarbas y 50% Dios. Sin embargo; Yarbas ya tuvo 
la experiencia de entregar algunas veces el 90% a Dios y quedarse sólo con 
el 10%; y aun así, no le faltaba. ¡Qué experiencia, qué fe, qué confianza! 
Este día Dios ha hablado a tu corazón. Hoy es un día de Reavivamiento y 
Reforma. Lo que ocurrió con Zaqueo puede ocurrir contigo. Hoy no nos 
quedaremos sólo con palabras. Ahora; todos ustedes recibirán una tarje-
ta; la tarjeta “Mi Compromiso con Dios”. Abran la tarjeta por favor. Y sigan 
conmigo paso a paso:

1. Leamos juntos: “Restituir el diezmo que no fue entregado y seguir 
diezmando fielmente”

2. Ahora; debajo, al costado izquierdo del cuadro 10% coloque la cantidad 

que usted no devolvió al Señor y debe restituir en Diezmos. Haga un 
cálculo. No tenga temor; y hágalo con alegría. Recuerde a Zaqueo. 
Que sólo le importe Jesús. Si usted ha sido un fiel diezmante y no debe 
nada al Señor entonces quede tranquilo; no ponga nada.

3. Ahora; leamos juntos: “Entregar una ofrenda generosa y sistemática”. 
Idea l= 10%. Ya mencionamos que el pueblo de Israel entregaba entre 
diezmos, ofrendas y caridad 25%. Pero usted hoy puede comenzar con 
un 5%, o 10% o más si usted ya tuvo una experiencia de 10% ¿Qué signifi-
ca esto? Que después de separar el diezmo usted debe separar inme-
diatamente la ofrenda según el porcentaje que hoy se comprometa 
con Dios. Lo ideal es también 10% como el diezmo. Pero dejamos a su 
iniciativa. Coloque usted el porcentaje que entregará al Señor a partir 
de hoy y todo el año 2014. Muy bien ¿Todos escribieron?

4. Ahora; coloque su nombre y luego firme este compromiso.
5. Ahora; escriba exactamente lo mismo en el lado derecho o izquierdo 

según falte.
6. Si alguien, como Zaqueo, quiere voluntariamente hoy, restituir el 

diezmo o comenzar a dar su ofrenda generosa y sistemática, puede 
hacerlo en este momento. Si alguien quiere restituir levante la mano y 
en este momento los diáconos le entregarán un sobre de diezmos y 
ofrendas. Llénelo y traiga en el sobre su compromiso. Esto sí necesita-
mos hacerlo en sobre para que usted pueda recibir su recibo. ¿Habrá 
alguien aquí que desee restituir ahora? No tiene que ser todo. Traiga lo 
que usted puede ahora. Y cada sábado irá restituyendo hasta comple-
tarlo todo.

7. Ahora; todos los que hemos llenado nuestra tarjeta de compromiso en 
ambos lados debemos cortarlo por la mitad o desglosarlo. Luego 
podemos venir adelante hacia el altar y entregaremos la mitad del lado 
derecho que dice “Entregue esta hoja al altar”. La mitad del lado 
izquierdo queda con usted para que recuerde su compromiso con Dios 
y sábado a sábado o mes a mes lo cumpla. Traer su tarjeta de compro-
miso al altar tiene mucho significado. Esto simboliza que usted se 
compromete con Dios; y a la vez que solicita que Dios mismo le ayude 
a cumplir esta promesa.

8. Vamos a orar para que estas promesas sean cumplidas. Ore fervorosa-
mente.

RECOMENDACIONES FINALES: 
 Proveer un Altar para el compromiso con la iglesia
 Designe un equipo de ujieres para entregar las tarjetas de compromiso 

de la forma más rápida posible. Podrían ser los diáconos.
 Tenga preparado sobres de diezmos y ofrendas listos para entregar
 Para el llamado al Altar, es importante acompañar ese momento con 

música. Pueden entonar el canto: “El Diezmo es Santo” o “Quiero 
Ofrendar” [DVD Mayordomía] o un Himno apropiado mientras los 
hermanos se dirigen al Altar trayendo sus tarjetas de compromiso y 
sus sobres de diezmos y ofrendas.

 Después del Culto registre cuántas personas decidieron restituir sus 
diezmos y cuántas decidieron hacer un pacto de ofrendas. Entregue 
este informe al pastor y al director de mayordomía. Además, no olvide 
llenar la hoja de informe de la Semana Reavivamiento y Reforma

 La Comisión de Mayordomía juntamente con el pastor distrital deben 
visitar periódicamente los nombres que fueron registrados en las 
Tarjetas de Compromiso para fortalecer su vida espiritual y animarlos 
a cumplir sus promesas.



SALUDO
Muy buenos días amigos y hermanos. Hoy es un día especial por ser 
sábado, el día del Señor. Pero hoy, también es especial, porque comenza-
mos la semana de “Reavivamiento y Reforma”; luego de domingo a 
viernes continuaremos en Grupos Pequeños; y concluiremos, esta           
bendecida semana, el sábado 21 de diciembre; por la mañana tendremos 
un mensaje especial; y por la tarde saldremos en GP, o todos juntos, hacia 
las zonas menos favorecidas de nuestra ciudad y compartiremos con ellos 
víveres, ropa u otros artículos como muestra de amor y generosidad en el 
programa “ Más amor en Navidad”. Pero existe una tercera razón; por lo 
cual, el día de hoy es especial.  En todo el mundo hoy celebramos el Día 
Mundial de Mayordomía Cristiana. Nuestra iglesia consideró necesario un 
día para fortalecer la vida espiritual de cada uno de sus feligreses. Ahora 
les invito a orar nuevamente. Mi mayor deseo es que Dios hable a           
nuestros corazones y que podamos corresponderle con un corazón  trans-
formado. 

INTRODUCCIÓN
La historia de hoy sucede en una de las ciudades más bonitas de la época 
de Cristo, conocida por sus lindas palmeras, lindos prados y lujosas casas. 
Esta ciudad marcaba un claro contraste con el desierto, bañado de arena 
por todos los lados. En el tiempo de Cristo, Jericó servía de lugar para 
recreación de los emperadores romanos, pues Herodes había mandado 
construir un pa¬lacio de invierno, un teatro y una especie de hipódromo 
en esa ciudad. Localizada en la planicie más rica de Palestina, apenas a 24 
km de Jerusalén y a 1000 metros de altitud, convertían este lugar en un 
ideal sitio para vivir. Además de ser una ciudad muy próspera comercial-
mente, producía un bálsamo muy precioso que emanaba un aroma 
agradable que se esparcía por toda la ciudad. Precisamente aquí se encon-
traba la Dirección General de la Recauda¬ción de Impuestos del gobierno 

Romano, y un Judío era su director máximo. ¿Recuerdan quién era? Por 
supuesto; era Zaqueo. Su nombre significaba “Aquél que es puro” o 
“Aquél que es recto”. Sin embargo; su nombre no combinaba con lo que 
vivía. El personaje Zaqueo quizá figuraba entre los 10 hombres más ricos 
según la revista Fortune de Palestina. Sin embargo; su riqueza era el resul-
tado de abusos y corrupción a lo largo de muchos años. Pero hay un deta-
lle que pocos predicadores lo mencionan. Este detalle es que Zaqueo era 
un miembro de iglesia. ¿Cómo que un miembro de iglesia dirá usted? Pues, 
así es. Zaqueo era un miembro de la iglesia. Participaba de las fiestas 
judías, y de tiempo en tiempo iba al templo de Jerusalén. Pero claro, tenía 
un pie en Jerusalén y el otro pie en Roma. ¿Cómo puede un hombre, 
siendo miembro de la iglesia, vivir una vida doble públicamente? ¿Cómo 
puede un hombre religioso participar de la liturgia y después dar a sus 
semejantes un mensaje diferente con sus actos? Zaqueo estaba perdido 
indudablemente. Pertenecía al pueblo de Dios de su tiempo, pero perdi-
do. Sin embargo; Zaqueo no se sentía contento con su situación; sabía que 
obraba mal, deseaba cambiar; pero no podía. Hasta que un día se encon-
tró con Jesús: Sólo Jesús pudo transformar su corazón, sus gustos, sus 
costumbres, sus conceptos. Jesús lo transformó todo. Leamos Lucas 
19:1-10 de forma completa.

UN HOMBRE SIN DIOS
Mientras Zaqueo vivía alejado Dios, aunque participaba ligeramente de la 
religión, él pudo cumplir algunos deseos personales pero nunca se sintió 
feliz. Por ejemplo:

Dinero. La Biblia registra claramente que Zaqueo era un hombre rico 
(19:2). Zaqueo no pasaba apuros económicos. Si quería una casa más 
bonita la compraba, si su auto pasaba de moda lo cambiaba, si su traje ya 
no combinaba compraba otro. Zaqueo no tenía problemas con gastar 
dinero. Su verdadero problema es que él era un esclavo del dinero. 
Zaqueo haría lo que sea necesario con tal de ganar más dinero. No impor-
ta si atropellaba al resto, no importa si jugaba sucio, nada importaba; lo 
que le importaba era ganar y ganar. En sí mismo el dinero no es malo. 
Comprar una casa, renovar un auto, ir de vacaciones no tiene por qué ser 

malo. Lo malo está en cuánto significa el dinero para ti ¿Te levantas 
pensando cada mañana en cuánto dinero tienes o cuánto no tienes? ¿Te 
sientes desanimado cuando otra persona tiene más dinero que tú? ¿Se te 
cae el mundo si un día te ves sin dinero? Zaqueo tenía mucho dinero; pero, 
no era un hombre feliz.

Poder. Había un segundo aspecto que Zaqueo logró conseguir: “Era jefe 
de los recaudadores de impuestos” (Lucas 19:2). Zaqueo tenía lo que 
muchos quisieran tener: poder; un cargo, una función, una responsabili-
dad pública. Zaqueo era el jefe de la recaudación romana. Él tenía tanto 
poder que podía mandar a cualquier persona a la cárcel, e incluso iniciar 
una demanda en contra de alguien o de su familia. Él no era sólo un funcio-
nario de un órgano público, él era quien daba las órdenes. Zaqueo podía 
hacer lo que quería. Cuando alguien escuchaba: “Dice Zaqueo que…” La 
gente obedecía inmediatamente. 

Ilustración: En cada fronte¬ra existen organismos que fiscalizan la entra-
da de los productos lícitos o ilícitos. Cualquier funcionario que trabaje para 
estos organismos recibe poder. Si aquél funcionario señala que un carga-
mento es “autorizado, puede pasar”, sea lo que fuere o quien fuere, lo 
hará, porque recibió poder para hacerlo. Pero, si él dice “no entra”, puede 
llorar, suplicar, reclamar: no va entrar. Esa persona tiene PODER. Zaqueo 
tenía mucho poder, sin embargo, no era feliz. 

Familia. Zaqueo tenía una familia. Si no fuese así; la Biblia lo habría 
mencionado. En aquellos tiempos difícilmente una persona quedaba sola. 
La familia es el bien más precioso que Dios nos ha dado en la tierra. Pero 
qué sentido puede tener una esposa e hijos si el padre o el esposo tienen 
una cuestionada fama. La reputación de Zaqueo no era la mejor. ¿Cómo se 
habría sentido su familia? Zaqueo tenía dinero, tenía poder y una familia, 
sin embargo, Zaqueo no era feliz. 

Salud. Zaqueo gozaba de salud. La Biblia dice “Y corriendo delante, subió 
a un árbol sicómoro para verle; porque había de pasar por allí” (Lucas 
19:4). Esto es salud. Zaqueo tenía buena salud para correr rápidamente y 

subir a un árbol a pesar de su estatura. Las Biblia no menciona que Zaqueo 
haya subido con la ayuda de una escalera como algunas películas mues-
tran. Zaqueo era fuerte a pesar de ser pequeño. Pero, a pesar de tener 
dinero, poder, una familia y una buena salud, Zaqueo no era feliz. Faltaba 
algo en su vida. Faltaba alguien en su vida, y ese alguien era Jesús. 

Religión. Para sorpresa de muchos Zaqueo era un hombre religioso. La 
Biblia no menciona que haya sido fariseo, saduceo o de alguna otra 
religión. Pero era judío. Todo judío recibía las instrucciones de los sacerdo-
tes en la niñez. Como recaudador de impuestos era odiado; pero esto no 
le impedía participar de las fiestas y de asistir al templo ¿Recuerda la 
oración del fariseo y el publicano en Lucas 18:10? ¿Se dio cuenta? Zaqueo 
también podía asistir al templo; participaba de las actividades, despedía el 
sábado, pero después de despedirse con un “feliz semana” Zaqueo era 
otro. Zaqueo se llenaba de religiosidad durante todo el sábado sólo para 
quedar vacío el mismo sábado por la noche. Una vida doble. Un hombre 
religioso pero sin conocer la felicidad. Era un miembro de iglesia; pero 
estaba perdido. Zaqueo necesitaba un reavivamiento y reforma completa. 
El dinero, el poder, la familia y la salud no le daban sentido a su vida. 
Zaqueo no necesitaba doctrina, la conocía muy bien. Lo que Zaqueo nece-
sitaba era un reavivamiento y reforma; pero esto, sólo lo podría lograr 
Jesús.

UN HOMBRE TRANSFORMADO
Usted puede tener todo el dinero del mundo, viajar hacia donde quiera, 
comprar lo que desee, ser socio de un club, tener una alta responsabili-
dad; pero ninguna cosa de esta tierra conseguirá hacerle feliz. Zaqueo se 
equivocó mucho; pero “Bajo su apariencia de mundanalidad y orgullo, 
había un corazón suscepti¬ble a las influencias divinas. Zaqueo había oído 
hablar de Jesús. Se habían divulgado extensamente las noticias referentes 
a uno que se había comportado con bondad y cortesía para con las clases 
proscritas” (DTG, 506). Muchas veces, Zaqueo salía de su oficina con el 
corazón tan abrumado de problemas y de culpa que se dirigía a las márge-
nes del Jordán para escuchar un mensaje de esperanza prove¬niente de 
los labios del Profeta Juan el Bautista y así encontrar la paz que tanto 
anhelaba. Puede ser que en esta mañana haya alguien aquí, que se siente 

como Zaqueo. Con dinero, con poder, con una familia, con una religión; 
pero completamente vacío. Entonces; usted necesita un verdadero reavi-
vamiento y reforma. Usted necesita encontrarse con Jesús.

Fue entonces, que Zaqueo decidió buscar a Jesús. Pero ¡qué vergüenza! 
Yo soy un alto funcionario ¿Qué dirán de mí? Se preguntó. Zaqueo no 
pensó más; dejó sus pre conceptos y fue en busca de Jesús. Pero encon-
trarlo fue difícil. No por él, sino por la multitud. Pero no le importaron las 
estrechas calles de la antigua ciudad de Jericó, tampoco la abarrotada 
multitud, tampoco que sus vestidos se manchen con otras personas, que 
sus sandalias sean pisadas por otros. Después de intentarlo varias veces 
llegó a la conclusión que no podría verlo de cerca, a menos, que lo vea 
desde lo alto. Entonces buscó un árbol. Subió, trepó, se raspó la piel, se 
mancharon sus vestiduras, se le cayó el sombrero; pero, no importa; al fin 
lo logró. Jesús pasaría más cerca de él de lo que imaginaba. Mejor aún; 
Jesús se detuvo, lo miró con misericordia y le dijo: “Zaqueo, date prisa, 
porque es necesario que pose yo en tu casa” (19:5). Era demasiado para 
un solo día. No podía creerlo. Jesús mismo le pedía que por favor se diera 
prisa para ir a su casa. Tuvo que sujetarse fuerte de las ramas del sicómoro 
para no caer de la impresión. Se llenó de alegría, su rostro no podía expre-
sarlo mejor. Ahora una sincera sonrisa adornaba su rostro. La multitud 
tuvo que abrir espacio porque ahora Zaqueo era el amigo de Jesús. 
¿Puede creer esto? Minutos antes nadie lo dejaba ver a Jesús, minutos 
después es el centro de atención de todos. Minutos antes lo desprecia-
ban, minutos después lo envidiaban ¿Qué hizo la diferencia? Encontrarse 
con Jesús. Jesús marcó la diferencia en su vida espiritual vacía. Zaqueo 
había alcanzado muchas cosas en la vida; pero a la vez, no había alcanzado 
nada. Pero la historia aún no termina. Vendría algo que sorprendería a 
todos.

Ya en casa Zaqueo dio muestra de un cambio radical. El reavivamiento y la 
reforma se volvieron una realidad inmediata en su vida ¡Nada de poco a 
poco! ¡La palabra “progresivamente” no estaba en su experiencia! 
Zaqueo siguió sorprendiendo a todos con estas palabras: “He aquí, Señor, 
la mitad de mis bienes doy a los pobres; y si en algo he defraudado a 
alguno, se lo devuelvo cuadruplicado” (19:8). Wowwww ¿Estará 
bromeando Zaqueo? ¿Escuchamos bien? Dos cosas importantes debemos 

destacar de las palabras de este hombre transformado por Dios, reaviva-
do y reformado:

Generosidad. Zaqueo inmediatamente comprendió que el dinero no lo es 
todo. Su corazón se enterneció por otros y pensó en los pobres, en los 
menos favorecidos, en aquellos que no tienen qué comer. Y escuchen 
bien: “La mitad de mis bienes”. Eso era demasiado, era mucho. Para 
Zaqueo ya no. Su mirada ya no estaba puesta en el dinero. Pero vio el 
dinero como un medio de ayudar a otros. Visualizó el dinero dentro de su 
dimensión correcta, y un espíritu de generosidad brotó en su corazón.

Restitución. La riqueza de Zaqueo, seguramente, fue adquirida con 
muchos fraudes. Pero al estar tan cerca de Jesús comprendió su vida 
pecaminosa. Se vio ladrón, abusivo, derrochador, prepotente, asustador, 
amenazador, pero se arrepintió. Ya no podía retroceder los años perdi-
dos, ya no podría volver hacia atrás en el tiempo. Pero lo que sí podía 
hacer, era restituir a quienes les había robado con engaño. Así, comenzó 
de nuevo. Restituyendo no sólo el robo y el fraude sino sobre todo restitu-
yendo su vida pasada. Elena G. White declara de Zaqueo:

“… Pero tan pronto como Zaqueo se rindió a la influencia del Espíritu 
Santo, abandonó toda práctica contraria a la integridad. Ningún arrepenti-
miento que no obre una reforma es genuino. La justicia de Cristo no es un 
manto para cubrir pecados que no han sido confesados ni abandonados; 
es un principio de vida que transforma el carácter y rige la conducta. La 
santidad es integridad para con Dios: es la entrega total del corazón y la 
vida para que revelen los principios del cielo”. Deseado de todas las 
gentes, 509

El reavivamiento y la reforma no es sólo teoría, es práctica. Los frutos del 
Espíritu comienzan a producirse en una persona transformada. ¿Qué hay 
en tu corazón que necesita ser transformado? 

ZAQUEOS MODERNOS
Hoy, al igual que ayer, encontramos Zaqueos modernos preocupados por 
dinero, obsesionados por el poder, teniendo una gran familia, que gozan 
de salud, incluso participan de una religión; pero no son felices. Indudable-

mente usted y yo necesitamos de Jesús ¿Saben por qué? Porque corremos 
el riesgo de pensar que el dinero, o el poder, o la familia, o la salud, e inclu-
so la liturgia religiosa es todo en la vida. Pero no es cierto. Es Jesús quien 
da sentido a todas estas cosas. Necesitamos a Jesús, cada día, cada hora, 
cada minuto. Para ser verdaderamente felices, necesitamos encontrarnos 
con Jesús para que todo vuelva a ser como tiene que ser. Un verdadero 
Reavivamiento y Reforma se percibe, se muestra, sus frutos son irrefuta-
bles. Zaqueo dio muestras de su Reavivamiento y Reforma siendo genero-
so y restituyendo lo que defraudó. No fueron sólo palabras bonitas. Su 
corazón fue tocado y respondió. Sin embargo; puede que esta mañana 
alguien diga: Pero pastor yo no soy como Zaqueo; yo nunca fui mezquino, 
jamás le robé a alguien. ¿Está seguro? Demore un poco en su respuesta y 
medite en las siguientes citas inspiradas por Dios:

“En tiempos de Israel se necesitaban los diezmos y las ofrendas volunta-
rias para cumplir los ritos del servicio divino. ¿Debe el pueblo de Dios dar 
menos hoy? El principio fiado por Cristo es que nuestras ofrendas a Dios 
han de ser proporcionales a la luz y a los privilegios disfrutados. “A quien 
se haya dado mucho, mucho se le demandará, y al que mucho se le haya 
confiado, más se le pedirá”… A medida que crece la obra del evangelio, 
exige para sostenerse mayores recursos que los que se necesitaban 
anteriormente; y este hecho hace que la ley de los diezmos y las ofrendas 
sean aún más urgentemente necesarias hoy día que en la antigüedad. Si el 
pueblo de Dios sostuviera generosamente su causa mediante las ofrendas 
voluntarias, en lugar de recurrir a métodos anticristianos y profanos para 
llenar la tesorería, ello honraría al Señor y muchas almas serían ganadas 
para Cristo”                 Patriarcas y Profetas, 508.

Generosidad en las ofrendas
“El asunto de la dadivosidad no ha sido librado al impulso. Dios nos ha 
dado instrucciones definidas concernientes a él. Ha especificado que los 
diezmos y las ofrendas constituyen nuestra obligación, y desea que 
demos en forma regular y sistemática… Que cada uno examine periódica-
mente sus entradas, las que constituyen una bendición de Dios, y aparte el 
diezmo para que sea del Señor en forma sagrada… Después de apartar el 
diezmo hay que separar los donativos y las ofrendas “según haya prospe-
rado”...”     Consejos sobre Mayordomía Cristiana, 86.

“Vosotros que pretendéis ser hijos de Dios, llevad vuestros diezmos a su 
tesorería. Dad ofrendas en forma voluntaria y abundante, según Dios os 
haya prosperado”   Consejos sobre Mayordomía Cristiana, 90.

Al igual que el diezmo la ofrenda debe ser entregada de forma regular y 
sistemática. ¿Qué significa regular y sistemática? Por ejemplo: El diezmo es 
regular porque tiene una frecuencia; cuando lo entrego cada sábado, o 
cada cuarto sábado del mes, o cada quincena. Y es sistemático porque 
tiene un porcentaje definido, 10%. Lo mismo debería ocurrir con la ofren-
da. No deberíamos entregar una ofrenda improvisada, impulsiva, sin ser 
planificada. Debemos definir cuándo vamos a dar y qué porcentaje 
daremos. Por ejemplo: Si Dios nos bendice cada día; debemos separarlo 
cada día como el diezmo y entregarlo cada sábado; si es cada mes, debe-
mos separar el diezmo e inmediatamente la ofrenda cada mes. Ahora; 
debemos definir cuánto porcentaje de ofrendas daremos al Señor: ¿5%? 
¿10%? ¿20%? La mitad de sus bienes como Zaqueo ¿50%? Esto debe definirlo 
usted. Pero si quiere un modelo fíjese en esta cita:

“Las contribuciones que se les exigían a los hebreos para fines religiosos y 
de caridad representaban por lo menos la cuarta parte de su renta o entra-
das. Parecería que este pequeño aporte de los recursos del pueblo hubie-
ra de empobrecerlo; pero, muy al contrario, la fiel observancia de estos 
reglamentos era uno de los requisitos que se les imponía para tener 
prosperidad…”   Patriarcas y Profetas, 507

Usted puede pensar que los israelitas estaban locos. Pero los israelitas 
entregaban entre diezmos, ofrendas y caridad el 25% de sus entradas. Lo 
que no tenía lógica era que precisamente Dios les exigía esto para prospe-
rarlos. Lo mismo pensaron de Zaqueo; que estaba loco, ¿cómo que iba a 
entregar la mitad de sus bienes a los pobres? Pero esto no es locura; es 
reavivamiento y reforma como resultado inmediato de haberse encontra-
do con Jesús. ¿Sabía usted que hoy al dar su ofrenda, usted está ayudando 
a sostener las demandas financieras de su iglesia local? ¿Sabía que con esa 
ofrenda se subvencionan materiales para que las iglesias más pobres 
puedan adquirir sus propios materiales a un costo más accesible o gratui-
to? ¿Sabía que con esa ofrenda se ayuda en la construcción de templos 

para iglesias recién plantadas o con bajos recursos de nuestro territorio? 
¿Sabía que con las ofrendas usted está apoyando a las iglesias adventistas 
más pobres del mundo? El corazón de Zaqueo fue tocado al encontrarse 
con Jesús. De ser un hombre egoísta se transformó en un hombre genero-
so, dadivoso, desprendido. Ya no pensó en él. Pensó en los demás. Pero 
eso no fue todo. Medite en las últimas citas del Espíritu de Profecía.

Restitución en los diezmos
“¿Cómo está vuestra mayordomía? ¿Habéis robado a Dios en diezmos y 
ofrendas durante el año pasado?... Si habéis robado a Dios, hacedle 
restitución hasta donde sea posible, enderezad lo pasado y luego pedid al 
salvador que os perdone…”        Consejos sobre Mayordomía Cristiana, 103

“Muchos confesaron que no habían pagado los diezmos durante años; y 
sabemos que Dios no puede bendecir a los que roban, y que la iglesia debe 
sufrir las consecuencias de los pecados de sus miembros individuales. En 
los libros de nuestra iglesia hay una gran cantidad de nombres, y si todas 
esas personas pagaran prontamente un diezmo honrado al Señor, lo que 
constituye su parte, la tesorería no carecería de recursos” 

Consejos sobre Mayordomía Cristiana, 102.

“Una hermana de la iglesia de Melbourne ha traído once libras esterlinas 
[54 dólares] como diezmos atrasados que ella no había comprendido que 
debía pagar. A medida que han recibido la luz muchas personas han confe-
sado que están endeudadas con Dios y han manifestado su determinación 
de pagar esa deuda… Les propuse que llevaran a la tesorería sus pagarés 
prometiendo pagar la cantidad completa correspondiente a un diezmo 
honrado tan pronto como pudieran obtener el dinero. Muchas cabezas se 
inclinaron manifestando asentimiento, y tengo confianza en que el próxi-
mo año no tendremos, como ahora, una tesorería vacía”

Consejos sobre Mayordomía Cristiana, 102

Zaqueo sintió en su corazón el toque del Espíritu Santo, y tuvo deseos de 
restituir lo que había ganado con fraude. Pero sus deseos no se quedaron 
en la mente. Inmediatamente lo anunció públicamente “si en algo he 
defraudado a alguno, se lo devuelvo cuadruplicado” (19:8). 
¡Definitivamente había que estar allí para ver el rostro alegre de Zaqueo 

devolviendo cuatro veces más! Aquél hombre que luchaba con el más 
pobre para sacarle la mayor moneda; ahora no lucha más. Su corazón 
estaba lleno de amor, de arrepentimiento, de agradecimiento, de restitu-
ción, muchas emociones se mezclan. Y nosotros ¿habremos defraudado a 
Dios con el diezmo? ¿Por cuánto tiempo? ¿1 mes? ¿1 año? ¿2 años? ¿Más? 
Seremos capaces de restituir lo que un día usamos sin que nos pertenez-
ca. A Zaqueo no le importó lo que hablarían de él en adelante. Quizá 
quedó mal con sus colegas publicanos, quizá quedó en ridículo con sus 
jefes romanos. A él sólo le importaba quedar bien con Jesús y nadie más. 

LLAMADO
Ilustración: En Brasil existe un hombre que es abogado de profesión: el 
hermano Yarbas. Al principio tenía muchas dudas sobre el diezmo y 
muchas deudas que pagar. Por lo tanto; nunca diezmaba, menos aún 
ofrendaba. Pero un día su pastor predicó sobre el diezmo y las ofrendas, y 
él decidió probar a Dios. Comenzó devolviendo el diezmo y descubrió que 
en aquel primer mes el dinero le alcanzó para todo. Se sorprendió más 
cuando al siguiente mes le quedó un restante para ahorro. Entonces 
decidió ofrendar; y comenzó tímidamente con 1%, luego aumentó la suma 
a 5%, luego a 10%. Él formó una sociedad de abogados y acordó con sus 2 
asociados que no eran adventistas que debían tener un cuarto socio: Dios. 
Y que él recibiría el 25% de todas las ganancias (10% en diezmo + 15% en 
ofrendas). Pasaron unos meses y uno de los socios se retiró. Entonces 
Yarbas decidió entregar el 25% del socio que se retiró a Dios. Ahora Dios 
recibía el 50%. Posteriormente; el otro socio también se retiró. Y quedó así 
con Dios: 50% el hermano Yarbas y 50% Dios. Sin embargo; Yarbas ya tuvo 
la experiencia de entregar algunas veces el 90% a Dios y quedarse sólo con 
el 10%; y aun así, no le faltaba. ¡Qué experiencia, qué fe, qué confianza! 
Este día Dios ha hablado a tu corazón. Hoy es un día de Reavivamiento y 
Reforma. Lo que ocurrió con Zaqueo puede ocurrir contigo. Hoy no nos 
quedaremos sólo con palabras. Ahora; todos ustedes recibirán una tarje-
ta; la tarjeta “Mi Compromiso con Dios”. Abran la tarjeta por favor. Y sigan 
conmigo paso a paso:

1. Leamos juntos: “Restituir el diezmo que no fue entregado y seguir 
diezmando fielmente”

2. Ahora; debajo, al costado izquierdo del cuadro 10% coloque la cantidad 
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que usted no devolvió al Señor y debe restituir en Diezmos. Haga un 
cálculo. No tenga temor; y hágalo con alegría. Recuerde a Zaqueo. 
Que sólo le importe Jesús. Si usted ha sido un fiel diezmante y no debe 
nada al Señor entonces quede tranquilo; no ponga nada.

3. Ahora; leamos juntos: “Entregar una ofrenda generosa y sistemática”. 
Idea l= 10%. Ya mencionamos que el pueblo de Israel entregaba entre 
diezmos, ofrendas y caridad 25%. Pero usted hoy puede comenzar con 
un 5%, o 10% o más si usted ya tuvo una experiencia de 10% ¿Qué signifi-
ca esto? Que después de separar el diezmo usted debe separar inme-
diatamente la ofrenda según el porcentaje que hoy se comprometa 
con Dios. Lo ideal es también 10% como el diezmo. Pero dejamos a su 
iniciativa. Coloque usted el porcentaje que entregará al Señor a partir 
de hoy y todo el año 2014. Muy bien ¿Todos escribieron?

4. Ahora; coloque su nombre y luego firme este compromiso.
5. Ahora; escriba exactamente lo mismo en el lado derecho o izquierdo 

según falte.
6. Si alguien, como Zaqueo, quiere voluntariamente hoy, restituir el 

diezmo o comenzar a dar su ofrenda generosa y sistemática, puede 
hacerlo en este momento. Si alguien quiere restituir levante la mano y 
en este momento los diáconos le entregarán un sobre de diezmos y 
ofrendas. Llénelo y traiga en el sobre su compromiso. Esto sí necesita-
mos hacerlo en sobre para que usted pueda recibir su recibo. ¿Habrá 
alguien aquí que desee restituir ahora? No tiene que ser todo. Traiga lo 
que usted puede ahora. Y cada sábado irá restituyendo hasta comple-
tarlo todo.

7. Ahora; todos los que hemos llenado nuestra tarjeta de compromiso en 
ambos lados debemos cortarlo por la mitad o desglosarlo. Luego 
podemos venir adelante hacia el altar y entregaremos la mitad del lado 
derecho que dice “Entregue esta hoja al altar”. La mitad del lado 
izquierdo queda con usted para que recuerde su compromiso con Dios 
y sábado a sábado o mes a mes lo cumpla. Traer su tarjeta de compro-
miso al altar tiene mucho significado. Esto simboliza que usted se 
compromete con Dios; y a la vez que solicita que Dios mismo le ayude 
a cumplir esta promesa.

8. Vamos a orar para que estas promesas sean cumplidas. Ore fervorosa-
mente.

RECOMENDACIONES FINALES: 
 Proveer un Altar para el compromiso con la iglesia
 Designe un equipo de ujieres para entregar las tarjetas de compromiso 

de la forma más rápida posible. Podrían ser los diáconos.
 Tenga preparado sobres de diezmos y ofrendas listos para entregar
 Para el llamado al Altar, es importante acompañar ese momento con 

música. Pueden entonar el canto: “El Diezmo es Santo” o “Quiero 
Ofrendar” [DVD Mayordomía] o un Himno apropiado mientras los 
hermanos se dirigen al Altar trayendo sus tarjetas de compromiso y 
sus sobres de diezmos y ofrendas.

 Después del Culto registre cuántas personas decidieron restituir sus 
diezmos y cuántas decidieron hacer un pacto de ofrendas. Entregue 
este informe al pastor y al director de mayordomía. Además, no olvide 
llenar la hoja de informe de la Semana Reavivamiento y Reforma

 La Comisión de Mayordomía juntamente con el pastor distrital deben 
visitar periódicamente los nombres que fueron registrados en las 
Tarjetas de Compromiso para fortalecer su vida espiritual y animarlos 
a cumplir sus promesas.



SALUDO
Muy buenos días amigos y hermanos. Hoy es un día especial por ser 
sábado, el día del Señor. Pero hoy, también es especial, porque comenza-
mos la semana de “Reavivamiento y Reforma”; luego de domingo a 
viernes continuaremos en Grupos Pequeños; y concluiremos, esta           
bendecida semana, el sábado 21 de diciembre; por la mañana tendremos 
un mensaje especial; y por la tarde saldremos en GP, o todos juntos, hacia 
las zonas menos favorecidas de nuestra ciudad y compartiremos con ellos 
víveres, ropa u otros artículos como muestra de amor y generosidad en el 
programa “ Más amor en Navidad”. Pero existe una tercera razón; por lo 
cual, el día de hoy es especial.  En todo el mundo hoy celebramos el Día 
Mundial de Mayordomía Cristiana. Nuestra iglesia consideró necesario un 
día para fortalecer la vida espiritual de cada uno de sus feligreses. Ahora 
les invito a orar nuevamente. Mi mayor deseo es que Dios hable a           
nuestros corazones y que podamos corresponderle con un corazón  trans-
formado. 

INTRODUCCIÓN
La historia de hoy sucede en una de las ciudades más bonitas de la época 
de Cristo, conocida por sus lindas palmeras, lindos prados y lujosas casas. 
Esta ciudad marcaba un claro contraste con el desierto, bañado de arena 
por todos los lados. En el tiempo de Cristo, Jericó servía de lugar para 
recreación de los emperadores romanos, pues Herodes había mandado 
construir un pa¬lacio de invierno, un teatro y una especie de hipódromo 
en esa ciudad. Localizada en la planicie más rica de Palestina, apenas a 24 
km de Jerusalén y a 1000 metros de altitud, convertían este lugar en un 
ideal sitio para vivir. Además de ser una ciudad muy próspera comercial-
mente, producía un bálsamo muy precioso que emanaba un aroma 
agradable que se esparcía por toda la ciudad. Precisamente aquí se encon-
traba la Dirección General de la Recauda¬ción de Impuestos del gobierno 

Romano, y un Judío era su director máximo. ¿Recuerdan quién era? Por 
supuesto; era Zaqueo. Su nombre significaba “Aquél que es puro” o 
“Aquél que es recto”. Sin embargo; su nombre no combinaba con lo que 
vivía. El personaje Zaqueo quizá figuraba entre los 10 hombres más ricos 
según la revista Fortune de Palestina. Sin embargo; su riqueza era el resul-
tado de abusos y corrupción a lo largo de muchos años. Pero hay un deta-
lle que pocos predicadores lo mencionan. Este detalle es que Zaqueo era 
un miembro de iglesia. ¿Cómo que un miembro de iglesia dirá usted? Pues, 
así es. Zaqueo era un miembro de la iglesia. Participaba de las fiestas 
judías, y de tiempo en tiempo iba al templo de Jerusalén. Pero claro, tenía 
un pie en Jerusalén y el otro pie en Roma. ¿Cómo puede un hombre, 
siendo miembro de la iglesia, vivir una vida doble públicamente? ¿Cómo 
puede un hombre religioso participar de la liturgia y después dar a sus 
semejantes un mensaje diferente con sus actos? Zaqueo estaba perdido 
indudablemente. Pertenecía al pueblo de Dios de su tiempo, pero perdi-
do. Sin embargo; Zaqueo no se sentía contento con su situación; sabía que 
obraba mal, deseaba cambiar; pero no podía. Hasta que un día se encon-
tró con Jesús: Sólo Jesús pudo transformar su corazón, sus gustos, sus 
costumbres, sus conceptos. Jesús lo transformó todo. Leamos Lucas 
19:1-10 de forma completa.

UN HOMBRE SIN DIOS
Mientras Zaqueo vivía alejado Dios, aunque participaba ligeramente de la 
religión, él pudo cumplir algunos deseos personales pero nunca se sintió 
feliz. Por ejemplo:

Dinero. La Biblia registra claramente que Zaqueo era un hombre rico 
(19:2). Zaqueo no pasaba apuros económicos. Si quería una casa más 
bonita la compraba, si su auto pasaba de moda lo cambiaba, si su traje ya 
no combinaba compraba otro. Zaqueo no tenía problemas con gastar 
dinero. Su verdadero problema es que él era un esclavo del dinero. 
Zaqueo haría lo que sea necesario con tal de ganar más dinero. No impor-
ta si atropellaba al resto, no importa si jugaba sucio, nada importaba; lo 
que le importaba era ganar y ganar. En sí mismo el dinero no es malo. 
Comprar una casa, renovar un auto, ir de vacaciones no tiene por qué ser 

malo. Lo malo está en cuánto significa el dinero para ti ¿Te levantas 
pensando cada mañana en cuánto dinero tienes o cuánto no tienes? ¿Te 
sientes desanimado cuando otra persona tiene más dinero que tú? ¿Se te 
cae el mundo si un día te ves sin dinero? Zaqueo tenía mucho dinero; pero, 
no era un hombre feliz.

Poder. Había un segundo aspecto que Zaqueo logró conseguir: “Era jefe 
de los recaudadores de impuestos” (Lucas 19:2). Zaqueo tenía lo que 
muchos quisieran tener: poder; un cargo, una función, una responsabili-
dad pública. Zaqueo era el jefe de la recaudación romana. Él tenía tanto 
poder que podía mandar a cualquier persona a la cárcel, e incluso iniciar 
una demanda en contra de alguien o de su familia. Él no era sólo un funcio-
nario de un órgano público, él era quien daba las órdenes. Zaqueo podía 
hacer lo que quería. Cuando alguien escuchaba: “Dice Zaqueo que…” La 
gente obedecía inmediatamente. 

Ilustración: En cada fronte¬ra existen organismos que fiscalizan la entra-
da de los productos lícitos o ilícitos. Cualquier funcionario que trabaje para 
estos organismos recibe poder. Si aquél funcionario señala que un carga-
mento es “autorizado, puede pasar”, sea lo que fuere o quien fuere, lo 
hará, porque recibió poder para hacerlo. Pero, si él dice “no entra”, puede 
llorar, suplicar, reclamar: no va entrar. Esa persona tiene PODER. Zaqueo 
tenía mucho poder, sin embargo, no era feliz. 

Familia. Zaqueo tenía una familia. Si no fuese así; la Biblia lo habría 
mencionado. En aquellos tiempos difícilmente una persona quedaba sola. 
La familia es el bien más precioso que Dios nos ha dado en la tierra. Pero 
qué sentido puede tener una esposa e hijos si el padre o el esposo tienen 
una cuestionada fama. La reputación de Zaqueo no era la mejor. ¿Cómo se 
habría sentido su familia? Zaqueo tenía dinero, tenía poder y una familia, 
sin embargo, Zaqueo no era feliz. 

Salud. Zaqueo gozaba de salud. La Biblia dice “Y corriendo delante, subió 
a un árbol sicómoro para verle; porque había de pasar por allí” (Lucas 
19:4). Esto es salud. Zaqueo tenía buena salud para correr rápidamente y 

subir a un árbol a pesar de su estatura. Las Biblia no menciona que Zaqueo 
haya subido con la ayuda de una escalera como algunas películas mues-
tran. Zaqueo era fuerte a pesar de ser pequeño. Pero, a pesar de tener 
dinero, poder, una familia y una buena salud, Zaqueo no era feliz. Faltaba 
algo en su vida. Faltaba alguien en su vida, y ese alguien era Jesús. 

Religión. Para sorpresa de muchos Zaqueo era un hombre religioso. La 
Biblia no menciona que haya sido fariseo, saduceo o de alguna otra 
religión. Pero era judío. Todo judío recibía las instrucciones de los sacerdo-
tes en la niñez. Como recaudador de impuestos era odiado; pero esto no 
le impedía participar de las fiestas y de asistir al templo ¿Recuerda la 
oración del fariseo y el publicano en Lucas 18:10? ¿Se dio cuenta? Zaqueo 
también podía asistir al templo; participaba de las actividades, despedía el 
sábado, pero después de despedirse con un “feliz semana” Zaqueo era 
otro. Zaqueo se llenaba de religiosidad durante todo el sábado sólo para 
quedar vacío el mismo sábado por la noche. Una vida doble. Un hombre 
religioso pero sin conocer la felicidad. Era un miembro de iglesia; pero 
estaba perdido. Zaqueo necesitaba un reavivamiento y reforma completa. 
El dinero, el poder, la familia y la salud no le daban sentido a su vida. 
Zaqueo no necesitaba doctrina, la conocía muy bien. Lo que Zaqueo nece-
sitaba era un reavivamiento y reforma; pero esto, sólo lo podría lograr 
Jesús.

UN HOMBRE TRANSFORMADO
Usted puede tener todo el dinero del mundo, viajar hacia donde quiera, 
comprar lo que desee, ser socio de un club, tener una alta responsabili-
dad; pero ninguna cosa de esta tierra conseguirá hacerle feliz. Zaqueo se 
equivocó mucho; pero “Bajo su apariencia de mundanalidad y orgullo, 
había un corazón suscepti¬ble a las influencias divinas. Zaqueo había oído 
hablar de Jesús. Se habían divulgado extensamente las noticias referentes 
a uno que se había comportado con bondad y cortesía para con las clases 
proscritas” (DTG, 506). Muchas veces, Zaqueo salía de su oficina con el 
corazón tan abrumado de problemas y de culpa que se dirigía a las márge-
nes del Jordán para escuchar un mensaje de esperanza prove¬niente de 
los labios del Profeta Juan el Bautista y así encontrar la paz que tanto 
anhelaba. Puede ser que en esta mañana haya alguien aquí, que se siente 

como Zaqueo. Con dinero, con poder, con una familia, con una religión; 
pero completamente vacío. Entonces; usted necesita un verdadero reavi-
vamiento y reforma. Usted necesita encontrarse con Jesús.

Fue entonces, que Zaqueo decidió buscar a Jesús. Pero ¡qué vergüenza! 
Yo soy un alto funcionario ¿Qué dirán de mí? Se preguntó. Zaqueo no 
pensó más; dejó sus pre conceptos y fue en busca de Jesús. Pero encon-
trarlo fue difícil. No por él, sino por la multitud. Pero no le importaron las 
estrechas calles de la antigua ciudad de Jericó, tampoco la abarrotada 
multitud, tampoco que sus vestidos se manchen con otras personas, que 
sus sandalias sean pisadas por otros. Después de intentarlo varias veces 
llegó a la conclusión que no podría verlo de cerca, a menos, que lo vea 
desde lo alto. Entonces buscó un árbol. Subió, trepó, se raspó la piel, se 
mancharon sus vestiduras, se le cayó el sombrero; pero, no importa; al fin 
lo logró. Jesús pasaría más cerca de él de lo que imaginaba. Mejor aún; 
Jesús se detuvo, lo miró con misericordia y le dijo: “Zaqueo, date prisa, 
porque es necesario que pose yo en tu casa” (19:5). Era demasiado para 
un solo día. No podía creerlo. Jesús mismo le pedía que por favor se diera 
prisa para ir a su casa. Tuvo que sujetarse fuerte de las ramas del sicómoro 
para no caer de la impresión. Se llenó de alegría, su rostro no podía expre-
sarlo mejor. Ahora una sincera sonrisa adornaba su rostro. La multitud 
tuvo que abrir espacio porque ahora Zaqueo era el amigo de Jesús. 
¿Puede creer esto? Minutos antes nadie lo dejaba ver a Jesús, minutos 
después es el centro de atención de todos. Minutos antes lo desprecia-
ban, minutos después lo envidiaban ¿Qué hizo la diferencia? Encontrarse 
con Jesús. Jesús marcó la diferencia en su vida espiritual vacía. Zaqueo 
había alcanzado muchas cosas en la vida; pero a la vez, no había alcanzado 
nada. Pero la historia aún no termina. Vendría algo que sorprendería a 
todos.

Ya en casa Zaqueo dio muestra de un cambio radical. El reavivamiento y la 
reforma se volvieron una realidad inmediata en su vida ¡Nada de poco a 
poco! ¡La palabra “progresivamente” no estaba en su experiencia! 
Zaqueo siguió sorprendiendo a todos con estas palabras: “He aquí, Señor, 
la mitad de mis bienes doy a los pobres; y si en algo he defraudado a 
alguno, se lo devuelvo cuadruplicado” (19:8). Wowwww ¿Estará 
bromeando Zaqueo? ¿Escuchamos bien? Dos cosas importantes debemos 

destacar de las palabras de este hombre transformado por Dios, reaviva-
do y reformado:

Generosidad. Zaqueo inmediatamente comprendió que el dinero no lo es 
todo. Su corazón se enterneció por otros y pensó en los pobres, en los 
menos favorecidos, en aquellos que no tienen qué comer. Y escuchen 
bien: “La mitad de mis bienes”. Eso era demasiado, era mucho. Para 
Zaqueo ya no. Su mirada ya no estaba puesta en el dinero. Pero vio el 
dinero como un medio de ayudar a otros. Visualizó el dinero dentro de su 
dimensión correcta, y un espíritu de generosidad brotó en su corazón.

Restitución. La riqueza de Zaqueo, seguramente, fue adquirida con 
muchos fraudes. Pero al estar tan cerca de Jesús comprendió su vida 
pecaminosa. Se vio ladrón, abusivo, derrochador, prepotente, asustador, 
amenazador, pero se arrepintió. Ya no podía retroceder los años perdi-
dos, ya no podría volver hacia atrás en el tiempo. Pero lo que sí podía 
hacer, era restituir a quienes les había robado con engaño. Así, comenzó 
de nuevo. Restituyendo no sólo el robo y el fraude sino sobre todo restitu-
yendo su vida pasada. Elena G. White declara de Zaqueo:

“… Pero tan pronto como Zaqueo se rindió a la influencia del Espíritu 
Santo, abandonó toda práctica contraria a la integridad. Ningún arrepenti-
miento que no obre una reforma es genuino. La justicia de Cristo no es un 
manto para cubrir pecados que no han sido confesados ni abandonados; 
es un principio de vida que transforma el carácter y rige la conducta. La 
santidad es integridad para con Dios: es la entrega total del corazón y la 
vida para que revelen los principios del cielo”. Deseado de todas las 
gentes, 509

El reavivamiento y la reforma no es sólo teoría, es práctica. Los frutos del 
Espíritu comienzan a producirse en una persona transformada. ¿Qué hay 
en tu corazón que necesita ser transformado? 

ZAQUEOS MODERNOS
Hoy, al igual que ayer, encontramos Zaqueos modernos preocupados por 
dinero, obsesionados por el poder, teniendo una gran familia, que gozan 
de salud, incluso participan de una religión; pero no son felices. Indudable-

mente usted y yo necesitamos de Jesús ¿Saben por qué? Porque corremos 
el riesgo de pensar que el dinero, o el poder, o la familia, o la salud, e inclu-
so la liturgia religiosa es todo en la vida. Pero no es cierto. Es Jesús quien 
da sentido a todas estas cosas. Necesitamos a Jesús, cada día, cada hora, 
cada minuto. Para ser verdaderamente felices, necesitamos encontrarnos 
con Jesús para que todo vuelva a ser como tiene que ser. Un verdadero 
Reavivamiento y Reforma se percibe, se muestra, sus frutos son irrefuta-
bles. Zaqueo dio muestras de su Reavivamiento y Reforma siendo genero-
so y restituyendo lo que defraudó. No fueron sólo palabras bonitas. Su 
corazón fue tocado y respondió. Sin embargo; puede que esta mañana 
alguien diga: Pero pastor yo no soy como Zaqueo; yo nunca fui mezquino, 
jamás le robé a alguien. ¿Está seguro? Demore un poco en su respuesta y 
medite en las siguientes citas inspiradas por Dios:

“En tiempos de Israel se necesitaban los diezmos y las ofrendas volunta-
rias para cumplir los ritos del servicio divino. ¿Debe el pueblo de Dios dar 
menos hoy? El principio fiado por Cristo es que nuestras ofrendas a Dios 
han de ser proporcionales a la luz y a los privilegios disfrutados. “A quien 
se haya dado mucho, mucho se le demandará, y al que mucho se le haya 
confiado, más se le pedirá”… A medida que crece la obra del evangelio, 
exige para sostenerse mayores recursos que los que se necesitaban 
anteriormente; y este hecho hace que la ley de los diezmos y las ofrendas 
sean aún más urgentemente necesarias hoy día que en la antigüedad. Si el 
pueblo de Dios sostuviera generosamente su causa mediante las ofrendas 
voluntarias, en lugar de recurrir a métodos anticristianos y profanos para 
llenar la tesorería, ello honraría al Señor y muchas almas serían ganadas 
para Cristo”                 Patriarcas y Profetas, 508.

Generosidad en las ofrendas
“El asunto de la dadivosidad no ha sido librado al impulso. Dios nos ha 
dado instrucciones definidas concernientes a él. Ha especificado que los 
diezmos y las ofrendas constituyen nuestra obligación, y desea que 
demos en forma regular y sistemática… Que cada uno examine periódica-
mente sus entradas, las que constituyen una bendición de Dios, y aparte el 
diezmo para que sea del Señor en forma sagrada… Después de apartar el 
diezmo hay que separar los donativos y las ofrendas “según haya prospe-
rado”...”     Consejos sobre Mayordomía Cristiana, 86.

“Vosotros que pretendéis ser hijos de Dios, llevad vuestros diezmos a su 
tesorería. Dad ofrendas en forma voluntaria y abundante, según Dios os 
haya prosperado”   Consejos sobre Mayordomía Cristiana, 90.

Al igual que el diezmo la ofrenda debe ser entregada de forma regular y 
sistemática. ¿Qué significa regular y sistemática? Por ejemplo: El diezmo es 
regular porque tiene una frecuencia; cuando lo entrego cada sábado, o 
cada cuarto sábado del mes, o cada quincena. Y es sistemático porque 
tiene un porcentaje definido, 10%. Lo mismo debería ocurrir con la ofren-
da. No deberíamos entregar una ofrenda improvisada, impulsiva, sin ser 
planificada. Debemos definir cuándo vamos a dar y qué porcentaje 
daremos. Por ejemplo: Si Dios nos bendice cada día; debemos separarlo 
cada día como el diezmo y entregarlo cada sábado; si es cada mes, debe-
mos separar el diezmo e inmediatamente la ofrenda cada mes. Ahora; 
debemos definir cuánto porcentaje de ofrendas daremos al Señor: ¿5%? 
¿10%? ¿20%? La mitad de sus bienes como Zaqueo ¿50%? Esto debe definirlo 
usted. Pero si quiere un modelo fíjese en esta cita:

“Las contribuciones que se les exigían a los hebreos para fines religiosos y 
de caridad representaban por lo menos la cuarta parte de su renta o entra-
das. Parecería que este pequeño aporte de los recursos del pueblo hubie-
ra de empobrecerlo; pero, muy al contrario, la fiel observancia de estos 
reglamentos era uno de los requisitos que se les imponía para tener 
prosperidad…”   Patriarcas y Profetas, 507

Usted puede pensar que los israelitas estaban locos. Pero los israelitas 
entregaban entre diezmos, ofrendas y caridad el 25% de sus entradas. Lo 
que no tenía lógica era que precisamente Dios les exigía esto para prospe-
rarlos. Lo mismo pensaron de Zaqueo; que estaba loco, ¿cómo que iba a 
entregar la mitad de sus bienes a los pobres? Pero esto no es locura; es 
reavivamiento y reforma como resultado inmediato de haberse encontra-
do con Jesús. ¿Sabía usted que hoy al dar su ofrenda, usted está ayudando 
a sostener las demandas financieras de su iglesia local? ¿Sabía que con esa 
ofrenda se subvencionan materiales para que las iglesias más pobres 
puedan adquirir sus propios materiales a un costo más accesible o gratui-
to? ¿Sabía que con esa ofrenda se ayuda en la construcción de templos 

para iglesias recién plantadas o con bajos recursos de nuestro territorio? 
¿Sabía que con las ofrendas usted está apoyando a las iglesias adventistas 
más pobres del mundo? El corazón de Zaqueo fue tocado al encontrarse 
con Jesús. De ser un hombre egoísta se transformó en un hombre genero-
so, dadivoso, desprendido. Ya no pensó en él. Pensó en los demás. Pero 
eso no fue todo. Medite en las últimas citas del Espíritu de Profecía.

Restitución en los diezmos
“¿Cómo está vuestra mayordomía? ¿Habéis robado a Dios en diezmos y 
ofrendas durante el año pasado?... Si habéis robado a Dios, hacedle 
restitución hasta donde sea posible, enderezad lo pasado y luego pedid al 
salvador que os perdone…”        Consejos sobre Mayordomía Cristiana, 103

“Muchos confesaron que no habían pagado los diezmos durante años; y 
sabemos que Dios no puede bendecir a los que roban, y que la iglesia debe 
sufrir las consecuencias de los pecados de sus miembros individuales. En 
los libros de nuestra iglesia hay una gran cantidad de nombres, y si todas 
esas personas pagaran prontamente un diezmo honrado al Señor, lo que 
constituye su parte, la tesorería no carecería de recursos” 

Consejos sobre Mayordomía Cristiana, 102.

“Una hermana de la iglesia de Melbourne ha traído once libras esterlinas 
[54 dólares] como diezmos atrasados que ella no había comprendido que 
debía pagar. A medida que han recibido la luz muchas personas han confe-
sado que están endeudadas con Dios y han manifestado su determinación 
de pagar esa deuda… Les propuse que llevaran a la tesorería sus pagarés 
prometiendo pagar la cantidad completa correspondiente a un diezmo 
honrado tan pronto como pudieran obtener el dinero. Muchas cabezas se 
inclinaron manifestando asentimiento, y tengo confianza en que el próxi-
mo año no tendremos, como ahora, una tesorería vacía”

Consejos sobre Mayordomía Cristiana, 102

Zaqueo sintió en su corazón el toque del Espíritu Santo, y tuvo deseos de 
restituir lo que había ganado con fraude. Pero sus deseos no se quedaron 
en la mente. Inmediatamente lo anunció públicamente “si en algo he 
defraudado a alguno, se lo devuelvo cuadruplicado” (19:8). 
¡Definitivamente había que estar allí para ver el rostro alegre de Zaqueo 

devolviendo cuatro veces más! Aquél hombre que luchaba con el más 
pobre para sacarle la mayor moneda; ahora no lucha más. Su corazón 
estaba lleno de amor, de arrepentimiento, de agradecimiento, de restitu-
ción, muchas emociones se mezclan. Y nosotros ¿habremos defraudado a 
Dios con el diezmo? ¿Por cuánto tiempo? ¿1 mes? ¿1 año? ¿2 años? ¿Más? 
Seremos capaces de restituir lo que un día usamos sin que nos pertenez-
ca. A Zaqueo no le importó lo que hablarían de él en adelante. Quizá 
quedó mal con sus colegas publicanos, quizá quedó en ridículo con sus 
jefes romanos. A él sólo le importaba quedar bien con Jesús y nadie más. 

LLAMADO
Ilustración: En Brasil existe un hombre que es abogado de profesión: el 
hermano Yarbas. Al principio tenía muchas dudas sobre el diezmo y 
muchas deudas que pagar. Por lo tanto; nunca diezmaba, menos aún 
ofrendaba. Pero un día su pastor predicó sobre el diezmo y las ofrendas, y 
él decidió probar a Dios. Comenzó devolviendo el diezmo y descubrió que 
en aquel primer mes el dinero le alcanzó para todo. Se sorprendió más 
cuando al siguiente mes le quedó un restante para ahorro. Entonces 
decidió ofrendar; y comenzó tímidamente con 1%, luego aumentó la suma 
a 5%, luego a 10%. Él formó una sociedad de abogados y acordó con sus 2 
asociados que no eran adventistas que debían tener un cuarto socio: Dios. 
Y que él recibiría el 25% de todas las ganancias (10% en diezmo + 15% en 
ofrendas). Pasaron unos meses y uno de los socios se retiró. Entonces 
Yarbas decidió entregar el 25% del socio que se retiró a Dios. Ahora Dios 
recibía el 50%. Posteriormente; el otro socio también se retiró. Y quedó así 
con Dios: 50% el hermano Yarbas y 50% Dios. Sin embargo; Yarbas ya tuvo 
la experiencia de entregar algunas veces el 90% a Dios y quedarse sólo con 
el 10%; y aun así, no le faltaba. ¡Qué experiencia, qué fe, qué confianza! 
Este día Dios ha hablado a tu corazón. Hoy es un día de Reavivamiento y 
Reforma. Lo que ocurrió con Zaqueo puede ocurrir contigo. Hoy no nos 
quedaremos sólo con palabras. Ahora; todos ustedes recibirán una tarje-
ta; la tarjeta “Mi Compromiso con Dios”. Abran la tarjeta por favor. Y sigan 
conmigo paso a paso:

1. Leamos juntos: “Restituir el diezmo que no fue entregado y seguir 
diezmando fielmente”

2. Ahora; debajo, al costado izquierdo del cuadro 10% coloque la cantidad 

que usted no devolvió al Señor y debe restituir en Diezmos. Haga un 
cálculo. No tenga temor; y hágalo con alegría. Recuerde a Zaqueo. 
Que sólo le importe Jesús. Si usted ha sido un fiel diezmante y no debe 
nada al Señor entonces quede tranquilo; no ponga nada.

3. Ahora; leamos juntos: “Entregar una ofrenda generosa y sistemática”. 
Idea l= 10%. Ya mencionamos que el pueblo de Israel entregaba entre 
diezmos, ofrendas y caridad 25%. Pero usted hoy puede comenzar con 
un 5%, o 10% o más si usted ya tuvo una experiencia de 10% ¿Qué signifi-
ca esto? Que después de separar el diezmo usted debe separar inme-
diatamente la ofrenda según el porcentaje que hoy se comprometa 
con Dios. Lo ideal es también 10% como el diezmo. Pero dejamos a su 
iniciativa. Coloque usted el porcentaje que entregará al Señor a partir 
de hoy y todo el año 2014. Muy bien ¿Todos escribieron?

4. Ahora; coloque su nombre y luego firme este compromiso.
5. Ahora; escriba exactamente lo mismo en el lado derecho o izquierdo 

según falte.
6. Si alguien, como Zaqueo, quiere voluntariamente hoy, restituir el 

diezmo o comenzar a dar su ofrenda generosa y sistemática, puede 
hacerlo en este momento. Si alguien quiere restituir levante la mano y 
en este momento los diáconos le entregarán un sobre de diezmos y 
ofrendas. Llénelo y traiga en el sobre su compromiso. Esto sí necesita-
mos hacerlo en sobre para que usted pueda recibir su recibo. ¿Habrá 
alguien aquí que desee restituir ahora? No tiene que ser todo. Traiga lo 
que usted puede ahora. Y cada sábado irá restituyendo hasta comple-
tarlo todo.

7. Ahora; todos los que hemos llenado nuestra tarjeta de compromiso en 
ambos lados debemos cortarlo por la mitad o desglosarlo. Luego 
podemos venir adelante hacia el altar y entregaremos la mitad del lado 
derecho que dice “Entregue esta hoja al altar”. La mitad del lado 
izquierdo queda con usted para que recuerde su compromiso con Dios 
y sábado a sábado o mes a mes lo cumpla. Traer su tarjeta de compro-
miso al altar tiene mucho significado. Esto simboliza que usted se 
compromete con Dios; y a la vez que solicita que Dios mismo le ayude 
a cumplir esta promesa.

8. Vamos a orar para que estas promesas sean cumplidas. Ore fervorosa-
mente.
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RECOMENDACIONES FINALES: 
 Proveer un Altar para el compromiso con la iglesia
 Designe un equipo de ujieres para entregar las tarjetas de compromiso 

de la forma más rápida posible. Podrían ser los diáconos.
 Tenga preparado sobres de diezmos y ofrendas listos para entregar
 Para el llamado al Altar, es importante acompañar ese momento con 

música. Pueden entonar el canto: “El Diezmo es Santo” o “Quiero 
Ofrendar” [DVD Mayordomía] o un Himno apropiado mientras los 
hermanos se dirigen al Altar trayendo sus tarjetas de compromiso y 
sus sobres de diezmos y ofrendas.

 Después del Culto registre cuántas personas decidieron restituir sus 
diezmos y cuántas decidieron hacer un pacto de ofrendas. Entregue 
este informe al pastor y al director de mayordomía. Además, no olvide 
llenar la hoja de informe de la Semana Reavivamiento y Reforma

 La Comisión de Mayordomía juntamente con el pastor distrital deben 
visitar periódicamente los nombres que fueron registrados en las 
Tarjetas de Compromiso para fortalecer su vida espiritual y animarlos 
a cumplir sus promesas.
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ROMPIENDO EL HIELO
Si alguien se acercara a tu auto, con olor a consumo de drogas y te pidiera 
algunas monedas para comer, ¿estarías dispuesto a entregarle algunas 
monedas, creyéndole que lo usaría para alimentarse?

INTRODUCCIÓN
Oskar Schindler, de origen austrohúngaro, nacido en 1908. Fue un indus-
trial, hombre de negocios y un héroe alemán que salvó a unos 1 200 judíos 
del holocausto nazi, contratándolos en su fábrica de artículos para la 
Wehrmacht, situada en la actual Polonia. Le fue concedido el reconoci-
miento del gobierno de Israel como «Justo entre las naciones». Además 
recordado por la frase “el que salva una vida, salva a todos”.

TEXTO DE ESTUDIO: Jeremías 22:3-4

DISCUSIÓN

I. CONOCIENDO EL TEXTO
Discuta con el grupo:
1. ¿Por qué Dios hace el llamado a Israel para cuidar del pobre, del necesi-

tado y de hacer justicia con ellos? 
2. ¿Cuál crees tú que es el propósito de Dios al cuidar del oprimido?
 Jeremías 17:25; 21:12; Levítico 19:9–10; Isaías 1:17

Para pensar: “Los hijos de Dios han de ser tan leales a los principios 
como el acero. El Señor ha señalado la obra que incumbe a cada miem-
bro de iglesia. El declara que los miembros de iglesia han de hacer 
fielmente sus deberes para aquellos que están dentro de su alcance. 
Han de sostener generosamente a sus propios pobres. Han de ocupar-
se en obra misionera sistemática, enseñando a sus hijos a caminar en 

Una mano de esperanza
los senderos del Señor y a hacer juicio y justicia.” Ministerio de la 
Bondad, Cap.21

II. INTERPRETANDO EL TEXTO
Discuta con el grupo:
1.   Cuáal es el concepto que la Biblia tiene sobre la Solidaridad, a qué lo 

relaciona? Génesis 18:19; Zacarías 7:9-10; Isaías 58:6-10
Para pensar: “Dios quiere que su pueblo revele a un mundo pecamino-
so que no lo ha dejado perecer. Debemos esmerarnos en ayudar a 
aquellos que por causa de la verdad son expulsados de sus casas y 
obligados a sufrir. Cada vez más, habrá necesidad de corazones gran-
des y generosos, que, llenos de abnegación, se encarguen de esas 
personas a quienes el Señor ama. Los pobres que haya entre el pueblo 
de Dios no deben ser dejados sin que sus necesidades sean suplidas. 
Debe hallarse alguna manera por la cual puedan ganarse la vida. A 
algunos será necesario enseñarles a trabajar. Otros que trabajan 
arduamente y se ven recargados hasta lo sumo para sostener sus 
familias, necesitarán auxilio especial. Debemos interesarnos en esos 
casos, y ayudarles a conseguir empleo. Debe haber un fondo para 
ayudar a estas familias pobres, dignas, que aman a Dios y guardan sus 
mandamientos.” Ministerio de la Bondad, Cap.21

III. APLICANDO EL TEXTO
Discuta con el grupo:
1. ¿Cómo debería ser nuestra actitud frente al necesitado? ¿Por qué 

tendríamos que hacerlo? Proverbios 17:5; Levítico 25:35–38
    Para pensar:“Jesús obraba para aliviar todo caso de sufrimiento que 

viese. Tenía poco dinero que dar, pero con frecuencia se privaba de 
alimento a fin de aliviar a aquellos que parecían más necesitados que él. 
Sus hermanos sentían que la influencia de él contrarrestaba fuertemen-
te la suya. Poseía un tacto que ninguno de ellos tenía ni deseaba tener. 
Cuando ellos hablaban duramente a los pobres seres degradados, 
Jesús buscaba a estas mismas personas y les dirigía palabras de aliento. 
Daba un vaso de agua fría a los menesterosos y ponía quedamente su 

propia comida en sus manos. Y mientras aliviaba sus sufrimientos, 
asociaba con sus actos de misericordia las verdades que enseñaba, y así 
quedaban grabadas en la memoria” (DTG, p. 66).

CONCLUSIÓN
Los actos solidarios son la respuesta a un reavivamiento en la vida, son los 
actos reformadores en una conducta hundida en el egoísmo y el pecado. 
¿Qué cambios estás dispuesto(a) a hacer en tu vida a fin de demostrar el 
amor de Dios? Este sábado tienes la oportunidad de tender tu mano y dar 
esperanza a otros. Este sábado 23 de diciembre, por la tarde, en toda la 
División Sudamericana los Grupos Pequeños e iglesias llevarán víveres y 
ropas para los más necesitados como parte del programa “Más Amor en 
Navidad”. Únete en esta hermosa causa. Existen personas que necesitan 
de nuestra ayuda urgente. Puedes solicitar mayor información con tu 
pastor distrital o director de jóvenes de tu iglesia local. Además; puedes 
visitar el sitio web: http://adventistas.org/es/adra/projeto/mas-amor-en-
navidad/
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pastor distrital o director de jóvenes de tu iglesia local. Además; puedes 
visitar el sitio web: http://adventistas.org/es/adra/projeto/mas-amor-en-
navidad/
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Si alguien se acercara a tu auto, con olor a consumo de drogas y te pidiera 
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INTRODUCCIÓN
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trial, hombre de negocios y un héroe alemán que salvó a unos 1 200 judíos 
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miento del gobierno de Israel como «Justo entre las naciones». Además 
recordado por la frase “el que salva una vida, salva a todos”.
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tado y de hacer justicia con ellos? 
2. ¿Cuál crees tú que es el propósito de Dios al cuidar del oprimido?
 Jeremías 17:25; 21:12; Levítico 19:9–10; Isaías 1:17

Para pensar: “Los hijos de Dios han de ser tan leales a los principios 
como el acero. El Señor ha señalado la obra que incumbe a cada miem-
bro de iglesia. El declara que los miembros de iglesia han de hacer 
fielmente sus deberes para aquellos que están dentro de su alcance. 
Han de sostener generosamente a sus propios pobres. Han de ocupar-
se en obra misionera sistemática, enseñando a sus hijos a caminar en 

los senderos del Señor y a hacer juicio y justicia.” Ministerio de la 
Bondad, Cap.21

II. INTERPRETANDO EL TEXTO
Discuta con el grupo:
1.   Cuáal es el concepto que la Biblia tiene sobre la Solidaridad, a qué lo 

relaciona? Génesis 18:19; Zacarías 7:9-10; Isaías 58:6-10
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so que no lo ha dejado perecer. Debemos esmerarnos en ayudar a 
aquellos que por causa de la verdad son expulsados de sus casas y 
obligados a sufrir. Cada vez más, habrá necesidad de corazones gran-
des y generosos, que, llenos de abnegación, se encarguen de esas 
personas a quienes el Señor ama. Los pobres que haya entre el pueblo 
de Dios no deben ser dejados sin que sus necesidades sean suplidas. 
Debe hallarse alguna manera por la cual puedan ganarse la vida. A 
algunos será necesario enseñarles a trabajar. Otros que trabajan 
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Discuta con el grupo:
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tendríamos que hacerlo? Proverbios 17:5; Levítico 25:35–38
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viese. Tenía poco dinero que dar, pero con frecuencia se privaba de 
alimento a fin de aliviar a aquellos que parecían más necesitados que él. 
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Daba un vaso de agua fría a los menesterosos y ponía quedamente su 
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propia comida en sus manos. Y mientras aliviaba sus sufrimientos, 
asociaba con sus actos de misericordia las verdades que enseñaba, y así 
quedaban grabadas en la memoria” (DTG, p. 66).

CONCLUSIÓN
Los actos solidarios son la respuesta a un reavivamiento en la vida, son los 
actos reformadores en una conducta hundida en el egoísmo y el pecado. 
¿Qué cambios estás dispuesto(a) a hacer en tu vida a fin de demostrar el 
amor de Dios? Este sábado tienes la oportunidad de tender tu mano y dar 
esperanza a otros. Este sábado 23 de diciembre, por la tarde, en toda la 
División Sudamericana los Grupos Pequeños e iglesias llevarán víveres y 
ropas para los más necesitados como parte del programa “Más Amor en 
Navidad”. Únete en esta hermosa causa. Existen personas que necesitan 
de nuestra ayuda urgente. Puedes solicitar mayor información con tu 
pastor distrital o director de jóvenes de tu iglesia local. Además; puedes 
visitar el sitio web: http://adventistas.org/es/adra/projeto/mas-amor-en-
navidad/
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ROMPIENDO EL HIELO
Si te preguntaran ¿Por qué crees en Dios, qué responderías? ¿Qué argu-
mentos válidos presentarías para demostrar que Dios existe? ¿Es Dios 
una realidad en tu vida? ¿Qué ha hecho Dios por ti para que creas en Él?

INTRODUCCIÓN
Textos Claves:
“Vuélvete a tu casa, y cuenta cuán grandes cosas ha hecho Dios conti-
go.” San Lucas 8: 39
 “… porque no podemos dejar de decir lo que hemos visto y oído”. 
Hechos 4: 19,20; San Juan 1: 1–3

Estos textos nos enseñan que creer en Dios es mucho más que tener 
conceptos teóricos; es la experiencia viva con un Dios que nos trans-
forma cada día para su gloria. En la experiencia del Endemoniado 
Gadareno vemos este principio.

TEXTO DE ESTUDIO: San Lucas 8: 26 – 39

DISCUSIÓN

I. CONOCIENDO EL TEXTO
Discuta con el grupo:
1. ¿Qué significaba para los Apóstoles anunciar lo que habían “visto y 

oído”?
2. ¿Qué importancia tiene “ir a los tuyos y contar las grandes cosas que 

Dios está haciendo contigo?
 Para pensar: Los discípulos, después de la ascensión de Jesús a los 

cielos (San Luc.24: 50 - 53), y después de recibir la lluvia del Espíritu 
Santo en el Pentecostés ( Hech. 2: 1 - 4), salieron a predicar el evan-
gelio de Cristo con poder. Pero no predicaban un asunto teórico, 

Tranformado para testificar
predicaban lo que ellos habían vivido con Jesús. Las enseñanzas que 
ellos mismos habían escuchado de su Maestro cuando estuvo con 
ellos por más de tres años, lo anunciaban con poder. Y es por eso 
que la gente les reconocían que habían estado con Jesús (Hech. 4: 
13), y los llamaban “cristianos” (Hech. 11: 26). Esta misma experien-
cia le pasó al endemoniado Gadareno, luego de haber sido transfor-
mado por Jesús, fue a su comunidad y predicó con poder lo que 
había experimentado en su vida.

II. INTERPRETANDO EL TEXTO
Discuta con el grupo:
1. ¿Cuál era la descripción del endemoniado Gadareno?
  San Lucas 8: 26, 27
  Para pensar: “Por la mañana temprano, el Salvador y sus discípulo 

llegaron a la  orilla del mar. Pero apenas habían tocado la orilla 
cuando de repente vieron una escena terrible. Desde algún esconde-
dero entre las tumbas, un endemoniado echó a correr hacia ellos 
como si quisiera despedazarlos. De su cuerpo colgaban trozos de 
cadenas que había roto al escapar de  sus prisiones. Su carne estaba 
desgarrada y sangrienta donde se había cortado con piedras 
agudas”               EGW, DTG, pg. 304

2. ¿Cuál fue el milagro que hizo Jesús en la vida del Gadareno? 
 Luc. 8: 35
 Para pensar: “Un cambio maravilloso se había verificado en el ende-

moniado. Su mente había amanecido. Sus ojos brillaban de inteligen-
cia. Su rostro, durante tanto tiempo deformado a la imagen de  Sata-
nás, se volvió repentinamente benigno. Se aquietaron las manos 
manchadas de sangre, y con mucha alegría el hombre alababa a Dios 
por su liberación. El endemoniado estaba vestido y en su sano juicio, 
sentado a los pies de Jesús, escuchando sus palabras y glorificando 
el nombre de Aquel que lo había sanado”            EGW, DTG, pg. 305

3. ¿Cuál fue la reacción de los habitantes de Gádara al ver el extraordi-
nario milagro de Jesús? Luc. 8: 34 - 37

 Para Pensar: Los habitantes de Gádara que contemplaban esta 
maravillosa escena no se regocijaron. La pérdida de los cerdos les 

parecía de mayor importancia que la liberación de este cautivo de 
Satanás. El pesar y la indignación por su pérdida temporal cegaron 
sus ojos con respecto a la misericordia del Salvador. Tenían delante 
de sí la evidencia viva del poder y la misericordia de Cristo, veían al 
hombre transformado,  devuelto a la razón; pero tanto temían 
poner en peligro sus intereses terrenales, que trataron como a un 
intruso a Aquel que había vencido al príncipe de las tinieblas delante 
de sus ojos. Y le pidieron a  Jesús que se fuera.

4. ¿Qué le pidió Jesús explícitamente que hiciera ahora al ex endemo-
niado Gadareno? Luc. 8: 38, 39

 Para pensar: Cuando Jesús estaba por subir al barco, el hombre 
sanado se mantuvo a su lado, y arrodillándose le rogó irse con él.

  Pero Jesús le recomendó que se fuese a su casa y contara cuán gran-
des cosas el Señor había hecho por él. Tan pronto como Jesús le 
señaló su deber, estuvo listo para obedecer. No sólo habló de Jesús 
a sus familias y vecinos, sino que fue por toda Decápolis, declarando 
el poder salvador de Jesús, y describiendo cómo lo había librado de 
los demonios. Al hacer esta obra, el ex endemoniado estaba 
recibiendo una bendición mayor, y es que trabajando en la difusión 
de las buenas nuevas de la salvación, es que  somos acercados al 
Salvador.

III. APLICANDO EL TEXTO
Discuta en el grupo:
1. ¿Ahora entiendes cuál es la mejor manera de demostrar la existencia 

de Dios? Pon tus razones:
2. ¿Por qué el testimonio vivo es el mejor método de predicación? Mira 

lo que dice la Sierva del Señor para los que han sido llamados por 
Dios a su Iglesia: “El que ha sentido la gracia de Cristo tiene una 
historia que relatar”.- GCB, T3, 34, 36, 1899 “Nuestras palabras, 
nuestros actos, nuestra conducta, nuestra manera de vestir, todo 
debiera predicar. No sólo debiéramos hablar con nuestras  palabras 
a la gente, sino que todo lo que tenga que ver con nuestra persona, 
debiera ser un sermón vivo para ellos” (2T 617, 618). “Contadles 
cómo hallasteis a Jesús, y cuán bendecidos habéis sido desde que os 
pusisteis a su servicio. Referidles las bendiciones que habéis gozado 

al sentaros a los pies de Jesús. Habladles de la alegría y del gozo que 
acompañan a la vida cristiana. Vuestras palabras cálidas y fervientes 
los convencerán de que habéis hallado la perla de gran precio. Esta 
es la obra misionera verdadera, y al efectuarla, muchos despertarán 
como de un sueño”.        Testimonies, tomo 9, pág. 38

 
 Para pensar: El endemoniado curado fue el primer misionero que 

Cristo envió a predicar el Evangelio en la región de Decápolis… 
llevaba en su  persona la evidencia de que Jesús era el Mesías. Podía 
contar lo que sabía; lo que él mismos había visto y oído y sentido del 
poder de Cristo. 

 Esto es lo que puede hacer cada uno cuyo corazón ha sido conmovi-
do por la gracia de Dios. Como testigos de Cristo, debemos decir lo 
que sabemos, lo que nosotros mismos hemos visto, oído y palpado. 
Si hemos estado siguiendo a Jesús paso a paso,  tendremos algo 
oportuno que decir acerca de la manera en que nos ha conducido el 
Salvador.

IV. LLAMADO
Tú eres la mejor prueba de que Dios existe. Una vida transformada 
genuinamente es la mejor prueba de que Dios sí existe. En este 
momento haremos algo especial:

1. Elige tres nombres en tu mente; entre tus amigos, vecinos, parien-
tes, etc. Sólo tres.

2. A partir de esta noche y toda la semana necesitamos orar por estos 
tres nombres. 

3. Este sábado llevaremos al altar estos tres nombres; y haremos un 
compromiso de compartir con ellos cuán grandes cosas Cristo hizo 
con nosotros y puede hacer por ellos. Luego; por la tarde o al 
siguiente día procuraremos iniciar el estudio bíblico.

4. Recuerde: Primero oramos; y luego buscamos a nuestros amigos. 
 ¿Quedó claro? ¿Alguien tiene alguna duda? Ahora; ¿cuántos de noso-

tros queremos orar, a partir de hoy, por estos tres nombres? Vamos 
a orar.
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predicaban lo que ellos habían vivido con Jesús. Las enseñanzas que 
ellos mismos habían escuchado de su Maestro cuando estuvo con 
ellos por más de tres años, lo anunciaban con poder. Y es por eso 
que la gente les reconocían que habían estado con Jesús (Hech. 4: 
13), y los llamaban “cristianos” (Hech. 11: 26). Esta misma experien-
cia le pasó al endemoniado Gadareno, luego de haber sido transfor-
mado por Jesús, fue a su comunidad y predicó con poder lo que 
había experimentado en su vida.

II. INTERPRETANDO EL TEXTO
Discuta con el grupo:
1. ¿Cuál era la descripción del endemoniado Gadareno?
  San Lucas 8: 26, 27
  Para pensar: “Por la mañana temprano, el Salvador y sus discípulo 

llegaron a la  orilla del mar. Pero apenas habían tocado la orilla 
cuando de repente vieron una escena terrible. Desde algún esconde-
dero entre las tumbas, un endemoniado echó a correr hacia ellos 
como si quisiera despedazarlos. De su cuerpo colgaban trozos de 
cadenas que había roto al escapar de  sus prisiones. Su carne estaba 
desgarrada y sangrienta donde se había cortado con piedras 
agudas”               EGW, DTG, pg. 304

2. ¿Cuál fue el milagro que hizo Jesús en la vida del Gadareno? 
 Luc. 8: 35
 Para pensar: “Un cambio maravilloso se había verificado en el ende-

moniado. Su mente había amanecido. Sus ojos brillaban de inteligen-
cia. Su rostro, durante tanto tiempo deformado a la imagen de  Sata-
nás, se volvió repentinamente benigno. Se aquietaron las manos 
manchadas de sangre, y con mucha alegría el hombre alababa a Dios 
por su liberación. El endemoniado estaba vestido y en su sano juicio, 
sentado a los pies de Jesús, escuchando sus palabras y glorificando 
el nombre de Aquel que lo había sanado”            EGW, DTG, pg. 305

3. ¿Cuál fue la reacción de los habitantes de Gádara al ver el extraordi-
nario milagro de Jesús? Luc. 8: 34 - 37

 Para Pensar: Los habitantes de Gádara que contemplaban esta 
maravillosa escena no se regocijaron. La pérdida de los cerdos les 

parecía de mayor importancia que la liberación de este cautivo de 
Satanás. El pesar y la indignación por su pérdida temporal cegaron 
sus ojos con respecto a la misericordia del Salvador. Tenían delante 
de sí la evidencia viva del poder y la misericordia de Cristo, veían al 
hombre transformado,  devuelto a la razón; pero tanto temían 
poner en peligro sus intereses terrenales, que trataron como a un 
intruso a Aquel que había vencido al príncipe de las tinieblas delante 
de sus ojos. Y le pidieron a  Jesús que se fuera.

4. ¿Qué le pidió Jesús explícitamente que hiciera ahora al ex endemo-
niado Gadareno? Luc. 8: 38, 39

 Para pensar: Cuando Jesús estaba por subir al barco, el hombre 
sanado se mantuvo a su lado, y arrodillándose le rogó irse con él.
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parecía de mayor importancia que la liberación de este cautivo de 
Satanás. El pesar y la indignación por su pérdida temporal cegaron 
sus ojos con respecto a la misericordia del Salvador. Tenían delante 
de sí la evidencia viva del poder y la misericordia de Cristo, veían al 
hombre transformado,  devuelto a la razón; pero tanto temían 
poner en peligro sus intereses terrenales, que trataron como a un 
intruso a Aquel que había vencido al príncipe de las tinieblas delante 
de sus ojos. Y le pidieron a  Jesús que se fuera.

4. ¿Qué le pidió Jesús explícitamente que hiciera ahora al ex endemo-
niado Gadareno? Luc. 8: 38, 39

 Para pensar: Cuando Jesús estaba por subir al barco, el hombre 
sanado se mantuvo a su lado, y arrodillándose le rogó irse con él.

  Pero Jesús le recomendó que se fuese a su casa y contara cuán gran-
des cosas el Señor había hecho por él. Tan pronto como Jesús le 
señaló su deber, estuvo listo para obedecer. No sólo habló de Jesús 
a sus familias y vecinos, sino que fue por toda Decápolis, declarando 
el poder salvador de Jesús, y describiendo cómo lo había librado de 
los demonios. Al hacer esta obra, el ex endemoniado estaba 
recibiendo una bendición mayor, y es que trabajando en la difusión 
de las buenas nuevas de la salvación, es que  somos acercados al 
Salvador.

III. APLICANDO EL TEXTO
Discuta en el grupo:
1. ¿Ahora entiendes cuál es la mejor manera de demostrar la existencia 

de Dios? Pon tus razones:
2. ¿Por qué el testimonio vivo es el mejor método de predicación? Mira 

lo que dice la Sierva del Señor para los que han sido llamados por 
Dios a su Iglesia: “El que ha sentido la gracia de Cristo tiene una 
historia que relatar”.- GCB, T3, 34, 36, 1899 “Nuestras palabras, 
nuestros actos, nuestra conducta, nuestra manera de vestir, todo 
debiera predicar. No sólo debiéramos hablar con nuestras  palabras 
a la gente, sino que todo lo que tenga que ver con nuestra persona, 
debiera ser un sermón vivo para ellos” (2T 617, 618). “Contadles 
cómo hallasteis a Jesús, y cuán bendecidos habéis sido desde que os 
pusisteis a su servicio. Referidles las bendiciones que habéis gozado 

al sentaros a los pies de Jesús. Habladles de la alegría y del gozo que 
acompañan a la vida cristiana. Vuestras palabras cálidas y fervientes 
los convencerán de que habéis hallado la perla de gran precio. Esta 
es la obra misionera verdadera, y al efectuarla, muchos despertarán 
como de un sueño”.        Testimonies, tomo 9, pág. 38

 
 Para pensar: El endemoniado curado fue el primer misionero que 

Cristo envió a predicar el Evangelio en la región de Decápolis… 
llevaba en su  persona la evidencia de que Jesús era el Mesías. Podía 
contar lo que sabía; lo que él mismos había visto y oído y sentido del 
poder de Cristo. 

 Esto es lo que puede hacer cada uno cuyo corazón ha sido conmovi-
do por la gracia de Dios. Como testigos de Cristo, debemos decir lo 
que sabemos, lo que nosotros mismos hemos visto, oído y palpado. 
Si hemos estado siguiendo a Jesús paso a paso,  tendremos algo 
oportuno que decir acerca de la manera en que nos ha conducido el 
Salvador.

IV. LLAMADO
Tú eres la mejor prueba de que Dios existe. Una vida transformada 
genuinamente es la mejor prueba de que Dios sí existe. En este 
momento haremos algo especial:

1. Elige tres nombres en tu mente; entre tus amigos, vecinos, parien-
tes, etc. Sólo tres.

2. A partir de esta noche y toda la semana necesitamos orar por estos 
tres nombres. 

3. Este sábado llevaremos al altar estos tres nombres; y haremos un 
compromiso de compartir con ellos cuán grandes cosas Cristo hizo 
con nosotros y puede hacer por ellos. Luego; por la tarde o al 
siguiente día procuraremos iniciar el estudio bíblico.

4. Recuerde: Primero oramos; y luego buscamos a nuestros amigos. 
 ¿Quedó claro? ¿Alguien tiene alguna duda? Ahora; ¿cuántos de noso-

tros queremos orar, a partir de hoy, por estos tres nombres? Vamos 
a orar.



ROMPIENDO EL HIELO
Si te preguntaran ¿Por qué crees en Dios, qué responderías? ¿Qué argu-
mentos válidos presentarías para demostrar que Dios existe? ¿Es Dios 
una realidad en tu vida? ¿Qué ha hecho Dios por ti para que creas en Él?

INTRODUCCIÓN
Textos Claves:
“Vuélvete a tu casa, y cuenta cuán grandes cosas ha hecho Dios conti-
go.” San Lucas 8: 39
 “… porque no podemos dejar de decir lo que hemos visto y oído”. 
Hechos 4: 19,20; San Juan 1: 1–3

Estos textos nos enseñan que creer en Dios es mucho más que tener 
conceptos teóricos; es la experiencia viva con un Dios que nos trans-
forma cada día para su gloria. En la experiencia del Endemoniado 
Gadareno vemos este principio.

TEXTO DE ESTUDIO: San Lucas 8: 26 – 39

DISCUSIÓN

I. CONOCIENDO EL TEXTO
Discuta con el grupo:
1. ¿Qué significaba para los Apóstoles anunciar lo que habían “visto y 

oído”?
2. ¿Qué importancia tiene “ir a los tuyos y contar las grandes cosas que 

Dios está haciendo contigo?
 Para pensar: Los discípulos, después de la ascensión de Jesús a los 

cielos (San Luc.24: 50 - 53), y después de recibir la lluvia del Espíritu 
Santo en el Pentecostés ( Hech. 2: 1 - 4), salieron a predicar el evan-
gelio de Cristo con poder. Pero no predicaban un asunto teórico, 

predicaban lo que ellos habían vivido con Jesús. Las enseñanzas que 
ellos mismos habían escuchado de su Maestro cuando estuvo con 
ellos por más de tres años, lo anunciaban con poder. Y es por eso 
que la gente les reconocían que habían estado con Jesús (Hech. 4: 
13), y los llamaban “cristianos” (Hech. 11: 26). Esta misma experien-
cia le pasó al endemoniado Gadareno, luego de haber sido transfor-
mado por Jesús, fue a su comunidad y predicó con poder lo que 
había experimentado en su vida.

II. INTERPRETANDO EL TEXTO
Discuta con el grupo:
1. ¿Cuál era la descripción del endemoniado Gadareno?
  San Lucas 8: 26, 27
  Para pensar: “Por la mañana temprano, el Salvador y sus discípulo 

llegaron a la  orilla del mar. Pero apenas habían tocado la orilla 
cuando de repente vieron una escena terrible. Desde algún esconde-
dero entre las tumbas, un endemoniado echó a correr hacia ellos 
como si quisiera despedazarlos. De su cuerpo colgaban trozos de 
cadenas que había roto al escapar de  sus prisiones. Su carne estaba 
desgarrada y sangrienta donde se había cortado con piedras 
agudas”               EGW, DTG, pg. 304

2. ¿Cuál fue el milagro que hizo Jesús en la vida del Gadareno? 
 Luc. 8: 35
 Para pensar: “Un cambio maravilloso se había verificado en el ende-

moniado. Su mente había amanecido. Sus ojos brillaban de inteligen-
cia. Su rostro, durante tanto tiempo deformado a la imagen de  Sata-
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manchadas de sangre, y con mucha alegría el hombre alababa a Dios 
por su liberación. El endemoniado estaba vestido y en su sano juicio, 
sentado a los pies de Jesús, escuchando sus palabras y glorificando 
el nombre de Aquel que lo había sanado”            EGW, DTG, pg. 305

3. ¿Cuál fue la reacción de los habitantes de Gádara al ver el extraordi-
nario milagro de Jesús? Luc. 8: 34 - 37

 Para Pensar: Los habitantes de Gádara que contemplaban esta 
maravillosa escena no se regocijaron. La pérdida de los cerdos les 

parecía de mayor importancia que la liberación de este cautivo de 
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de sí la evidencia viva del poder y la misericordia de Cristo, veían al 
hombre transformado,  devuelto a la razón; pero tanto temían 
poner en peligro sus intereses terrenales, que trataron como a un 
intruso a Aquel que había vencido al príncipe de las tinieblas delante 
de sus ojos. Y le pidieron a  Jesús que se fuera.

4. ¿Qué le pidió Jesús explícitamente que hiciera ahora al ex endemo-
niado Gadareno? Luc. 8: 38, 39

 Para pensar: Cuando Jesús estaba por subir al barco, el hombre 
sanado se mantuvo a su lado, y arrodillándose le rogó irse con él.

  Pero Jesús le recomendó que se fuese a su casa y contara cuán gran-
des cosas el Señor había hecho por él. Tan pronto como Jesús le 
señaló su deber, estuvo listo para obedecer. No sólo habló de Jesús 
a sus familias y vecinos, sino que fue por toda Decápolis, declarando 
el poder salvador de Jesús, y describiendo cómo lo había librado de 
los demonios. Al hacer esta obra, el ex endemoniado estaba 
recibiendo una bendición mayor, y es que trabajando en la difusión 
de las buenas nuevas de la salvación, es que  somos acercados al 
Salvador.

III. APLICANDO EL TEXTO
Discuta en el grupo:
1. ¿Ahora entiendes cuál es la mejor manera de demostrar la existencia 

de Dios? Pon tus razones:
2. ¿Por qué el testimonio vivo es el mejor método de predicación? Mira 

lo que dice la Sierva del Señor para los que han sido llamados por 
Dios a su Iglesia: “El que ha sentido la gracia de Cristo tiene una 
historia que relatar”.- GCB, T3, 34, 36, 1899 “Nuestras palabras, 
nuestros actos, nuestra conducta, nuestra manera de vestir, todo 
debiera predicar. No sólo debiéramos hablar con nuestras  palabras 
a la gente, sino que todo lo que tenga que ver con nuestra persona, 
debiera ser un sermón vivo para ellos” (2T 617, 618). “Contadles 
cómo hallasteis a Jesús, y cuán bendecidos habéis sido desde que os 
pusisteis a su servicio. Referidles las bendiciones que habéis gozado 
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al sentaros a los pies de Jesús. Habladles de la alegría y del gozo que 
acompañan a la vida cristiana. Vuestras palabras cálidas y fervientes 
los convencerán de que habéis hallado la perla de gran precio. Esta 
es la obra misionera verdadera, y al efectuarla, muchos despertarán 
como de un sueño”.        Testimonies, tomo 9, pág. 38

 
 Para pensar: El endemoniado curado fue el primer misionero que 

Cristo envió a predicar el Evangelio en la región de Decápolis… 
llevaba en su  persona la evidencia de que Jesús era el Mesías. Podía 
contar lo que sabía; lo que él mismos había visto y oído y sentido del 
poder de Cristo. 

 Esto es lo que puede hacer cada uno cuyo corazón ha sido conmovi-
do por la gracia de Dios. Como testigos de Cristo, debemos decir lo 
que sabemos, lo que nosotros mismos hemos visto, oído y palpado. 
Si hemos estado siguiendo a Jesús paso a paso,  tendremos algo 
oportuno que decir acerca de la manera en que nos ha conducido el 
Salvador.

IV. LLAMADO
Tú eres la mejor prueba de que Dios existe. Una vida transformada 
genuinamente es la mejor prueba de que Dios sí existe. En este 
momento haremos algo especial:

1. Elige tres nombres en tu mente; entre tus amigos, vecinos, parien-
tes, etc. Sólo tres.

2. A partir de esta noche y toda la semana necesitamos orar por estos 
tres nombres. 

3. Este sábado llevaremos al altar estos tres nombres; y haremos un 
compromiso de compartir con ellos cuán grandes cosas Cristo hizo 
con nosotros y puede hacer por ellos. Luego; por la tarde o al 
siguiente día procuraremos iniciar el estudio bíblico.

4. Recuerde: Primero oramos; y luego buscamos a nuestros amigos. 
 ¿Quedó claro? ¿Alguien tiene alguna duda? Ahora; ¿cuántos de noso-

tros queremos orar, a partir de hoy, por estos tres nombres? Vamos 
a orar.
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ROMPIENDO EL HIELO
¿Es tu vida cotidiana el plan que tenías para ti, o aun deseas algún 
cambio? ¿Cuánto estas dispuesto a hacer para iniciar ese cambio?

INTRODUCCIÓN
El japonés Yuichiro Miura  de 80 años se convierte en el hombre de más 
edad que haya subido al Everest, conocida montaña que alcanza los 
8,848 metros. Satisfecho, desde la cima exclamó: "¡Lo hice! Nunca 
imaginé que podría conseguir llegar a la cima del Everest a los 80 años. 
Este es el mejor sentimiento del mundo, aunque estoy totalmente 
exhausto. Incluso a los 80, puedo continuar haciéndolo bastante 
bien”. Más meritoria resulta la escalada de Miura si se sabe que el 
pasado mes de enero fue sometido a una operación de corazón, la 
cuarta desde 2007 y hace tres años sufrió una fractura de pelvis conse-
cuencia de un accidente de esquí. La pregunta resultante es: ¿por qué 
lo hizo? Yuichiro ya había subido al Everest dos veces a los 70 y 75 años. 
¿Por qué siguió subiendo? Subir una montaña no es solo un show y el 
acto de demostrar que es mejor que cualquier otro. Yuichiro asegura 
que toda la preparación que le llevó realizar necesitaba una prueba, y 
ésta lo fue. Después de su última escalada, llega a la conclusión que 
cada preparación merece una prueba, y cada prueba merece una 
destacada preparación.

TEXTO DE ESTUDIO: Josué 14: 6-15

DISCUSIÓN

I. CONOCIENDO EL TEXTO
Discuta con el grupo:
1. ¿Qué evento hizo recordar Caleb a Josué sobre la repartición de las 

Una fe permanente
tierras? ¿Qué quiso decir Caleb con que “cumplió siguiendo a 
Jehová”? Josué 14:6-9; Núm.14:24; Deu.1:36

2. ¿Qué motivó la elección de Caleb? ¿Qué representa Hebrón para 
Caleb?

 Para pensar: “Por consiguiente solicitó que se le diera Hebrón como 
posesión. Allí habían residido muchos años Abrahán, Isaac y Jacob; 
allí, en la cueva de Macpela, habían sido sepultados. Hebrón era la 
capital de los temibles anaceos, cuyo aspecto formidable tanto 
había amedrentado a los espías. Y, por su medio, anonadado el 
valor de todo Israel. Este sitio, sobre todos los demás, era el que 
Caleb, confiado en el poder de Dios, eligió por heredad.” PP, 333

II. INTERPRETANDO EL TEXTO
Discuta con el grupo:
1. ¿Cuál fue el pedido de Caleb? ¿Qué quiso decir Caleb, con que su 

fuerza aun permanecía a sus 85 años? Josué 14:10-12
     Para pensar: “La fe de Caleb era en esa, época la misma que tenía 

cuando su testimonio contradijo el informe desfavorable de los 
espías. Él había creído en la promesa de Dios, de que pondría su 
pueblo en posesión de la tierra de Canaán, y en esto había seguido 
fielmente al Señor. Había sobrellevado con su pueblo la larga pere-
grinación por el desierto, y compartido las desilusiones y las cargas 
de los culpables; no obstante, no se quejó de esto, sino que ensalzó 
la misericordia de Dios que le había guardado en el desierto cuando 
sus hermanos eran eliminados. En medio de las penurias, los 
peligros y las plagas de las peregrinaciones en el desierto, durante 
los años de guerra desde que entraron en Canaán, el Señor le había 
guardado, y ahora que tenía más de ochenta años su vigor no había 
disminuido. No pidió una tierra ya conquistada, sino el sitio que por 
sobre todos los demás los espías habían considerado imposible de 
subyugar. Con la ayuda de Dios, quería arrebatar aquella fortaleza 
de manos -de los mismos gigantes cuyo poder había hecho tamba-
lear la fe de Israel. Al hacer su petición no fue movido Caleb por el 
deseo de conseguir honores o engrandecimiento. El valiente y viejo 
guerrero deseaba dar al pueblo un ejemplo que honrara a Dios, y 

alentar a las tribus para que subyugaran completamente la tierra 
que sus padres habían considerado inconquistable”   
                              Patriarcas y Profetas, 334

III. APLICANDO EL TEXTO
Discuta con el grupo:
1. Si estando Caleb de 85 años y decidió conquistar el lugar más difícil 

¿qué desafíos tienes tú para conquistar? ¿Crees que tú que Dios 
ahora pueda ayudarnos en la conquista de lugares desafiantes? 
¿Qué tendrías que hacer?

2. ¿Eres partícipe de la predicación del evangelio? ¿Deseas dedicar a 
Dios un tiempo para evangelizar y ayudar a otros? ¿Ya formas parte 
de un equipo  de Misión Caleb?

 Para pensar: Ahora, justamente ahora, necesitamos Calebs y 
Josués. Necesitamos jóvenes y señoritas fuertes, devotos y abne-
gados, que avancen hacia el frente.-Carta 134, 1901. Hijos e hijas de 
Dios, 127

 Misión Caleb, es el proyecto que se basa en la vida desafiante de 
Caleb hijo de Jefoné, que no tuvo miedo a los desafíos, ni titubeo 
en avanzar conforme a la palabra de Dios. No solo la juventud de la 
iglesia participa, sino que todos podemos. Este 2014, el proyecto 
Misión Caleb se realizará en tu Grupo Pequeño impactando las 
grandes ciudades.

 “Mientras los que dudan hablan de imposibilidades, mientras tiem-
blan ante el pensamiento de altos muros y fuertes gigantes, que los 
fieles Calebs, que tienen ‘otro espíritu’, pasen al frente. La verdad 
de Dios, que trae salvación, se anunciará a la gente si los ministros 
y creyentes profesos no ponen una valla en su camino, como lo 
hicieron los espías desleales.” ( Id., pág. 380). Conflicto y valor, 11 
Abril.

CONCLUSIÓN
Del 6 al 15 de Febrero se realizará la semana de cosecha de Misión 
Caleb, que consiste en dos actividades: Comunitarias y Evangelísticas. 
Para llegar a este gran momento, debemos buscar y estudiar con nues-
tros interesados, la Biblia, en estas semanas. Para que cuando llegue-
mos a Febrero podamos cosechar aquello que hemos sembrado. Todo 
este trabajo evangelístico y de discipulado se realizará en tu GP. Haz 
una relación con tu Grupo Pequeño de los interesados y sigue orando 
por el avance en su estudio bíblico. ¿Por cuantos interesados en estu-
diar la Biblia de tu GP orarás ahora? no olvides, por lo menos, debemos 
orar por tres personas.
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tierras? ¿Qué quiso decir Caleb con que “cumplió siguiendo a 
Jehová”? Josué 14:6-9; Núm.14:24; Deu.1:36

2. ¿Qué motivó la elección de Caleb? ¿Qué representa Hebrón para 
Caleb?

 Para pensar: “Por consiguiente solicitó que se le diera Hebrón como 
posesión. Allí habían residido muchos años Abrahán, Isaac y Jacob; 
allí, en la cueva de Macpela, habían sido sepultados. Hebrón era la 
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había amedrentado a los espías. Y, por su medio, anonadado el 
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fuerza aun permanecía a sus 85 años? Josué 14:10-12
     Para pensar: “La fe de Caleb era en esa, época la misma que tenía 

cuando su testimonio contradijo el informe desfavorable de los 
espías. Él había creído en la promesa de Dios, de que pondría su 
pueblo en posesión de la tierra de Canaán, y en esto había seguido 
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de manos -de los mismos gigantes cuyo poder había hecho tamba-
lear la fe de Israel. Al hacer su petición no fue movido Caleb por el 
deseo de conseguir honores o engrandecimiento. El valiente y viejo 
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alentar a las tribus para que subyugaran completamente la tierra 
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por el avance en su estudio bíblico. ¿Por cuantos interesados en estu-
diar la Biblia de tu GP orarás ahora? no olvides, por lo menos, debemos 
orar por tres personas.



ROMPIENDO EL HIELO
¿Es tu vida cotidiana el plan que tenías para ti, o aun deseas algún 
cambio? ¿Cuánto estas dispuesto a hacer para iniciar ese cambio?

INTRODUCCIÓN
El japonés Yuichiro Miura  de 80 años se convierte en el hombre de más 
edad que haya subido al Everest, conocida montaña que alcanza los 
8,848 metros. Satisfecho, desde la cima exclamó: "¡Lo hice! Nunca 
imaginé que podría conseguir llegar a la cima del Everest a los 80 años. 
Este es el mejor sentimiento del mundo, aunque estoy totalmente 
exhausto. Incluso a los 80, puedo continuar haciéndolo bastante 
bien”. Más meritoria resulta la escalada de Miura si se sabe que el 
pasado mes de enero fue sometido a una operación de corazón, la 
cuarta desde 2007 y hace tres años sufrió una fractura de pelvis conse-
cuencia de un accidente de esquí. La pregunta resultante es: ¿por qué 
lo hizo? Yuichiro ya había subido al Everest dos veces a los 70 y 75 años. 
¿Por qué siguió subiendo? Subir una montaña no es solo un show y el 
acto de demostrar que es mejor que cualquier otro. Yuichiro asegura 
que toda la preparación que le llevó realizar necesitaba una prueba, y 
ésta lo fue. Después de su última escalada, llega a la conclusión que 
cada preparación merece una prueba, y cada prueba merece una 
destacada preparación.

TEXTO DE ESTUDIO: Josué 14: 6-15

DISCUSIÓN

I. CONOCIENDO EL TEXTO
Discuta con el grupo:
1. ¿Qué evento hizo recordar Caleb a Josué sobre la repartición de las 

tierras? ¿Qué quiso decir Caleb con que “cumplió siguiendo a 
Jehová”? Josué 14:6-9; Núm.14:24; Deu.1:36

2. ¿Qué motivó la elección de Caleb? ¿Qué representa Hebrón para 
Caleb?

 Para pensar: “Por consiguiente solicitó que se le diera Hebrón como 
posesión. Allí habían residido muchos años Abrahán, Isaac y Jacob; 
allí, en la cueva de Macpela, habían sido sepultados. Hebrón era la 
capital de los temibles anaceos, cuyo aspecto formidable tanto 
había amedrentado a los espías. Y, por su medio, anonadado el 
valor de todo Israel. Este sitio, sobre todos los demás, era el que 
Caleb, confiado en el poder de Dios, eligió por heredad.” PP, 333

II. INTERPRETANDO EL TEXTO
Discuta con el grupo:
1. ¿Cuál fue el pedido de Caleb? ¿Qué quiso decir Caleb, con que su 

fuerza aun permanecía a sus 85 años? Josué 14:10-12
     Para pensar: “La fe de Caleb era en esa, época la misma que tenía 

cuando su testimonio contradijo el informe desfavorable de los 
espías. Él había creído en la promesa de Dios, de que pondría su 
pueblo en posesión de la tierra de Canaán, y en esto había seguido 
fielmente al Señor. Había sobrellevado con su pueblo la larga pere-
grinación por el desierto, y compartido las desilusiones y las cargas 
de los culpables; no obstante, no se quejó de esto, sino que ensalzó 
la misericordia de Dios que le había guardado en el desierto cuando 
sus hermanos eran eliminados. En medio de las penurias, los 
peligros y las plagas de las peregrinaciones en el desierto, durante 
los años de guerra desde que entraron en Canaán, el Señor le había 
guardado, y ahora que tenía más de ochenta años su vigor no había 
disminuido. No pidió una tierra ya conquistada, sino el sitio que por 
sobre todos los demás los espías habían considerado imposible de 
subyugar. Con la ayuda de Dios, quería arrebatar aquella fortaleza 
de manos -de los mismos gigantes cuyo poder había hecho tamba-
lear la fe de Israel. Al hacer su petición no fue movido Caleb por el 
deseo de conseguir honores o engrandecimiento. El valiente y viejo 
guerrero deseaba dar al pueblo un ejemplo que honrara a Dios, y 
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alentar a las tribus para que subyugaran completamente la tierra 
que sus padres habían considerado inconquistable”   
                              Patriarcas y Profetas, 334

III. APLICANDO EL TEXTO
Discuta con el grupo:
1. Si estando Caleb de 85 años y decidió conquistar el lugar más difícil 

¿qué desafíos tienes tú para conquistar? ¿Crees que tú que Dios 
ahora pueda ayudarnos en la conquista de lugares desafiantes? 
¿Qué tendrías que hacer?

2. ¿Eres partícipe de la predicación del evangelio? ¿Deseas dedicar a 
Dios un tiempo para evangelizar y ayudar a otros? ¿Ya formas parte 
de un equipo  de Misión Caleb?

 Para pensar: Ahora, justamente ahora, necesitamos Calebs y 
Josués. Necesitamos jóvenes y señoritas fuertes, devotos y abne-
gados, que avancen hacia el frente.-Carta 134, 1901. Hijos e hijas de 
Dios, 127

 Misión Caleb, es el proyecto que se basa en la vida desafiante de 
Caleb hijo de Jefoné, que no tuvo miedo a los desafíos, ni titubeo 
en avanzar conforme a la palabra de Dios. No solo la juventud de la 
iglesia participa, sino que todos podemos. Este 2014, el proyecto 
Misión Caleb se realizará en tu Grupo Pequeño impactando las 
grandes ciudades.

 “Mientras los que dudan hablan de imposibilidades, mientras tiem-
blan ante el pensamiento de altos muros y fuertes gigantes, que los 
fieles Calebs, que tienen ‘otro espíritu’, pasen al frente. La verdad 
de Dios, que trae salvación, se anunciará a la gente si los ministros 
y creyentes profesos no ponen una valla en su camino, como lo 
hicieron los espías desleales.” ( Id., pág. 380). Conflicto y valor, 11 
Abril.

CONCLUSIÓN
Del 6 al 15 de Febrero se realizará la semana de cosecha de Misión 
Caleb, que consiste en dos actividades: Comunitarias y Evangelísticas. 
Para llegar a este gran momento, debemos buscar y estudiar con nues-
tros interesados, la Biblia, en estas semanas. Para que cuando llegue-
mos a Febrero podamos cosechar aquello que hemos sembrado. Todo 
este trabajo evangelístico y de discipulado se realizará en tu GP. Haz 
una relación con tu Grupo Pequeño de los interesados y sigue orando 
por el avance en su estudio bíblico. ¿Por cuantos interesados en estu-
diar la Biblia de tu GP orarás ahora? no olvides, por lo menos, debemos 
orar por tres personas.
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fieles Calebs, que tienen ‘otro espíritu’, pasen al frente. La verdad 
de Dios, que trae salvación, se anunciará a la gente si los ministros 
y creyentes profesos no ponen una valla en su camino, como lo 
hicieron los espías desleales.” ( Id., pág. 380). Conflicto y valor, 11 
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CONCLUSIÓN
Del 6 al 15 de Febrero se realizará la semana de cosecha de Misión 
Caleb, que consiste en dos actividades: Comunitarias y Evangelísticas. 
Para llegar a este gran momento, debemos buscar y estudiar con nues-
tros interesados, la Biblia, en estas semanas. Para que cuando llegue-
mos a Febrero podamos cosechar aquello que hemos sembrado. Todo 
este trabajo evangelístico y de discipulado se realizará en tu GP. Haz 
una relación con tu Grupo Pequeño de los interesados y sigue orando 
por el avance en su estudio bíblico. ¿Por cuantos interesados en estu-
diar la Biblia de tu GP orarás ahora? no olvides, por lo menos, debemos 
orar por tres personas.
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ROMPIENDO EL HIELO
Pregunte a dos o más personas cómo actuarían si después de defender 
a una persona en aprietos ella decide entregarles una recompensa en 
dinero o en regalos. Escuche atentamente las respuestas y luego deje 
a la expectativa la respuesta.
Tiempo: 5 minutos

INTRODUCCIÓN
Una historia singular ha dividido a algunos estudiosos de la Biblia en 
cuanto a su interpretación. Un hombre íntegro recibe las noticias de un 
asalto a uno de sus sobrinos. Mientras los enemigos se retiran de la 
escena; él se organiza velozmente para recuperar a su sobrino, su 
familia y sus bienes. La historia podría haber pasado desapercibida si 
no fuera porque, este hombre generoso, decidió no enriquecerse con 
los bienes conquistados sino devolverlos; y además, entregó los 
diezmos de todo lo que recibió.

TEXTO PARA ESTUDIO: Génesis 14:12-24

DISCUSIÓN 

I. CONOCIENDO EL TEXTO 
Discuta con el grupo
1. ¿Cuántos personajes aparecen en la historia?
2. ¿En cuántas escenas o secciones puedes dividir la historia para su 

mayor comprensión?

II. INTERPRETANDO EL TEXTO
Discuta con el grupo
1. ¿Quién era Melquisedec?

Un principio eterno
 Los comentadores bíblicos han especulado mucho acerca de la 

persona de Melquisedec, un rey-sacerdote que aparece súbitamen-
te en la narración bíblica sólo para desaparecer otra vez en la impe-
netrable oscuridad de la historia antigua. "Melquisedec no era 
Cristo" (EGW, RH, 18-2-1890), pero su obra prefiguraba la de Cristo 
(Sal. 110: 4; Heb. 6: 20 a 7: 21; DTG 532). Su inesperada aparición lo 
convierte en cierto sentido en una figura atemporal y su sacerdocio 
en un símbolo del sacerdocio de Jesucristo

2. ¿Por qué le entregó Abram los diezmos de todo a Melquisedec?
 Porque además de ser rey, Melquisedec era sacerdote. Al bendecir 

a Abraham ofició como sacerdote; y la Biblia añade claramente 
sacerdote “del Dios Altísimo”. No hay lugar para dudas.

3. ¿Pueden, los diezmos, ser entregados a alguien que no pertenezca 
al sacerdocio?

 En la Biblia no existe ningún texto ni deducción lógica que infiera 
que fuese posible entregar los diezmos a alguna persona que no 
pertenezca o participe del sacerdocio. Recuerde Melquisedec era 
un sacerdote. Pero en última instancia los diezmos son entregados 
a Dios mismo. Los sacerdotes sólo lo representan.

4. ¿Qué importancia vital tiene la historia del diezmo en tiempos de 
Abram y Melquisedec

 Dar el diezmo del botín tomado a los enemigos fue un reconoci-
miento del sacerdocio divino de Melquisedec y prueba que Abram 
conocía bien el sagrado requisito de entregar el diezmo. Esta es la 
primera mención del diezmo reconocida repetidas veces tanto a 
través del AT como del NT como un requisito divino (ver Gén. 28: 22; 
Lev. 27: 30-33; Núm. 18: 21-28; Neh. 13: 12; Mat. 23: 23; Heb. 7: 8). El 
hecho de que Abram entregara el diezmo muestra claramente que 
este requisito no fue un recurso posterior y temporario para soste-
ner el sistema de sacrificios, sino que fue una práctica instituida 

divinamente desde los tiempos más remotos. [Comentario Bíblico 
Adventista]

III. APLICANDO EL TEXTO
Discuta con el grupo:
1. ¿A quién o quiénes deberíamos entregar los diezmos actualmente? 

Y ¿Por qué?
 Según la Biblia sólo a aquellos que ministran como sacerdotes. 

Aunque hoy no existe más santuario. El principio de entregar a quie-
nes ministran como un solo cuerpo sigue siendo válido.

2. ¿Puedo entregar la mitad o una parte del diezmo en una situación 
extrema? 

 “Los hombres no se empobrecen al devolver a Dios lo que es suyo; 
la pobreza sobreviene cuando se retienen estos recursos” Consejos 
sobre Mayordomía Cristiana, 40.

3. ¿En una situación ventajosa generalmente trato de sacar provecho?
 Así como Abram debemos buscar hacer el bien a otros sacrificándo-

nos nosotros mismos; incluso con aquellos beneficios que por dere-
cho podríamos tener. El testimonio de abnegación demostrará qué 
existe verdaderamente en el corazón.

LLAMADO
Este sábado, al igual que Abram, podemos ser fieles y generosos entre-
gando un diezmo fiel y una ofrenda generosa al Dios Altísimo. La fideli-
dad y generosidad también son una expresión genuina del verdadero 
reavivamiento y la reforma. Hágalo con corazón sincero y agradecido.
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25
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cho podríamos tener. El testimonio de abnegación demostrará qué 
existe verdaderamente en el corazón.
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Este sábado, al igual que Abram, podemos ser fieles y generosos entre-
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pertenezca o participe del sacerdocio. Recuerde Melquisedec era 
un sacerdote. Pero en última instancia los diezmos son entregados 
a Dios mismo. Los sacerdotes sólo lo representan.

4. ¿Qué importancia vital tiene la historia del diezmo en tiempos de 
Abram y Melquisedec

 Dar el diezmo del botín tomado a los enemigos fue un reconoci-
miento del sacerdocio divino de Melquisedec y prueba que Abram 
conocía bien el sagrado requisito de entregar el diezmo. Esta es la 
primera mención del diezmo reconocida repetidas veces tanto a 
través del AT como del NT como un requisito divino (ver Gén. 28: 22; 
Lev. 27: 30-33; Núm. 18: 21-28; Neh. 13: 12; Mat. 23: 23; Heb. 7: 8). El 
hecho de que Abram entregara el diezmo muestra claramente que 
este requisito no fue un recurso posterior y temporario para soste-
ner el sistema de sacrificios, sino que fue una práctica instituida 
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divinamente desde los tiempos más remotos. [Comentario Bíblico 
Adventista]

III. APLICANDO EL TEXTO
Discuta con el grupo:
1. ¿A quién o quiénes deberíamos entregar los diezmos actualmente? 

Y ¿Por qué?
 Según la Biblia sólo a aquellos que ministran como sacerdotes. 

Aunque hoy no existe más santuario. El principio de entregar a quie-
nes ministran como un solo cuerpo sigue siendo válido.

2. ¿Puedo entregar la mitad o una parte del diezmo en una situación 
extrema? 

 “Los hombres no se empobrecen al devolver a Dios lo que es suyo; 
la pobreza sobreviene cuando se retienen estos recursos” Consejos 
sobre Mayordomía Cristiana, 40.

3. ¿En una situación ventajosa generalmente trato de sacar provecho?
 Así como Abram debemos buscar hacer el bien a otros sacrificándo-

nos nosotros mismos; incluso con aquellos beneficios que por dere-
cho podríamos tener. El testimonio de abnegación demostrará qué 
existe verdaderamente en el corazón.

LLAMADO
Este sábado, al igual que Abram, podemos ser fieles y generosos entre-
gando un diezmo fiel y una ofrenda generosa al Dios Altísimo. La fideli-
dad y generosidad también son una expresión genuina del verdadero 
reavivamiento y la reforma. Hágalo con corazón sincero y agradecido.
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ROMPIENDO EL HIELO
Alguna vez usted tuvo una visita inesperada a su casa o a su centro de 
trabajo?

INTRODUCCIÓN
“Cuando Jesús se sentó para descansar junto al pozo de Jacob, venía de 
Judea, donde su ministerio había producido poco fruto. . . Se sentía débil 
y cansado, pero no descuidó la oportunidad de hablar a una mujer sola, 
aunque era una extraña, enemiga de Israel y vivía en pecado” (El Deseado 
de Todas las Gentes, pág. 165). Cristo se presenta como el agua de vida.

TEXTO PARA ESTUDIO: Juan 4: 6-42

DISCUSIÓN:

I.  CONOCIENDO EL TEXTO
   Discuta con el grupo:
1. ¿Para usted cual es el significado de la palabra “agua de vida”?
 Para pensar: Cuando Jesús llegó a samaria no lo hizo inesperadamente, 

sino el tenía un plan especial, encontrarse con una mujer pecadora llen 
de prejuicios de su vida personal, familiar (tenía 5 maridos), religiosa 
(pensaba que adorar el monte Gerizim, era más importante que en 
Jerusalén) sin embargo buscó la felicidad en la vida tal vez en el dinero, 
al conseguirse muchos maridos, pero Jesús se presenta como “el agua 
de vida” como la fuente de la verdadera felicidad y gozo personal, 
familiar y  religioso.

II. INTERPRETANDO EL TEXTO
Discuta con el grupo:
¿Qué queria decir Jesús con estas palabras “el agua de vida.”?

Una mujer transformada
a)  En el sentido de saciar la sed de logros o metas no alcanzadas, deman-

dadas por el amor al dinero, poder, fama o puesto alto de trabajo.

b)  La actitud de esta mujer samaritana para la búsqueda de la felicidad  
había fracasado en todos sus intentos.

c)  Cristo se presenta para transformar la vida de cada uno si está dispues-
to a entender su voluntad y aceptarlo como nuestro Salvador. Proceso 
de la conversión de esta mujer samaritana.

 Para pensar: Mientras la mujer hablaba con Jesús, le impresionaron sus  
palabras. Comprendió la sed de su alma, que las aguas del pozo de 
Sicar no podrían nunca satisfacer. Nada de todo lo que había conocido 
antes, le había hecho sentir así su gran necesidad. Jesús la había 
convencido de que leía los secretos de su vida; sin embargo, se daba 
cuenta de que era un amigo que la compadecía y la amaba. Aunque la 
misma pureza de su presencia condenaba el pecado de ella, no había 
pronunciado acusación alguna, sino que le había hablado de su gracia, 
que podía renovar el alma.

III. APLICANDO EL TEXTO
Discuta con el grupo:
1.  De qué manera usted podría demostrar que es un verdadero misione-

ro o misionera Jesús?
 Para pensar: Dejando su cántaro, volvió a la ciudad para llevar el 

mensaje  a otros. Con corazón rebosante de alegría, se apresuró a 
impartir  otros la preciosa luz que había recibido. “Venid, ved un 
hombre que me ha dicho todo lo que he hecho: ¿si quizá es éste el 
Cristo?” dijo a los hombres de la  ciudad. Sus palabras conmovieron los 
corazones. Había en su rostro una nueva expresión, un cambio en 
todo su aspecto. Se interesaron por ver a Jesús. Tan pronto como 
halló al Salvador, la mujer samaritana trajo otros a él. Demostró ser 
una misionera más eficaz que los propios discípulos.  

 Ellos. . . tenían sus pensamientos fijos en una gran obra futura y no 
vieron que en derredor de si había una mies que segar. Pero, por 
medio de la mujer a quien ellos despreciaron, toda una ciudad llegó a 

oír del Salvador. Esta mujer representa la obra de una fe práctica en 
Cristo.

 ilustración: Paulo era un hombre duro, de pocas palabras, entregado 
al alcohol. Muchas veces lo visité, sin embargo nunca decidió estudiar, 
menos visitar la iglesia. Pensé que nunca se entregaría a Jesús, porque 
toda su familia estaba en la iglesia y ya habían agotado todos sus 
esfuerzos por él. Un día, después de muchos años, volví a visitar esa 
misma iglesia y quedé sorprendido al ser recibido por este hermano 
quien con su Biblia en mano se había transformado en misionero 
valiente, servicial y alegre diácono, por el poder del Espíritu Santo.

CONCLUSIÓN:
 Cada verdadero discípulo nace en el reino de Dios como misionero. El 

que bebe del agua viva, llega a ser una fuente de vida. 
 El que recibe llega a ser un dador.
 Recordarles que no dejen de orar por los tres nombres que elegimos el 

día lunes. Debemos orar para que Dios prepare sus corazones para 
recibir la palabra.

 Si alguien no vino el lunes; en este momento piense en tres nombres; 
por los cuales, orará hasta el sábado.

 El sábado 21 recibiremos una tarjeta especial y anotaremos los tres 
nombres por los cuales hemos venido orando. Luego sellaremos nues-
tra decisión llevando estos nombres al altar. Todo esto como un 
símbolo de entregar estos nombres en las manos de Dios y ser noso-
tros sus instrumentos de testificación.



ROMPIENDO EL HIELO
Alguna vez usted tuvo una visita inesperada a su casa o a su centro de 
trabajo?

INTRODUCCIÓN
“Cuando Jesús se sentó para descansar junto al pozo de Jacob, venía de 
Judea, donde su ministerio había producido poco fruto. . . Se sentía débil 
y cansado, pero no descuidó la oportunidad de hablar a una mujer sola, 
aunque era una extraña, enemiga de Israel y vivía en pecado” (El Deseado 
de Todas las Gentes, pág. 165). Cristo se presenta como el agua de vida.

TEXTO PARA ESTUDIO: Juan 4: 6-42

DISCUSIÓN:

I.  CONOCIENDO EL TEXTO
   Discuta con el grupo:
1. ¿Para usted cual es el significado de la palabra “agua de vida”?
 Para pensar: Cuando Jesús llegó a samaria no lo hizo inesperadamente, 

sino el tenía un plan especial, encontrarse con una mujer pecadora llen 
de prejuicios de su vida personal, familiar (tenía 5 maridos), religiosa 
(pensaba que adorar el monte Gerizim, era más importante que en 
Jerusalén) sin embargo buscó la felicidad en la vida tal vez en el dinero, 
al conseguirse muchos maridos, pero Jesús se presenta como “el agua 
de vida” como la fuente de la verdadera felicidad y gozo personal, 
familiar y  religioso.

II. INTERPRETANDO EL TEXTO
Discuta con el grupo:
¿Qué queria decir Jesús con estas palabras “el agua de vida.”?
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a)  En el sentido de saciar la sed de logros o metas no alcanzadas, deman-
dadas por el amor al dinero, poder, fama o puesto alto de trabajo.

b)  La actitud de esta mujer samaritana para la búsqueda de la felicidad  
había fracasado en todos sus intentos.

c)  Cristo se presenta para transformar la vida de cada uno si está dispues-
to a entender su voluntad y aceptarlo como nuestro Salvador. Proceso 
de la conversión de esta mujer samaritana.

 Para pensar: Mientras la mujer hablaba con Jesús, le impresionaron sus  
palabras. Comprendió la sed de su alma, que las aguas del pozo de 
Sicar no podrían nunca satisfacer. Nada de todo lo que había conocido 
antes, le había hecho sentir así su gran necesidad. Jesús la había 
convencido de que leía los secretos de su vida; sin embargo, se daba 
cuenta de que era un amigo que la compadecía y la amaba. Aunque la 
misma pureza de su presencia condenaba el pecado de ella, no había 
pronunciado acusación alguna, sino que le había hablado de su gracia, 
que podía renovar el alma.

III. APLICANDO EL TEXTO
Discuta con el grupo:
1.  De qué manera usted podría demostrar que es un verdadero misione-

ro o misionera Jesús?
 Para pensar: Dejando su cántaro, volvió a la ciudad para llevar el 

mensaje  a otros. Con corazón rebosante de alegría, se apresuró a 
impartir  otros la preciosa luz que había recibido. “Venid, ved un 
hombre que me ha dicho todo lo que he hecho: ¿si quizá es éste el 
Cristo?” dijo a los hombres de la  ciudad. Sus palabras conmovieron los 
corazones. Había en su rostro una nueva expresión, un cambio en 
todo su aspecto. Se interesaron por ver a Jesús. Tan pronto como 
halló al Salvador, la mujer samaritana trajo otros a él. Demostró ser 
una misionera más eficaz que los propios discípulos.  

 Ellos. . . tenían sus pensamientos fijos en una gran obra futura y no 
vieron que en derredor de si había una mies que segar. Pero, por 
medio de la mujer a quien ellos despreciaron, toda una ciudad llegó a 

oír del Salvador. Esta mujer representa la obra de una fe práctica en 
Cristo.

 ilustración: Paulo era un hombre duro, de pocas palabras, entregado 
al alcohol. Muchas veces lo visité, sin embargo nunca decidió estudiar, 
menos visitar la iglesia. Pensé que nunca se entregaría a Jesús, porque 
toda su familia estaba en la iglesia y ya habían agotado todos sus 
esfuerzos por él. Un día, después de muchos años, volví a visitar esa 
misma iglesia y quedé sorprendido al ser recibido por este hermano 
quien con su Biblia en mano se había transformado en misionero 
valiente, servicial y alegre diácono, por el poder del Espíritu Santo.

CONCLUSIÓN:
 Cada verdadero discípulo nace en el reino de Dios como misionero. El 

que bebe del agua viva, llega a ser una fuente de vida. 
 El que recibe llega a ser un dador.
 Recordarles que no dejen de orar por los tres nombres que elegimos el 

día lunes. Debemos orar para que Dios prepare sus corazones para 
recibir la palabra.

 Si alguien no vino el lunes; en este momento piense en tres nombres; 
por los cuales, orará hasta el sábado.

 El sábado 21 recibiremos una tarjeta especial y anotaremos los tres 
nombres por los cuales hemos venido orando. Luego sellaremos nues-
tra decisión llevando estos nombres al altar. Todo esto como un 
símbolo de entregar estos nombres en las manos de Dios y ser noso-
tros sus instrumentos de testificación.



ROMPIENDO EL HIELO
Alguna vez usted tuvo una visita inesperada a su casa o a su centro de 
trabajo?

INTRODUCCIÓN
“Cuando Jesús se sentó para descansar junto al pozo de Jacob, venía de 
Judea, donde su ministerio había producido poco fruto. . . Se sentía débil 
y cansado, pero no descuidó la oportunidad de hablar a una mujer sola, 
aunque era una extraña, enemiga de Israel y vivía en pecado” (El Deseado 
de Todas las Gentes, pág. 165). Cristo se presenta como el agua de vida.

TEXTO PARA ESTUDIO: Juan 4: 6-42

DISCUSIÓN:

I.  CONOCIENDO EL TEXTO
   Discuta con el grupo:
1. ¿Para usted cual es el significado de la palabra “agua de vida”?
 Para pensar: Cuando Jesús llegó a samaria no lo hizo inesperadamente, 

sino el tenía un plan especial, encontrarse con una mujer pecadora llen 
de prejuicios de su vida personal, familiar (tenía 5 maridos), religiosa 
(pensaba que adorar el monte Gerizim, era más importante que en 
Jerusalén) sin embargo buscó la felicidad en la vida tal vez en el dinero, 
al conseguirse muchos maridos, pero Jesús se presenta como “el agua 
de vida” como la fuente de la verdadera felicidad y gozo personal, 
familiar y  religioso.

II. INTERPRETANDO EL TEXTO
Discuta con el grupo:
¿Qué queria decir Jesús con estas palabras “el agua de vida.”?

a)  En el sentido de saciar la sed de logros o metas no alcanzadas, deman-
dadas por el amor al dinero, poder, fama o puesto alto de trabajo.

b)  La actitud de esta mujer samaritana para la búsqueda de la felicidad  
había fracasado en todos sus intentos.

c)  Cristo se presenta para transformar la vida de cada uno si está dispues-
to a entender su voluntad y aceptarlo como nuestro Salvador. Proceso 
de la conversión de esta mujer samaritana.

 Para pensar: Mientras la mujer hablaba con Jesús, le impresionaron sus  
palabras. Comprendió la sed de su alma, que las aguas del pozo de 
Sicar no podrían nunca satisfacer. Nada de todo lo que había conocido 
antes, le había hecho sentir así su gran necesidad. Jesús la había 
convencido de que leía los secretos de su vida; sin embargo, se daba 
cuenta de que era un amigo que la compadecía y la amaba. Aunque la 
misma pureza de su presencia condenaba el pecado de ella, no había 
pronunciado acusación alguna, sino que le había hablado de su gracia, 
que podía renovar el alma.

III. APLICANDO EL TEXTO
Discuta con el grupo:
1.  De qué manera usted podría demostrar que es un verdadero misione-

ro o misionera Jesús?
 Para pensar: Dejando su cántaro, volvió a la ciudad para llevar el 

mensaje  a otros. Con corazón rebosante de alegría, se apresuró a 
impartir  otros la preciosa luz que había recibido. “Venid, ved un 
hombre que me ha dicho todo lo que he hecho: ¿si quizá es éste el 
Cristo?” dijo a los hombres de la  ciudad. Sus palabras conmovieron los 
corazones. Había en su rostro una nueva expresión, un cambio en 
todo su aspecto. Se interesaron por ver a Jesús. Tan pronto como 
halló al Salvador, la mujer samaritana trajo otros a él. Demostró ser 
una misionera más eficaz que los propios discípulos.  

 Ellos. . . tenían sus pensamientos fijos en una gran obra futura y no 
vieron que en derredor de si había una mies que segar. Pero, por 
medio de la mujer a quien ellos despreciaron, toda una ciudad llegó a 
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oír del Salvador. Esta mujer representa la obra de una fe práctica en 
Cristo.

 ilustración: Paulo era un hombre duro, de pocas palabras, entregado 
al alcohol. Muchas veces lo visité, sin embargo nunca decidió estudiar, 
menos visitar la iglesia. Pensé que nunca se entregaría a Jesús, porque 
toda su familia estaba en la iglesia y ya habían agotado todos sus 
esfuerzos por él. Un día, después de muchos años, volví a visitar esa 
misma iglesia y quedé sorprendido al ser recibido por este hermano 
quien con su Biblia en mano se había transformado en misionero 
valiente, servicial y alegre diácono, por el poder del Espíritu Santo.

CONCLUSIÓN:
 Cada verdadero discípulo nace en el reino de Dios como misionero. El 

que bebe del agua viva, llega a ser una fuente de vida. 
 El que recibe llega a ser un dador.
 Recordarles que no dejen de orar por los tres nombres que elegimos el 

día lunes. Debemos orar para que Dios prepare sus corazones para 
recibir la palabra.

 Si alguien no vino el lunes; en este momento piense en tres nombres; 
por los cuales, orará hasta el sábado.

 El sábado 21 recibiremos una tarjeta especial y anotaremos los tres 
nombres por los cuales hemos venido orando. Luego sellaremos nues-
tra decisión llevando estos nombres al altar. Todo esto como un 
símbolo de entregar estos nombres en las manos de Dios y ser noso-
tros sus instrumentos de testificación.
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ROMPIENDO EL HIELO
Pregunte a cada participante cuál es su himno o canto favorito y por qué. 
Indicar que las respuestas deben ser breves.
Tiempo: 5 minutos

INTRODUCCIÓN
Un canto resulta favorito cuando logra identificarse con nosotros. A veces 
es la melodía la que nos cautiva; en otras ocasiones la letra; también 
ocurre que melodía y letra es de agrado a nuestros oídos. Los israelitas 
gustaban de la alabanza. El libro de los salmos o simplemente Los Salmos 
no contienen capítulos porque este libro es una compilación de himnos 
compuesto por varios autores en diferentes épocas. Por esta razón; es 
apropiado decir: “el salmo N° ” y no “salmos capítulo”. Los salmos tienen 
una característica especial; además, de ser cantos, también pueden ser 
oraciones o sermones del autor hecho alabanza. Esta noche meditaremos 
en el salmo 96. Pida da a cada participante del GP que lea un versículo 
hasta concluir todo el salmo.

TEXTO PARA ESTUDIO: Salmo 96

DISCUSIÓN 

I. CONOCIENDO EL TEXTO 
Discuta con el grupo
1. ¿En cuántas escenas o secciones puedes dividir este salmo para su 

mayor comprensión?
2. ¿Qué frases se repiten 3 veces?

Un salmo de transformación
II. INTERPRETANDO EL TEXTO: 
Discuta con el grupo
1. ¿Qué lecciones o temática es enfatizado por el salmista?

a. La Alabanza o canto a Jehová
b. La Proclamación de su salvación y gloria
c. Jehová es superior a todos los dioses
d. La Dadivosidad
e. La justicia y reinado divino
f. La Alegría

2. ¿Por qué cree que el autor del salmo repitió 3 veces la frase: “cantad a 
Jehová” (vv. 1-2); “dad” (vv. 7-8) y “alégrense” (vv. 11-12)? En el hebreo 
la palabra tributad y dad es la misma. Algunos estudiosos consideran 
que la palabra dad o tributad es una correspondencia a la frase cantad 
a Jehová.

3. ¿Qué relación encuentra entre cantad, dad y alegría?

4. Analice los 3 “dad o tributad”:
a. Dad a Jehová, oh familias de los pueblos. Aquí el salmista enfatiza 

a quién deben dar y quienes deben hacerlo.
b. Dad a Jehová la gloria y el poder. Aquí el salmista añade que 

deben reconocer que sólo Jehová tiene la gloria y el poder.
c. Dad a Jehová la honra debida a su nombre. El salmista llama a 

reflexión. Honrar a Dios como él se lo merece. 

5. ¿Qué significado tiene que el salmista pida que lleven ofrendas a 
Jehová después de haber animado al pueblo a dar? ¿Podría ser que la 
entrega de una ofrenda sea la expresión de los 3 “dar”? ¿Por qué crees 
que el salmista conecta el traer la ofrenda con llevarlo a sus atrios?

III. APLICANDO EL TEXTO. 
Discuta con el grupo:
1. ¿Qué sección del salmo te impresionó más?
2. ¿Qué dimensión obtenemos de este salmo cuando presentamos una 

ofrenda?
3. ¿Cómo debería ser entregada la alabanza y la ofrenda? ¿Con alegría? 

¿Cómo entrego mi ofrenda?

LLAMADO
El salmista enfatiza de manera especial la alabanza, la dadivosidad y la 
alegría. Notamos que estos tres énfasis están muy relacionados. Este 
sábado, y los sábados que vengan el próximo año 2014, al presentarnos a 
Dios en sus “atrios”; es decir, en su templo, podemos participar del mismo 
gozo del salmista, llevando una ofrenda generosa con mucha alegría. 

Al presentar una ofrenda con alegría reconocemos todos sus atributos y 
que es superior a todos los dioses; que él es el único soberano y nuestra 
única providencia. En este año que ya está por concluir, seguramente, 
tenemos muchos motivos para agradecer a Dios y llevarle una ofrenda 
generosa. Sin embargo; recuerde: “la ofrenda es nuestro reconocimiento 
que él es Dios y no hay otro”. Una persona transformada, reavivada y aún 
reformada; definitivamente es también una persona generosa.

“Ciertamente la bondad y la misericordia nos asisten a cada paso. 
Solamente cuando deseemos que el Padre infinito cese de proporcionar-
nos sus dones, podremos exclamar con impaciencia: ¿Tendremos que dar 
siempre? No sólo deberíamos devolver siempre nuestros diezmos a Dios 
que él reclama como suyo, sino además llevar un tributo a su tesorería 
como una ofrenda de gratitud. Llevemos a nuestro creador, rebosantes 
de gozo, las primicias de su munificencia [generosidad]: nuestras posesio-
nes más escogidas y nuestro servicio mejor y más piadoso” The Review 
and Herald, 9 de febrero de 1886 
                   Consejos sobre Mayordomía Cristiana, 20
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es la melodía la que nos cautiva; en otras ocasiones la letra; también 
ocurre que melodía y letra es de agrado a nuestros oídos. Los israelitas 
gustaban de la alabanza. El libro de los salmos o simplemente Los Salmos 
no contienen capítulos porque este libro es una compilación de himnos 
compuesto por varios autores en diferentes épocas. Por esta razón; es 
apropiado decir: “el salmo N° ” y no “salmos capítulo”. Los salmos tienen 
una característica especial; además, de ser cantos, también pueden ser 
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II. INTERPRETANDO EL TEXTO: 
Discuta con el grupo
1. ¿Qué lecciones o temática es enfatizado por el salmista?

a. La Alabanza o canto a Jehová
b. La Proclamación de su salvación y gloria
c. Jehová es superior a todos los dioses
d. La Dadivosidad
e. La justicia y reinado divino
f. La Alegría

2. ¿Por qué cree que el autor del salmo repitió 3 veces la frase: “cantad a 
Jehová” (vv. 1-2); “dad” (vv. 7-8) y “alégrense” (vv. 11-12)? En el hebreo 
la palabra tributad y dad es la misma. Algunos estudiosos consideran 
que la palabra dad o tributad es una correspondencia a la frase cantad 
a Jehová.

3. ¿Qué relación encuentra entre cantad, dad y alegría?

4. Analice los 3 “dad o tributad”:
a. Dad a Jehová, oh familias de los pueblos. Aquí el salmista enfatiza 

a quién deben dar y quienes deben hacerlo.
b. Dad a Jehová la gloria y el poder. Aquí el salmista añade que 

deben reconocer que sólo Jehová tiene la gloria y el poder.
c. Dad a Jehová la honra debida a su nombre. El salmista llama a 

reflexión. Honrar a Dios como él se lo merece. 

5. ¿Qué significado tiene que el salmista pida que lleven ofrendas a 
Jehová después de haber animado al pueblo a dar? ¿Podría ser que la 
entrega de una ofrenda sea la expresión de los 3 “dar”? ¿Por qué crees 
que el salmista conecta el traer la ofrenda con llevarlo a sus atrios?

III. APLICANDO EL TEXTO. 
Discuta con el grupo:
1. ¿Qué sección del salmo te impresionó más?
2. ¿Qué dimensión obtenemos de este salmo cuando presentamos una 

ofrenda?
3. ¿Cómo debería ser entregada la alabanza y la ofrenda? ¿Con alegría? 

¿Cómo entrego mi ofrenda?

LLAMADO
El salmista enfatiza de manera especial la alabanza, la dadivosidad y la 
alegría. Notamos que estos tres énfasis están muy relacionados. Este 
sábado, y los sábados que vengan el próximo año 2014, al presentarnos a 
Dios en sus “atrios”; es decir, en su templo, podemos participar del mismo 
gozo del salmista, llevando una ofrenda generosa con mucha alegría. 

Al presentar una ofrenda con alegría reconocemos todos sus atributos y 
que es superior a todos los dioses; que él es el único soberano y nuestra 
única providencia. En este año que ya está por concluir, seguramente, 
tenemos muchos motivos para agradecer a Dios y llevarle una ofrenda 
generosa. Sin embargo; recuerde: “la ofrenda es nuestro reconocimiento 
que él es Dios y no hay otro”. Una persona transformada, reavivada y aún 
reformada; definitivamente es también una persona generosa.

“Ciertamente la bondad y la misericordia nos asisten a cada paso. 
Solamente cuando deseemos que el Padre infinito cese de proporcionar-
nos sus dones, podremos exclamar con impaciencia: ¿Tendremos que dar 
siempre? No sólo deberíamos devolver siempre nuestros diezmos a Dios 
que él reclama como suyo, sino además llevar un tributo a su tesorería 
como una ofrenda de gratitud. Llevemos a nuestro creador, rebosantes 
de gozo, las primicias de su munificencia [generosidad]: nuestras posesio-
nes más escogidas y nuestro servicio mejor y más piadoso” The Review 
and Herald, 9 de febrero de 1886 
                   Consejos sobre Mayordomía Cristiana, 20
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Texto: San Juan 5:35.

INTRODUCCIÓN
Un misionero servía de guía a un indígena que fue llevado a la ciudad. Todo 
le era nuevo para él. Al ver la luz eléctrica, preguntó: ¿Qué la hace arder?. 
El fuego que lleva adentro, fue la respuesta del misionero. Al usar el ascen-
sor preguntó asombrado: ¿Qué cosa lo hace subir? El fuego que tiene 
adentro, fue la respuesta. Un día de esos hubo una falla en la corriente 
eléctrica y se paralizó la ciudad. Las luces se apagaron, los ascensores se 
detuvieron, y el indígena se expresó: “La luz desapareció porque no hay 
fuego dentro”.

Propósito:
Que nuestra mayor y más urgente NECESIDAD es el Espíritu Santo en la 
vida de cada hijo escogido de Dios. Como resultado, cada persona será 
una luz misionera donde quiera que viva.

I. NECESIDAD DE MÁS ANTORCHAS ENCENDIDAS
• Dios nos hace ver que hay una necesidad apremiante, y ésta es la de 

más discípulos, que ardan, alumbren y que se consuman dando a 
conocer la bendita esperanza del regreso de Jesús.

• En una parte de las Sagradas Escrituras se expresa con tristeza en 
torno a este asunto: “La mies es mucha y los obreros pocos….” (San 
Mateo 9: 37), pero a la vez él nos llama, nos hace una invitación y nos 
da una oportunidad, San Mateo 9:38, de seguir orando, trabajando, 
animando a muchos más para ser obreros en la viña del Señor. Sintien-
do en nuestros corazones lo que dice Elena G. White: La presencia del 
Espíritu Santo en los obreros de Dios dará a la proclamación de la 
verdad un poder que todo el honor y la gloria del mundo no podrían 

Una antorcha que arde
conferirle (Hechos de los Apóstoles p.42)

• El salvar personas debe ser la obra de la vida de todos los que profesan 
a seguir a Cristo. Somos deudores al mundo de la gracia que Dios nos 
concedió, de la luz que ha brillado sobre nosotros, y de la hermosura y 
el poder que hemos descubierto en la verdad. (Testimonios, t.4 p.53)

• Durante su ministerio Jesús visitó dos veces su antiguo hogar de Naza-
ret, en la primera visita fue el sábado, en la sinagoga. Allí leyó la profe-
cía de Isaías sobre la obra del Mesías, al escucharlo se llenaron de gozo 
creyeron que Jesús era el Salvador prometido y sus corazones fueron 
conmovidos por el Espíritu Santo y respondieron con alabanzas Isaías 
61:1-3. Así continuó su ministerio en esta tierra llevando la bendita 
esperanza y dando todo de sí.

• Todos debemos permitir que el Señor encienda nuestras vidas para 
testificar por Cristo.

• Necesitamos orar por tres nombres y testificarle del amor de Dios.

II. NECESIDAD DE ARDER EN FORMA INDIVIDUAL
1. Jesús habló de Juan diciendo: “Él era antorcha que ardía y alumbraba” 

(San Juan 5:35). Tenemos la necesidad urgente de arder en nuestras 
vidas como decía Juan QUE ÉL ERA ANTORCHA para dar testimonio de 
Cristo para que la gente crea en Dios Juan 1:6,7.

• En cierta ocasión le preguntaron a Juan Wesley ¿Cómo puedo hacer 
para que la gente venga a escucharme predicar? Y él respondió: Si el 
predicador está ardiendo, la gente vendrá a ver el fuego.

• Y tú mi querido hermano, ¿necesitas el fuego del Espíritu Santo? ¿Cómo 
está tú vida? ¿Aún no arde la llama del Espíritu Santo en tu corazón? 
¿Está apagada? ¿Trasmite tu vida un despertar, un deseo de buscar a 
Dios en la vida de quiénes se te acercan? ¿Aún no…? Qué haces? o ¿Qué 
debes hacer para adquirir el fuego?¿No puedes llevar el mensaje de 
Dios a otros?

• Pues entonces es el momento de adquirir el fuego: Jesús nos dice que 
nosotros debemos ser antorchas que estén constantemente testifi-
cando por Él. Al igual que Juan el Bautista. Juan 1:7,8; 1:34. Yo lo vi y he 
dado testimonio de que éste es el hijo de Dios. 

• ¿Y qué tengo que hacer yo? Hay una parte que a nosotros nos corres-
ponde hacer, que ese fuego no solo descienda, sino que permanezca 
encendido y acabe propagándose por donde vayamos.

• A partir de este momento no dejes de pensar en tres nombres más 
cercanos, para testificar de Jesús.

III. LA NECESIDAD URGENTE DE LA ORACIÓN Y DE ESTUDIAR LAS   
      SAGRADAS ESCRITURAS AL IGUAL QUE EL APOSTOL JUAN. 
      Juan 5:33
• Orando mucho (1 Juan 5:14, San Marcos 11:24).
• Todos los hombres y mujeres de fuego son o han sido hombres y muje-

res de oración. La oración es el combustible para que el fuego arda, es 
el ingrediente principal. Cuando le preguntaron a un renombrado 
predicador el secreto de su éxito, él respondió: trabajo de rodillas.

• En el estudio de la Biblia, somos llamados a compartir, porque la 
palabra de Dios transforma las vidas a semejanza suya. Jeremías 23:29.

LLAMADO 
• La hora exige y Dios espera nuestra dedicación, nuestro trabajo de 

alumbrar, en un mundo oscuro ávido de luz. Allí donde tú te encuen-
tras tienes que brillar, tienes que testificar por Cristo, tienes que decir-
le a tus amigos, vecinos y otros que se preparen para encontrarse con 
nuestro amado Maestro, Cristo Jesús.

• Si hay alguien que esté consciente de no haber estado trabajando para 
Dios que lo dio todo por nosotros, dígale en oración silenciosa que hoy 
se entrega a su servicio, con humildad, con valor, con confianza en que 
Dios lo ayudará.

• En este momento recibirá cada uno de ustedes una tarjeta
• Ahora escriba 3 nombres, en la parte interna de la tarjeta, por los 

cuales usted estuvo orando durante esta semana
• Ahora desglose la tarjeta, rómpalo en dos mitades
• Ahora venga trayendo al altar sólo una mitad de la tarjeta
• Ahora voy a pedir que oremos por estos nombres; que sus corazones 

estén abiertos cuando usted vaya a presentarle el estudio bíblico.
• Ore con fervor.
 



Texto: San Juan 5:35.

INTRODUCCIÓN
Un misionero servía de guía a un indígena que fue llevado a la ciudad. Todo 
le era nuevo para él. Al ver la luz eléctrica, preguntó: ¿Qué la hace arder?. 
El fuego que lleva adentro, fue la respuesta del misionero. Al usar el ascen-
sor preguntó asombrado: ¿Qué cosa lo hace subir? El fuego que tiene 
adentro, fue la respuesta. Un día de esos hubo una falla en la corriente 
eléctrica y se paralizó la ciudad. Las luces se apagaron, los ascensores se 
detuvieron, y el indígena se expresó: “La luz desapareció porque no hay 
fuego dentro”.

Propósito:
Que nuestra mayor y más urgente NECESIDAD es el Espíritu Santo en la 
vida de cada hijo escogido de Dios. Como resultado, cada persona será 
una luz misionera donde quiera que viva.

I. NECESIDAD DE MÁS ANTORCHAS ENCENDIDAS
• Dios nos hace ver que hay una necesidad apremiante, y ésta es la de 

más discípulos, que ardan, alumbren y que se consuman dando a 
conocer la bendita esperanza del regreso de Jesús.

• En una parte de las Sagradas Escrituras se expresa con tristeza en 
torno a este asunto: “La mies es mucha y los obreros pocos….” (San 
Mateo 9: 37), pero a la vez él nos llama, nos hace una invitación y nos 
da una oportunidad, San Mateo 9:38, de seguir orando, trabajando, 
animando a muchos más para ser obreros en la viña del Señor. Sintien-
do en nuestros corazones lo que dice Elena G. White: La presencia del 
Espíritu Santo en los obreros de Dios dará a la proclamación de la 
verdad un poder que todo el honor y la gloria del mundo no podrían 

34

conferirle (Hechos de los Apóstoles p.42)
• El salvar personas debe ser la obra de la vida de todos los que profesan 

a seguir a Cristo. Somos deudores al mundo de la gracia que Dios nos 
concedió, de la luz que ha brillado sobre nosotros, y de la hermosura y 
el poder que hemos descubierto en la verdad. (Testimonios, t.4 p.53)

• Durante su ministerio Jesús visitó dos veces su antiguo hogar de Naza-
ret, en la primera visita fue el sábado, en la sinagoga. Allí leyó la profe-
cía de Isaías sobre la obra del Mesías, al escucharlo se llenaron de gozo 
creyeron que Jesús era el Salvador prometido y sus corazones fueron 
conmovidos por el Espíritu Santo y respondieron con alabanzas Isaías 
61:1-3. Así continuó su ministerio en esta tierra llevando la bendita 
esperanza y dando todo de sí.

• Todos debemos permitir que el Señor encienda nuestras vidas para 
testificar por Cristo.

• Necesitamos orar por tres nombres y testificarle del amor de Dios.

II. NECESIDAD DE ARDER EN FORMA INDIVIDUAL
1. Jesús habló de Juan diciendo: “Él era antorcha que ardía y alumbraba” 

(San Juan 5:35). Tenemos la necesidad urgente de arder en nuestras 
vidas como decía Juan QUE ÉL ERA ANTORCHA para dar testimonio de 
Cristo para que la gente crea en Dios Juan 1:6,7.

• En cierta ocasión le preguntaron a Juan Wesley ¿Cómo puedo hacer 
para que la gente venga a escucharme predicar? Y él respondió: Si el 
predicador está ardiendo, la gente vendrá a ver el fuego.

• Y tú mi querido hermano, ¿necesitas el fuego del Espíritu Santo? ¿Cómo 
está tú vida? ¿Aún no arde la llama del Espíritu Santo en tu corazón? 
¿Está apagada? ¿Trasmite tu vida un despertar, un deseo de buscar a 
Dios en la vida de quiénes se te acercan? ¿Aún no…? Qué haces? o ¿Qué 
debes hacer para adquirir el fuego?¿No puedes llevar el mensaje de 
Dios a otros?

• Pues entonces es el momento de adquirir el fuego: Jesús nos dice que 
nosotros debemos ser antorchas que estén constantemente testifi-
cando por Él. Al igual que Juan el Bautista. Juan 1:7,8; 1:34. Yo lo vi y he 
dado testimonio de que éste es el hijo de Dios. 

• ¿Y qué tengo que hacer yo? Hay una parte que a nosotros nos corres-
ponde hacer, que ese fuego no solo descienda, sino que permanezca 
encendido y acabe propagándose por donde vayamos.

• A partir de este momento no dejes de pensar en tres nombres más 
cercanos, para testificar de Jesús.

III. LA NECESIDAD URGENTE DE LA ORACIÓN Y DE ESTUDIAR LAS   
      SAGRADAS ESCRITURAS AL IGUAL QUE EL APOSTOL JUAN. 
      Juan 5:33
• Orando mucho (1 Juan 5:14, San Marcos 11:24).
• Todos los hombres y mujeres de fuego son o han sido hombres y muje-

res de oración. La oración es el combustible para que el fuego arda, es 
el ingrediente principal. Cuando le preguntaron a un renombrado 
predicador el secreto de su éxito, él respondió: trabajo de rodillas.

• En el estudio de la Biblia, somos llamados a compartir, porque la 
palabra de Dios transforma las vidas a semejanza suya. Jeremías 23:29.

LLAMADO 
• La hora exige y Dios espera nuestra dedicación, nuestro trabajo de 

alumbrar, en un mundo oscuro ávido de luz. Allí donde tú te encuen-
tras tienes que brillar, tienes que testificar por Cristo, tienes que decir-
le a tus amigos, vecinos y otros que se preparen para encontrarse con 
nuestro amado Maestro, Cristo Jesús.

• Si hay alguien que esté consciente de no haber estado trabajando para 
Dios que lo dio todo por nosotros, dígale en oración silenciosa que hoy 
se entrega a su servicio, con humildad, con valor, con confianza en que 
Dios lo ayudará.

• En este momento recibirá cada uno de ustedes una tarjeta
• Ahora escriba 3 nombres, en la parte interna de la tarjeta, por los 

cuales usted estuvo orando durante esta semana
• Ahora desglose la tarjeta, rómpalo en dos mitades
• Ahora venga trayendo al altar sólo una mitad de la tarjeta
• Ahora voy a pedir que oremos por estos nombres; que sus corazones 

estén abiertos cuando usted vaya a presentarle el estudio bíblico.
• Ore con fervor.
 



Texto: San Juan 5:35.

INTRODUCCIÓN
Un misionero servía de guía a un indígena que fue llevado a la ciudad. Todo 
le era nuevo para él. Al ver la luz eléctrica, preguntó: ¿Qué la hace arder?. 
El fuego que lleva adentro, fue la respuesta del misionero. Al usar el ascen-
sor preguntó asombrado: ¿Qué cosa lo hace subir? El fuego que tiene 
adentro, fue la respuesta. Un día de esos hubo una falla en la corriente 
eléctrica y se paralizó la ciudad. Las luces se apagaron, los ascensores se 
detuvieron, y el indígena se expresó: “La luz desapareció porque no hay 
fuego dentro”.

Propósito:
Que nuestra mayor y más urgente NECESIDAD es el Espíritu Santo en la 
vida de cada hijo escogido de Dios. Como resultado, cada persona será 
una luz misionera donde quiera que viva.

I. NECESIDAD DE MÁS ANTORCHAS ENCENDIDAS
• Dios nos hace ver que hay una necesidad apremiante, y ésta es la de 

más discípulos, que ardan, alumbren y que se consuman dando a 
conocer la bendita esperanza del regreso de Jesús.

• En una parte de las Sagradas Escrituras se expresa con tristeza en 
torno a este asunto: “La mies es mucha y los obreros pocos….” (San 
Mateo 9: 37), pero a la vez él nos llama, nos hace una invitación y nos 
da una oportunidad, San Mateo 9:38, de seguir orando, trabajando, 
animando a muchos más para ser obreros en la viña del Señor. Sintien-
do en nuestros corazones lo que dice Elena G. White: La presencia del 
Espíritu Santo en los obreros de Dios dará a la proclamación de la 
verdad un poder que todo el honor y la gloria del mundo no podrían 

conferirle (Hechos de los Apóstoles p.42)
• El salvar personas debe ser la obra de la vida de todos los que profesan 

a seguir a Cristo. Somos deudores al mundo de la gracia que Dios nos 
concedió, de la luz que ha brillado sobre nosotros, y de la hermosura y 
el poder que hemos descubierto en la verdad. (Testimonios, t.4 p.53)

• Durante su ministerio Jesús visitó dos veces su antiguo hogar de Naza-
ret, en la primera visita fue el sábado, en la sinagoga. Allí leyó la profe-
cía de Isaías sobre la obra del Mesías, al escucharlo se llenaron de gozo 
creyeron que Jesús era el Salvador prometido y sus corazones fueron 
conmovidos por el Espíritu Santo y respondieron con alabanzas Isaías 
61:1-3. Así continuó su ministerio en esta tierra llevando la bendita 
esperanza y dando todo de sí.

• Todos debemos permitir que el Señor encienda nuestras vidas para 
testificar por Cristo.

• Necesitamos orar por tres nombres y testificarle del amor de Dios.

II. NECESIDAD DE ARDER EN FORMA INDIVIDUAL
1. Jesús habló de Juan diciendo: “Él era antorcha que ardía y alumbraba” 

(San Juan 5:35). Tenemos la necesidad urgente de arder en nuestras 
vidas como decía Juan QUE ÉL ERA ANTORCHA para dar testimonio de 
Cristo para que la gente crea en Dios Juan 1:6,7.

• En cierta ocasión le preguntaron a Juan Wesley ¿Cómo puedo hacer 
para que la gente venga a escucharme predicar? Y él respondió: Si el 
predicador está ardiendo, la gente vendrá a ver el fuego.

• Y tú mi querido hermano, ¿necesitas el fuego del Espíritu Santo? ¿Cómo 
está tú vida? ¿Aún no arde la llama del Espíritu Santo en tu corazón? 
¿Está apagada? ¿Trasmite tu vida un despertar, un deseo de buscar a 
Dios en la vida de quiénes se te acercan? ¿Aún no…? Qué haces? o ¿Qué 
debes hacer para adquirir el fuego?¿No puedes llevar el mensaje de 
Dios a otros?

• Pues entonces es el momento de adquirir el fuego: Jesús nos dice que 
nosotros debemos ser antorchas que estén constantemente testifi-
cando por Él. Al igual que Juan el Bautista. Juan 1:7,8; 1:34. Yo lo vi y he 
dado testimonio de que éste es el hijo de Dios. 

35

• ¿Y qué tengo que hacer yo? Hay una parte que a nosotros nos corres-
ponde hacer, que ese fuego no solo descienda, sino que permanezca 
encendido y acabe propagándose por donde vayamos.

• A partir de este momento no dejes de pensar en tres nombres más 
cercanos, para testificar de Jesús.

III. LA NECESIDAD URGENTE DE LA ORACIÓN Y DE ESTUDIAR LAS   
      SAGRADAS ESCRITURAS AL IGUAL QUE EL APOSTOL JUAN. 
      Juan 5:33
• Orando mucho (1 Juan 5:14, San Marcos 11:24).
• Todos los hombres y mujeres de fuego son o han sido hombres y muje-

res de oración. La oración es el combustible para que el fuego arda, es 
el ingrediente principal. Cuando le preguntaron a un renombrado 
predicador el secreto de su éxito, él respondió: trabajo de rodillas.

• En el estudio de la Biblia, somos llamados a compartir, porque la 
palabra de Dios transforma las vidas a semejanza suya. Jeremías 23:29.

LLAMADO 
• La hora exige y Dios espera nuestra dedicación, nuestro trabajo de 

alumbrar, en un mundo oscuro ávido de luz. Allí donde tú te encuen-
tras tienes que brillar, tienes que testificar por Cristo, tienes que decir-
le a tus amigos, vecinos y otros que se preparen para encontrarse con 
nuestro amado Maestro, Cristo Jesús.

• Si hay alguien que esté consciente de no haber estado trabajando para 
Dios que lo dio todo por nosotros, dígale en oración silenciosa que hoy 
se entrega a su servicio, con humildad, con valor, con confianza en que 
Dios lo ayudará.

• En este momento recibirá cada uno de ustedes una tarjeta
• Ahora escriba 3 nombres, en la parte interna de la tarjeta, por los 

cuales usted estuvo orando durante esta semana
• Ahora desglose la tarjeta, rómpalo en dos mitades
• Ahora venga trayendo al altar sólo una mitad de la tarjeta
• Ahora voy a pedir que oremos por estos nombres; que sus corazones 

estén abiertos cuando usted vaya a presentarle el estudio bíblico.
• Ore con fervor.
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